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Prólogo

Respetado(a) lector(a),

El presente libro es el esfuerzo de un equipo de docentes universitarios 
que buscan brindar directrices teóricas y prácticas para los profesiona-
les que trabajan como orientadores escolares en colegios, así como para 
los psicólogos que laboran en el área de bienestar universitario, para el 
manejo de situaciones-problema que pueden llegar a presentar en su 
quehacer diario. 

En ese sentido, esta publicación busca generar una reflexión sobre las 
prácticas psicoeducativas y, con ello, que profesionales, como tú,  puedan 
tomar conciencia de cuáles son las mejores estrategias que pueden im-
plementar para desarrollar su trabajo y, de igual forma, analicen los erro-
res o las falencias que cometen, de tal manera que puedan mejorar su 
ejercicio profesional.

A diferencia de otros libros ya existentes sobre psicología educativa, que se 
enfocan en brindar los fundamentos teóricos e históricos de las prácticas 
psicoeducativas, este escrito contextualiza esas teorías en casos  cotidianos 
que los profesionales deben enfrentar y les plantea ejercicios en los que 
tienen la oportunidad de aplicar los conceptos vistos a lo largo de los dife-
rentes capítulos. Al final, les ofrece una bibliografía de consulta y un voca-
bulario de palabras clave, para ayudarles a profundizar en aquellos que 
sean de mayor interés. 

Esperamos que encuentres en el texto un lenguaje comprensible que te 
permita tener un acercamiento apropiado con las  realidades  edu cativas 
que viven los estudiantes y te motive a construir con ellos un diálogo 
formativo permanente que potencie aprendizajes  significativos,  prevenga 
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conductas de riesgo, mejore la convivencia en las comunidades  educativas, 
promueva el respeto por la diferencia y el apoyo a las personas con capa-
cidades diversas y, sobre todo, que ayude a mejorar la calidad de vida de 
las personas. 

Hoy en día, muchos estudiantes atraviesan por dificultades a nivel aca-
démico, familiar y personal que afectan su rendimiento  académico, sus 
rela ciones con los demás y su permanencia en las instituciones educativas; 
frente a esto, el libro hace un llamado a que pienses sobre el rol profesio-
nal que representas como agente de cambio que está llamado a plantear 
ideas que les ayude a los estudiantes a superar estas  problemáticas.



El rol del orientador 
educativo en los colegios 
y modelos de orientación 
en el contexto escolar
The role of the educational guidance 
counselor in schools and guidance models 
in the school context

Germán Andrés Torres Escobar*

Capítulo 1

* Psicólogo y Especialista en Gestión Educativa del  Politécnico Grancolom­
biano. Magíster en Pedagogía de la  Universidad de la Sabana. Magíster en 
Psicología Educacional de la  Universidad de Los Andes de Chile.
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Introducción 

En el presente capítulo se aborda el rol que desempeña el profesor como 
orientador escolar y las funciones que debe realizar como parte de su traba-
jo en los colegios públicos y privados. De igual manera, se abordan algunos 
modelos de orientación escolar que se han desa rrollado a nivel nacional 
e internacional con un análisis de sus respectivos alcances y limitaciones. 
Finalmente, se plantean algunos ejercicios de aplicación y reflexión para 
ayudarle al lector a aplicar los conceptos aprendidos a lo largo del capítulo. 

El rol del orientador escolar 

El orientador escolar es un profesional que se encarga de brindarles apo-
yo y directrices psicoeducativas a los estudiantes de los colegios  públicos 
y privados, para que ellos puedan tomar decisiones adecuadas en dife-
rentes áreas de sus vidas como son: la toma deci siones personales y la 
identificación de aptitudes e intereses, con miras al desarrollo libre y ple-
no de su personalidad como lo plantea el artículo 40 del Decreto 1860 
de 1994 (men, 1994, p. 20). De igual manera, se debe tener en cuenta que 
la orientación escolar, según el artículo 10 del Decreto 1002 de 1984: “es 
inherente a las áreas y grados y debe facilitar a los alumnos la interpre-
tación, integración y proyección de sus experiencias, en función de su 
desarrollo personal y social” (men, 1984). 

En lo concerniente a la toma de decisiones personales, hay dos líneas de 
acción que se deben trabajar en orientación escolar que son 1) la vivencia 
de la propia sexualidad y afectividad; y 2) la convivencia  escolar y comuni-
taria. La Ley 1620 de 2013 (men, 2013), establece que el orientador escolar 
debe abordar estas dos líneas, con el fin de que los educandos aprendan a:  
quererse y valorarse a sí mismos, a valorar a los demás, a expresar su 
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afecto a través de la sexualidad en un marco de respeto, a aceptar las di-
ferencias con los demás, a solucionar conflictos interpersonales de forma 
pacífica y a prevenir situaciones violencia y de acoso escolar. 

Pero, además de estos temas, el orientador escolar dentro de sus funcio-
nes tiene que, de acuerdo con el artículo 2.4.6.3.3 del Decreto 2105 de 2017: 

[…] brindar apoyo a los estudiantes con problemas de aprendizaje, 
acompañar a los padres de familia, realizar el diagnóstico y segui-
miento a los estudiantes que requieran una atención de orientación, 
y establecer contactos interinstitucionales que apunten al desarro-
llo del Proyecto Educativo Institucional del establecimiento educa-
tivo. (men, 2017) 

Lo anterior significa que el orientador escolar debe identificar estudiantes 
con problemas psicológicos y discapacidades para ayudarlos a nivelarse 
académicamente (Ley 1098, 2006, art. 42) y brindarles apoyo interdiscipli-
nario y derivarlos a profesionales externos cuando corresponda, así como 
desarrollar actividades de prevención de conductas de riesgo en salud 
física y mental con los escolares y los padres de familia, desde las escue-
las de padres, según lo que estipula la Ley 2025 de 2020 (Congreso de la 
República de Colombia, 2020). 

También, el orientador debe apoyar a los educandos en la identifica ción 
de aptitudes e intereses, lo cual se aclara en el artículo 10 del Decreto 
1002 de 1984, en el cual dice que: 

La orientación vocacional como parte de la escolar se debe desa-
rrollar a través de todo el proceso educativo y facilitar al estudiante 
el conocimiento de sus aptitudes e intereses, de las necesidades de 
la comunidad y de las oportunidades que le ofrece el medio, con el 
fin de que pueda tomar decisiones responsables sobre su futuro.

Es decir, parte de la labor del orientador escolar consiste en brindar orien-
tación vocacional, sobre todo, a los estudiantes que están próximos termi-
nar su educación media, como son los estudiantes de los grados noveno, 
décimo, once y doce, para que puedan decidir con certeza qué van a  hacer 
una vez que termine sus estudios y en qué área profesional van a  enfocarse. 

Ahora bien, el orientador escolar es un docente (Decreto 2277, 1979, art. 2.°) 
porque tiene funciones pedagógicas de formación y acompa ñamiento a 
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los educandos, así como formado en otras disciplinas como: trabajo so-
cial,  fonoaudiología o pedagogía (Decreto 3020, 2002, art. 12). Lo anterior 
implica que el orientador escolar, si bien puede brindar apoyo, entendido 
como contención emocional y hacer una intervención en crisis a estu-
diantes con problemas  emocionales o  familiares, para luego derivarlos a 
consulta con un especialista en psicología clínica o psiquiatría, no puede 
hacer una inter vención ni darles tratamiento psicológico a los estudian-
tes, porque esto se debe hacer en un contexto clínico especializado, en el 
que se tenga un equipo de profesionales que aborden dichas problemá-
ticas desde una mirada interdisciplinar y se haga un manejo confidencial 
de la información que no exponga al estudiante a censuras, críticas o 
rechazos por parte de otras personas. 

Además del apoyo que les brinda el orientador escolar a los educandos, 
debe darles directrices, de manera individual o grupal para que puedan 
tomar decisiones informadas sobre áreas de su vida como: la relativa a su 
salud, la académica —a nivel de los aprendizajes adquiridos y de la convi-
vencia escolar—, la sexual-afectiva, la familiar y la profesional-vocacional. 

Grupalmente, estas directrices se pueden desarrollar mediante charlas in-
formativas o talleres vivenciales, por curso o grado, en los que se busca fo-
mentar hábitos de vida saludables, estrategias para aprender y rendir bien 
académicamente, estrategias para comunicarse en  forma asertiva y resol-
ver conflictos interpersonales, prevenir conductas de riesgo alimen ticio, 
sexual o asociadas al consumo de sustancias psicoactivas, y se pueden 
identificar estudiantes con dudas o dificultades puntuales que requieran 
apoyo y, luego, llamarlos a una sesión individual de asesoría psicoeduca-
tiva, con miras a resolverlas y, de ser necesario, iniciar un proceso de deri-
vación profesional externa. En algunas ocasiones, los casos particulares de 
estudiantes que  requieren ayuda pueden ser reportados por sus acudien-
tes o los docentes directores de curso, quienes le solicitan al orientador 
escolar evaluar y atender al estudiante.

Tanto el proceso de evaluación, como de atención psicoeducativas se de-
sarrollan dialógicamente; es decir, a partir de un diálogo profesional que 
establece el orientador con el estudiante, siempre y cuando  tenga la auto-
rización expresa de sus acudientes, quienes avalan su  trabajo  firmando un 
formato de consentimiento informado. Una vez hecho esto, el orientador 
escolar recoge información de su nivel de funcionalidad en las áreas de  
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vida antes mencionadas mediante una entrevista, en la que se le hacen 
preguntas oralmente, pero también por escrito a través de uno o varios 
cuestionarios o tests. Luego, esta información se triangula o se compara, 
y el orientador escolar  formula unas hipó tesis sobre las principales forta-
lezas y debilidades o problemas de ajuste del estudiante; a partir de ello, 
puede darles unas recomendaciones a él o ella, a sus acudientes y los 
docentes del colegio, con miras a que pueda superar sus debilidades o  
pro       blemas de ajuste. En la tabla 1 se muestran ejemplos de debilidades  
o problemas de ajuste en cada área de la vida del  estudiante.

Tabla 1. Debilidades o problemas de ajuste en cada área de la vida del estudiante

Área de vida Debilidad o problema

De salud física y mental

 − Consumo temprano de bebidas embriagantes. 
 − Consumo temprano de cigarrillo. 
 − Consumo de sustancias psicoactivas. 
 − Discapacidad visual.
 − Discapacidad auditiva. 
 − Discapacidad física. 
 − Problemas alimenticios y nutricionales. 
 − Sedentarismo. 
 − Trastornos mentales. 

De desarrollo académico 

 − Bajo rendimiento académico. 
 − Ausencia de hábitos de estudio. 
 − Trastornos de aprendizaje. 
 − Trastornos del desarrollo. 
 − Falta de apoyo docente. 
 − Falta de apoyo parental. 

De desarrollo sexual-afectivo 

 − Abuso o acoso sexual por parte de pares. 
 − Abuso o acoso sexual por parte de adultos. 
 − Autolesiones o automutilaciones. 
 − Baja autoestima. 
 − Contagio de enfermedades de transmisión sexual. 
 − Embarazo adolescente. 
 − Ideación o intento de suicidio. 
 − Problemas relacionados con el control de impulsos.

De convivencia escolar

 − Acoso escolar por parte de pares.
 − Exclusión y rechazo por parte de pares. 
 − Acoso escolar por parte de docentes.
 − Exclusión y rechazo por parte docentes. 
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Área de vida Debilidad o problema

De convivencia familiar 

 − Abandono parental. 
 − Maltrato verbal parental. 
 − Maltrato físico parental.
 − Separación parental. 

De desarrollo profesional-vocacional 
 − Dificultades económicas para estudiar una carrera.
 − Dificultades asociadas a discapacidad para estudiar una carrera. 
 − Falta de apoyo familiar para estudiar una carrera. 

Nota: esta tabla presenta las debilidades o problemas de ajuste en cada área de la vida del estudiante.

Fuente: elaboración propia.

Aunque existen diferentes instrumentos para hacer una evaluación preli-
minar o de tamizaje en los niños y adolescentes, con el fin de  identificar si 
presentan, o no, algunas de las problemáticas antes enunciadas  algu nos de 
los instrumentos más usados para ello, a nivel internacional, son: el Child 
Behavior Checklist en el caso de niños en edad prescolar  (Ramírez-Benítez 
et al., 2020) y el Youth Self Report en el caso de niños y adolescentes 
escolarizados (Leiva Bahamondes y Rojas Andrade, 2018) de Thomas M. 
 Achenbach. Esto se debe a que ambos aportan información de las diferen-
tes áreas de vida de los niños y adolescentes, son sencillos y rápidos de 
aplicar y han sido traducidos a varios idiomas. 

De igual manera, para evaluar la calidad de las relaciones familiares entre 
los niños y adolescentes con sus familias, los instrumentos de  evaluación 
más usados son el genograma (Suarez Cuba, 2010) y el  apgar familiar 
 (Suarez Cuba y Alcalá Espinoza, 2014), los cuales permiten evaluar la cali-
dad de las relaciones familiares entre los niños y adolescentes con sus 
acudientes y hermanos, así como otros aspectos como: el manejo de las 
normas en el hogar, la expresión del afecto, el tiempo compartido en 
 familia, entre otros. 

Una vez que la información de los niños y adolescentes ha sido recolec-
tada y analizada en la evaluación de tamizaje, el orientador escolar, proce-
de a comunicar los hallazgos a los acudientes de manera verbal1 y darles 

1 El orientador escolar no está obligado a entregar ningún reporte escrito a los  acudientes,  
ya que estos pueden usar en contra de ellos o de la institución educativa para la cual 
 trabajan. Solo están obligados a entregar reportes a las autoridades competentes como la 
Fiscalía o el Instituto Colombiano de Bienestar familiar cuando se lo soliciten  expresamente. 
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algunas directrices, para que, en función de ello, tengan elementos para 
saber cómo pueden abordar de manera satisfactoria las problemáticas 
que sus hijos presentan. Cuando se identifican problemas que afectan la 
salud física o mental, la convivencia familiar o la integralidad de los niños 
y adolescentes, el orientador debe remitir el caso a valoración externa por 
un especialista que permita confirmar o rechazar las hipótesis evaluativas 
realizadas por el orientador y, de ser necesario, se inicie un proceso de 
intervención, según lo que requiera cada caso. 

Cuando se trata de problemas alimenticios como la desnutrición o el 
sobre peso, se puede derivar el caso para ser evaluado por medicina ge-
neral; si son problemas asociados a trastornos metales como:  trastornos 
de ansiedad, episodios depresivos, trastornos del desarrollo que incluyen 
el  Síndrome de Asperger o el autismo, así como trastornos de  conducta 
como el déficit atencional o el trastorno disocial, se puede derivar el 
caso a psicología clínica o psiquiatría; si se  trata de una discapacidad 
visual, auditiva o física se debe derivar el caso a Instituciones Presta-
doras de los Servicios de Salud (ips) autorizadas por las Secretarías de 
Salud  Departamentales o Distritales, con el fin de que reciban una valo-
ración interdisciplinaria integral; si se trata de  problemas de convivencia 
familiar, se puede  derivar a una Comisaría de Familia para ser valorado 
desde el área jurídica y psicológica; si se tienen indicios que permitan 
sospechar de la existencia de maltrato físico o de vulneración de dere-
chos en el  hogar, como: marcas de golpes en el cuerpo, cortadas, ropa 
sucia o,  incluso, el porte de armas por parte del niño o adolescente, se 
puede remitir el caso de valoración por parte del Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar. Si se trata de problemas de aprendizaje, como la 
dislexia, digrafía o discalculia o déficit  cognoscitivo, se puede derivar el 
caso a evaluación por neuropsicología; y cuando se trata de bajo rendi-
miento académico o problemas de convivencia escolar, se debe realizar 
una valoración con los docentes y otros estudiantes de la problemática, 
para establecer el nivel de impacto del problema, ya que, muchas veces,  
a partir del caso de un solo estudiante se pueden identificar casos simila-
res de otros  estudiantes.

De confirmarse la problemática en esta segunda evaluación posterior al 
tamizaje inicial, los profesionales inician un proceso de intervención espe-
cializado y la labor del orientador es hacer seguimiento de dichas inter-
venciones a través de los acudientes, a quienes se les solicita compartir 
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un reporte escrito en físico o virtual, con el fin de  determinar la evolución 
que han tenido los estudiantes evaluados y si el  orientador debe apoyar 
algunas de estas intervenciones desde la institución educativa. 

El tipo de intervención que puede realizar el orientador escolar es de ca-
rácter pedagógico, porque busca formar a los estudiantes como  personas 
desde una perspectiva de actitudes, comportamientos y  valores favo ra bles 
a la salud, el bienestar y que sean prosociales; pero también es de carác-
ter psicoeducativo, porque puede brindar apoyo emocional a estudian tes 
que estén atravesando situaciones difíciles y primeros  auxilios psicológi-
cos (Abello Forero et al., 2020) cuando el estudiante atraviese una situa-
ción de crisis de ansiedad, depresión o relacionada con ideación suicida, 
en la que se debe acoger al estudiante, ponerlo en un contexto de seguri-
dad en el que no se cause daño a sí mismo o a otros, y ayudarlo a que se 
tranquilice y recupere la calma mientras es entregado a sus acudientes y 
que estos le lleven a valoración por el servicio de urgencias psiquiátricas 
de una institución especializada en salud mental. 

Si bien, el orientador escolar no puede hacer un proceso de intervención 
psicológica como tal, debe estar preparado para darles una primera aten-
ción a estudiantes con síntomas asociados a trastornos mentales o que 
se encuentren alterados emocionalmente por conflictos interpersonales o 
situaciones de acoso escolar, así como saber a qué entidad o profesional 
derivar el caso posteriormente de llegar a requerirse.

De igual manera, parte del rol que juega el orientador en algunos contex-
tos es apoyar a los docentes de la institución educativa en la que  trabaja, 
para hacer el acompañamiento y la supervisión de los estu diantes du-
rante las horas de descanso con el fin de verificar que los diferentes 
espacios institucionales como pasillos, patios, canchas, entre otros, son 
seguros para la convivencia de los estudiantes y detectar oportunamente 
casos de acoso escolar, hechos delictivos, como consumo o venta de sus-
tancias psicoactivas, extorsión o riñas entre  estudiantes. 

Para manejar los problemas de acoso escolar, el orientador debe  hacer 
una intervención individual con el estudiante vulnerado y el  estudiando 
que acosa, pero también hacer una intervención grupal con ayuda del 
 Comité de Convivencia escolar (Ley 1620, 2013). Si se identifican hechos 
delictivos, estos se pueden reportar virtualmente en la página web de Te 
Protejo.org: https://teprotejocolombia.org/ y a la rectoría del colegio, para 
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que esta pida el apoyo de la Policía de Infancia y Adolescencia, con miras a 
su abordaje oportuno con medidas de seguridad, como requisas, citación 
a acudientes y talleres de sensibilización frente a temas como microtráfico 
de drogas y sus consecuencias, consumo de sustancias psicoactivas y sus 
consecuencias u otros. 

Aparte de estas intervenciones, el orientador escolar debe desarrollar ac-
tividades preventivas frente a conductas de riesgo, como el consumo de 
sustancias psicoactivas, el microtráfico de drogas, la  vinculación a pandi-
llas y otros, que se pueden abordar mediante talleres, semi narios o capa-
citaciones dirigidas escolares en los que se alerte de estas  conductas y 
se les ayude a desarrollar habilidades que les permitan tener una mejor 
 salud mental, una mejor convivencia y un mayor  bienestar, en general. 
Para poder llevar a cabo estas acciones preventivas, el orientador esco-
lar puede tomar como referentes algunos modelos de orientación escolar 
como los que se enuncian a continuación. 

Modelos de orientación en el contexto escolar 

Dado que el orientador escolar debe atender diversas problemáticas que 
puedan presentar los estudiantes desde el contexto escolar, hay autores 
que han propuesto modelos con estrategias encaminadas a abordar proble-
máticas específicas, como la baja autoestima, los proble mas de regulación 
emocional, los problemas de convivencia  escolar y el consumo de sustancias 
psicoactivas, porque son los problemas más comunes que se suelen presen-
tar en los contextos escolares y, por ende, sugieren pautas para su manejo. 

Algunos de estos modelos son: el modelo de habilidades la vida de la 
Organización Mundial de la Salud (oms), el modelo de educación emocio-
nal de Rafael Bisquerra Alzina, el modelo de competencias  ciudadanas 
de Enrique Chaux, el modelo de educación sexual y afectiva Teen Star, el 
modelo de habilidades básicas y habilidades para la vida tipicas de Luis 
Flórez Alarcón, y el modelo de la cátedra de la paz reglamentado por el 
Decreto 1038 del 2015. 

Modelo de habilidades para la vida 

En 1993, la División de Salud Mental de la Organización Mundial de la Salud 
(1993) lanzó la Iniciativa Internacional para la Educación en  Habi lidades 
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para la Vida en las Escuelas. Con estas habilidades se buscaba prevenir la 
aparición de conductas de riesgo y promover conductas prosociales en los 
contextos escolares. Este modelo planteaba diez habilidades que  debían 
alcanzar los escolares a lo largo de su formación que son: 1) empatía;  
2) manejo de emociones y sentimientos; 3) manejo de tensiones y estrés; 
4) comunicación asertiva; 5) relaciones interpersonales; 6) manejo de pro-
blemas y conflictos; 7) autoconocimiento; 8) pensamiento creativo; 9) toma 
de decisiones y 10) pensamiento  crítico. 

La idea del modelo era ayudarles a los escolares a desarrollar estas habi-
lidades mediante la implementación de diversas maneras en el currículo 
escolar, ya sea como una asignatura básica o un programa extracurricular. 
El término educación basada en habilidades para la vida a menudo se usa 
casi indistintamente con educación para la  salud  basada en habilidades. 
La diferencia entre los dos enfoques  radica únicamente en el contenido o 
los temas que se cubren. La educación para la salud basada en  habilidades 
se centra en la “salud” (World Health Organization, 2001, p. 8); en cambio, 
la educación basada en habilidades para la vida puede centrarse en la 
educación para la paz, los derechos humanos, la educación para la ciu-
dadanía y otras cuestiones sociales, así como la salud, usando métodos 
de aprendizaje interactivos que les permitan a los estudiantes aprender a 
convivir armoniosamente con otros y evitar conductas de riesgo.

En este modelo se busca que los docentes incentiven el aprendizaje de 
estas habilidades y también que se construya una comunidad  escolar sa-
ludable, en la que se les explique a los estudiantes que existen factores 
de riesgo para su salud como: la desnutrición, los problemas de higiene, el 
sedentarismo, el consumo de tabaco y el consumo de bebidas alcohólicas 
(World Health Organization, 2020), según lo que propone la guía Life skills 
education handbook. Prevention of noncommunicable diseases.

Aunque este modelo fue propuesto para ser desarrollado en países angló-
fonos, se puede implementar en contextos escolares, en la  medida en que 
sea el orientador escolar quien capacite a los docentes para que estos, a 
su vez, puedan en sus clases generar conciencia en los  estudiantes sobre 
los factores de riesgo antes enunciados y  fomenten  actividades didácti-
cas, como juegos de roles, en las cuales los estudiantes aprendan a desa-
rrollar las habilidades para la vida a los educan dos. De igual manera, el 
orientador escolar debe desarrollar talleres dirigidos a padres de  familia 
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y estudiantes que le apunten a fomentar el desarrollo de las habilidades 
para la vida en diferentes contextos. 

El modelo de educación emocional de  
Rafael Bisquerra Alzina

El modelo de educación emocional fue desarrollado por el psicopedagogo 
español Rafael Bisquerra Alzina, quien es también presidente de la Red 
Internacional de Educación Emocional y Bienestar (rieeb). Según este mo-
delo, la educación emocional se propone el desarrollo de competencias 
emocionales, como elemento esencial del  desarrollo  integral de la perso-
na, con objeto de capacitarle para la vida y  aumentar su bienestar personal 
y social (Bisquerra Alzina, 2005, p. 96). 

Tales competencias son: la conciencia emocional, que consiste en conocer 
las propias emociones y las emociones de los demás, la regulación de las 
emociones, la motivación y las habilidades socioemocionales como: res-
petar a los demás, comunicarse en forma adecuada con los demás, com-
partir emociones con otros, comportarse en forma prosocial y cooperativa 
y actuar en forma asertiva. Por último, se refiere a las habilidades de vida 
bienestar como: la identificación de problemas, fijar objetivos adaptativos, 
solucionar conflictos, negociar, sentir bienes tar subjetivo, y aprender a fluir 
en las relaciones con otros (Bisquerra Alzina, 2003, pp. 25-26). 

Este modelo se puede desarrollar mediante actividades de tipo reflexivo 
en las cuales se le explica al estudiante cómo representar sus emociones 
y a pensar antes de actuar en diferentes situaciones de la vida diaria. Se 
puede trabajar con diferentes temáticas dentro de un curso o plan de es-
tudios. A diferencia del modelo de habilidades para la vida más centrado 
en la salud, este modelo hace más énfasis en el fortalecimiento de las re-
laciones interpersonales y la convivencia armoniosa en comunidad.

El modelo de competencias ciudadanas  
de Enrique Chaux

Este modelo fue desarrollado por Enrique Chaux, quien es doctor en edu-
cación de la Universidad de Harvard y trabaja como docente de la Univer-
sidad de los Andes en Bogotá. El modelo se centra en promover  ambientes 
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de participación ciudadana respetuosa en los contextos  escolares, a 
 través del fomento de las competencias ciudadanas, las cuales son los 
conocimientos y las habilidades que permiten que el ciudadano actúe de 
manera constructiva en la sociedad democrática (Chaux et al., 2015, p. 22). 

De acuerdo con Chaux y su equipo, hay tres tipos de competencias que se 
deben promover en los escolares que son: las competencias cognitivas, 
las competencias emocionales y las competencias comunicativas (Chaux 
et al., 2015, pp. 23-26). Dentro de las competencias cognitivas están: la toma 
de perspectiva, la interpretación de intenciones ajenas, la  generación de 
opciones para resolver conflictos, la consideración de consecuencias, la 
metacognición o la reflexión acerca de sí mismo y el pensamiento  crítico. 
Dentro de las competencias emocionales están: la identificación de las 
propias emociones, el manejo de las propias emociones, la empatía y la 
identificación de las emociones de los  demás. Entre las competencias 
comunicativas están: saber escuchar, comunicarse en forma asertiva y 
 argumentar en forma efectiva. 

Estas competencias se pueden trabajar de forma transversal en diferentes 
tipos de cursos como ciencias sociales, matemáticas y ciencias naturales, y  
a partir de actividades, como análisis grupales de estudios de caso y juegos 
de roles. En cuanto a los contenidos que se pueden trabajar para  fomentar 
tales competencias, estos están estipulados en la Guía 6. Estándares Bási-
cos de Competencias Ciudadanas (men, 2004). De hecho, este modelo fue 
implementado en varios colegios distritales y Enrique Chaux capacitó a 
varios docentes en su  implementación.

El modelo de educación sexual y  
afectiva Teen Star 

El programa Teen Star se inició en Estados Unidos de Norteamérica en 
1980, como un programa de educación en la sexualidad humana basado 
en el reconocimiento de la fertilidad cíclica, en el caso de las mujeres, y 
constante en el caso de los hombres (Vigil et al., 2005),  dentro de la viven-
cia de la sexualidad responsable en función del amor hacia una pareja y 
una nueva vida. Este programa fue desarrollado por la religiosa y médica 
estadounidense Hanna Klaus y se ha implementado en 35 países del mun-
do como España y Chile, donde lo lidera la médica y ginecobstetra Pilar 
Vigil (Delegación Episcopal de Enseñanza. Diócesis de Cartagena, 2017).
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En este modelo se les brinda capacitación a los docentes escolares, para 
implementar el modelo curricular del programa, el cual ya está estan-
darizado y tiene unos materiales didácticos para ser  desarrollado en 
 actividades puntuales con los estudiantes y sus padres. Los temas que 
se abordan en el currículo del programa son: inicio de la vida humana; 
anatomía del sistema reproductor femenino y masculino; desarrollo físico 
y emocional del adolescente; el amor humano;  educación de la voluntad y 
asertividad; la intimidad; el significado de la sexualidad; el ciclo menstrual; 
el análisis de los distintos tipos de ciclo menstrual; el reconocimiento de 
la fertilidad; significado de la relación sexual; los métodos de planificación 
familiar; y las enfermedades de transmisión sexual. Todos estos temas se 
abordan desde cinco perspectivas que son: la espiritual, intelectual, emo-
cional, física y social, que configuran la “estrella” del modelo. 

Es importante aclarar que, este modelo tiene una fundamentación cató-
lica de la sexualidad humana y fomenta en los jóvenes la vivencia de la 
sexualidad en función del respeto a la vida y la formación de familiar, 
por lo tanto, los invita a aplazar la vivencia de su sexualidad para cuando 
estén preparados para vivirla y con una pareja con la cual puedan confi-
gurar una familia. En este sentido, se diferencia del modelo de derechos 
sexuales y reproductivos de Profamilia (para  mayor información ver la 
página web: https://profamilia.org.co/aprende/cuerpo-sexualidad/dere-
chos-sexuales-y-derechos-reproductivos/), que hace énfasis en el goce 
de la propia sexualidad y afectividad, y deja en un segundo plano la pro-
creación para destacar el derecho al libre desarrollo de la personalidad. 

El modelo de habilidades básicas y habilidades  
para la vida TIPICAS

Este modelo fue diseñado por los psicólogos colombianos Luis Flórez 
 Alarcón y la psicóloga Helena Vélez Botero, quienes durante  diecisiete 
años lo implementaron en colegios del sector público de Bogotá y prac-
ticantes de psicología de dos universidades, para ayudar escolares de 
primaria y secundaria en condiciones de vulnerabilidad a desarrollar ha-
bilidades sociales como factores protectores frente a conductas de riesgo, 
por lo tanto, es un programa de educación en salud. La página web del 
modelo es: http://www.tipica.org/ 
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Curricularmente, el programa se organiza en tres módulos que son: el 
 módulo de habilidades básicas de convivencia (de preescolar a tercero), 
el de habilidades para la vida, denominado tipicas (de cuarto a  séptimo 
grado), que busca fomentar habilidades como: T de tolerancia a la frus-
tración, I de información (procesamiento racional de infor mación), P de 
presión de grupo (capacidad de manejo de presión de grupo), I de inte-
gración a la escuela (integración entendida como adaptación a la escuela), 
C de comunicación asertiva, A de autoestima y la S de solución de con-
flictos (Flórez-Alarcón, 2006, p. 2). También está el módulo de habilidades 
de transición denominado arcos (de octavo a undécimo). Cada módulo 
tiene varios componentes y cada componente tiene varios talleres que, en 
total, suman 58 y están contenidos en el programa de competencia social 
y salud escolar, para ser cubiertos entre preescolar y grado once (Flórez 
Alarcón y Vélez Botero, 2020, p. xxi). 

La unidad básica del programa curricular es el taller y se desarrolla a tra-
vés de seis sesiones de duración corta; en cada una se hacen dinámicas 
que implican la activación del comportamiento deseado, la reflexión y la 
socialización de conceptos. Igualmente, el taller, incluye un proceso de 
evaluación que incluye un proceso de evaluación que brinda información 
al escolar. 

La cátedra de la paz reglamentado en  
el Decreto 1038 del 2015

Tras la firma de los acuerdos de paz entre el Gobierno de Colombia y la 
guerrilla de las farc durante el mandato del expresidente Juan Manuel 
Santos, se pensó en la necesidad de crear un curso que generara concien-
cia en los jóvenes sobre la importancia de promover una cultura de la paz 
en los colegios. 

Partiendo entonces de ese supuesto se expidió el Decreto 1038 del 2015 
(Presidencia de la República de Colombia, 2015), el cual establece que 
la cátedra de la paz es un curso obligatorio que se debe impartir en los 
colegios desde los grados transición a once y en el cual se plantean doce 
temas relacionados con la educación para la paz que son: 1) justicia y de-
rechos humanos; 2) uso sostenible de los recursos naturales; 3) protección 
de las riquezas culturales y naturales de la nación; 4) resolución pacífica 
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de conflictos; 5) prevención del acoso escolar; 6) diversidad y pluralidad; 
7) participación política; 8) memoria  histórica; 9) dilemas morales; 10) pro-
yectos de impacto social; 11) historia de los acuerdos de paz nacionales e 
internacionales; y 12) proyectos de vida y prevención de riesgos (men, 2021, 
p. 15). Estos doce temas se organizan en seis categorías que son las que 
se exponen en la tabla 2.

Tabla 2. Temas por abordar en la Cátedra de la Paz

Categorías de educación para la paz Temas por trabajar en la cátedra

Convivencia pacífica Resolución pacífica de conflictos.
Prevención del acoso escolar.

Participación ciudadana Participación política.
Proyectos de impacto social. 

Diversidad e identidad Diversidad y pluralidad.
Protección de las riquezas culturales de la Nación.

Memoria histórica y reconciliación Memoria histórica.
Historia de los acuerdos de paz nacionales e internacionales.

Desarrollo sostenible Uso sostenible de los recursos naturales.
Protección de las riquezas naturales de la nación.

Ética, cuidado y decisiones 
Justicia y Derechos Humanos.
Dilemas morales.
Proyectos de vida y prevención de riesgos.

Nota: esta tabla presenta los temas a abordar en la Cátedra de la Paz.

Fuente: elaboración propia.

Este modelo busca fomentar valores prosociales en los jóvenes, con el ob-
jeto de mejorar la convivencia en los jóvenes y reconocer la paz como un 
valor fundamental para el desarrollo del país, como  también la conviven-
cia entre los ciudadanos. Por ende, permite  prevenir problemas como el 
acoso escolar, la discriminación hacia grupos minoritarios; asimismo, les 
enseña a los jóvenes a resolver conflictos interpersonales. 

Aunque todos estos modelos, en general, han hecho una contribución sig-
nificativa a la orientación escolar, presentan algunas limitaciones como:  
1) el hecho de que no proponen actividades que involucren a los padres de 
familia en el abordaje de las temáticas que sugieren; 2) se focalizan en el 
desarrollo de habilidades muy específicas, pero dejan de lado otras; y 3) no 
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definen de manera diferencial el rol que representan tanto los orientado-
res escolares como los docentes en la implementación de las actividades 
planteadas. 

Estos modelos proponen actividades muy interesantes para implementar 
con los estudiantes con la participación de los docentes, pero para lo-
grar que los estudiantes fortalezcan estas habilidades es necesario que, 
 tanto los docentes como los acudientes en el hogar las refuercen; en este 
sentido, es necesario tener en cuenta que, estos últimos son quienes 
dan ejemplo de comportamiento a sus hijos y les pueden motivar. Ahora 
bien, hace falta proponer talleres o capacitaciones que les permitan a los 
padres de familias comprender las habilidades que se buscan desarrollar 
en sus hijos y el rol que ellos desempeñan a la hora de ayudarles a afian-
zarlas en el hogar, en la calle, en el barrio y en diferentes contextos. Los 
padres de familia también tienen responsabilidad del proceso  educativo, 
ya que ellos son los primeros educadores, por ende, el trabajo que se 
haga desde orientación escolar debe vincularlos como agentes activos de 
participación, de lo contrario, la intervención del orientador escolar no 
tendrá el impacto esperado. 

Otro aspecto en el que presentan limitaciones estos modelos es que se 
focalizan en el desarrollo de habilidades muy específicas de tipo prosocial 
encaminadas a mejorar la convivencia escolar y prevenir el  consumo de 
sustancias psicoactivas, pero dejan de lado otras que  tienen que ver con el 
autocuidado, la autoestima, la prevención de la violencia en el  hogar y la pre-
vención del abuso sexual, que son aspectos clave dentro de la  formación in-
tegral de los escolares. Desde esta perspectiva, sería  conveniente que  estos 
modelos pudieran explicar los roles que desempeñan los  estudiantes, no 
solo dentro de la institución educativa, sino también como hijos,  hermanos, 
vecinos y ciudadanos, de tal manera que puedan entender cómo implemen-
tar las habilidades antes descritas e identifiquen problemáticas que pueden 
presentarse en estos contextos, para evitar que sean víctimas de estas y 
puedan buscar oportunamente ayuda cuando la requieran, como en el caso 
de la violencia intrafamiliar, el cual es un tema que ninguno de los modelos 
anteriores aborda y es una problemática muy común en la actualidad. 

Finalmente, a estos modelos de orientación les hace falta plantear un re-
conocimiento puntual a la función que cumplen el orientador escolar y 
los docentes en su implementación, ya que, dentro de su  propuesta, dicen 
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qué temáticas se deben abordar y las habilidades que pretenden fomentar 
en los estudiantes, pero plantean de  manera global que son los docentes 
quienes deben implementarlos y no  tienen en  cuenta que ellos no tienen 
una formación psicopedagógica ni psicológica y, por ende, pueden abordar 
los temas desde una mirada más bien conceptual y no práctica, según las 
necesidades de formación de los educandos. Además, dentro de las activi-
dades se pueden llegar a detectar casos de estudiantes con dificultades de 
adaptación o problemas  psicológicos, que un docente puede pasar por alto, 
pero un orientador escolar no, de ahí se sigue que estos modelos deberían 
reconocer el rol que desem peña orientador escolar, como profesional que 
podría liderar la formación de los docentes para la implementación del 
modelo y en la recolección de información sobre casos de estudiantes que 
puedan requerir apoyo, ya que todos estos modelos —a excepción de Teen 
Star— no explican con claridad cuál debería el procedimiento de capacita-
ción de los docentes para sensibilizarlos frente al modelo y el sentido de 
su implementación para la formación integral de los educandos. 

Ejercicios de aplicación y reflexión acerca  
de lo aprendido

Con fundamento en los temas explicados previamente en este capítulo,  
a continuación, se le invita a desarrollar las siguientes actividades de apli-
cación y reflexión sobre lo aprendido. 

1. Investigue más en Internet acerca de cada uno de los modelos 
orientación escolar descritos en este capítulo y complete el si-
guiente cuadro comparativo, indicando qué aportes propondría 
usted para mejorar las limitaciones que presentan. 

Modelo de orientación Aportes para mejorar la implementación  
de este modelo en el contexto escolar

Modelo de habilidades la vida de la Organización Mundial 
de la Salud (oms)

Modelo de educación emocional de Rafael Bisquerra Alzina
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Modelo de orientación Aportes para mejorar la implementación  
de este modelo en el contexto escolar

Modelo de competencias ciudadanas de Enrique Chaux

Modelo de educación sexual y afectiva Teen Star

Modelo de habilidades básicas y habilidades para la vida 
tipicas de Luis Flórez Alarcón

Modelo de la cátedra de la paz reglamentado en por el 
 Decreto 1038 de 2015

2. Con fundamento en el análisis anterior que usted realizó en la 
actividad, y que cada contexto escolar es diferente, diseñe en el 
siguiente cuadro su propio modelo de orientación psicoedu cativa, 
teniendo en cuenta: las temáticas que abordaría en cada grado de 
escolaridad, las habilidades o las competencias que fomentaría el 
abordaje de cada tema, las estrategias pedagógicas para abordar 
los temas con los estu diantes, las estrategias pedagógicas para 
abordar los temas con los padres y el rol que representan los 
 docentes en la implementación del modelo.

Grado Temáticas
Habilidades o 
competencias 

fomentar en escolares

Estrategias 
pedagógicas para 

abordar las temáticas 
con escolares

Estrategias 
pedagógicas para 

abordar las temáticas 
con acudientes

Primero

Segundo

Tercero
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Grado Temáticas
Habilidades o 
competencias 

fomentar en escolares

Estrategias 
pedagógicas para 

abordar las temáticas 
con escolares

Estrategias 
pedagógicas para 

abordar las temáticas 
con acudientes

Cuarto

Quinto

Sexto

Séptimo

Octavo

Noveno

Décimo

Undécimo

Glosario

Derechos sexuales y reproductivos: son aquellos derechos que tienen los 
niños y los adolescentes referentes al conocimiento de su cuerpo y, en 
particular, de su sexualidad para  aprender a cuidar su salud sexual y re-
productiva, y cuando tengan la  madurez necesaria puedan disfrutar dicha 
sexualidad en  forma responsable. 

Interés superior del menor: es un concepto jurídico, según el cual, los de-
rechos de los niños y los adolescentes están por encima de los derechos 
de los adultos cuando exista  algún  dilema legal y, por ende, cuando exista 
un delito se debe  buscar la forma de garantizar y proteger primero los 
derechos de los niños y adolescentes, en la medida en que los  adultos, 
como docentes y acudientes, deben responder por ellos, acompañarlos y 
orientarlos. 
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Libre desarrollo de la personalidad: es un derecho constitucio nal que tie-
nen los niños y los adolescentes de expresar su forma particular de ser, 
al hablar, vestirse y actuar dentro de un marco de respeto a los derechos 
de las demás personas. 

Orientación escolar: es un servicio que se ofrece dentro de las institucio-
nes de educación básica y media, en el cual se busca brindar acompaña-
miento y apoyo psicoeducativo a aquellos estudiantes que lo requieran. 
También es un rol que desempeñan profesionales de diferentes discipli-
nas como la psicología, trabajo social entre otras. 
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Introducción

La educación inclusiva ha sido reconocida en el ámbito mundial como un 
pilar fundamental para garantizar la igualdad de oportunidades y el pleno 
desarrollo de todos los estudiantes, independientemente de sus caracterís-
ticas individuales. En Colombia, un país caracterizado por su diversidad ét-
nica, cultural y social es esencial abordar el enfoque de educación inclu siva 
de manera integral, considerando, especialmente, a escolares con disca-
pacidades, orientación sexual diversa y origen étnico diverso. Este capítulo 
ofrece un análisis de los avances realizados en Colombia en este campo, así 
como los desafíos que aún persisten y las recomendaciones clave relacio-
nadas con el enfoque de educación inclusiva. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (Unesco) dijo que, en muchos países, la educación inclu siva aún 
mantiene un enfoque hacia la integración de las personas con  discapacidad 
en la educación general. Sin embargo,

A nivel internacional se considera cada vez más como un  principio 
que apoya y acoge la diversidad de todo el alumnado. Esto sig-
nifica que el objetivo es eliminar la exclusión social que es con-
secuencia de las actitudes y respuestas frente a la diversidad de 
raza, clase social, origen étnico, religión, género, orientación  sexual, 
 condición de migrante y capacidad. Así definida, la educación in-
clusiva  parte de la creencia de que la educación es un derecho 
humano  fundamental y la base de una sociedad más justa.  (Unesco, 
2021, p. 24)

Esta declaración de la Unesco, además de esbozar el camino transi tado, 
le sirve de inspiración a Colombia para proyectar un horizonte de  futuro 
para las niñas, niños, adolescentes, jóvenes, personas adultas y  mayores 
a través de los procesos de inclusión y equidad en educación. Ante la 
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 persistencia de grandes inequidades económicas, sociales y culturales en 
el país, es necesario revisar las condiciones que las mantienen, naturalizan 
y profundizan para tratar de comprender y hacer visible su relación con la 
educación, con el fin de que puedan superarse de la mejor forma posible.

Por ello, es importante y urgente proponer una agenda nacional que per-
mita no solo el análisis de la política educativa, en especial, la rela cionada 
con el mejoramiento de la calidad de la educación, sino que también pro-
mueva la comprensión y la intervención en los aspectos cul  turales que 
sustentan los conceptos, la imaginación y las  prácticas de ignorancia aje-
na, expresadas en la exclusión, la discriminación, la segregación y la mar-
ginación sistemática de un gran segmento de la población que vive en 
Colombia, lo que no les permite  beneficiarse de los beneficios de la educa-
ción y los expone a consecuencias  paralizantes para el desarrollo humano.

La educación inclusiva implica una profunda transformación del sistema 
educativo para garantizar que todos los estudiantes tengan acceso a 
una educación de calidad, en igualdad de condiciones y sin discrimi-
nación. En Colombia, un enfoque inclusivo de la educación está adqui-
riendo cada vez más importancia, puesto que se está reconociendo la 
necesidad de promover una sociedad más equitativa y respetuosa de  
la diversidad. La educación inclusiva es esencial para garantizar que 
todos los niños colom bianos, independientemente de su discapacidad, 
orientación sexual u origen étnico, tengan acceso a una educación de ca-
lidad. A través de la inclusión se fomenta la igualdad de  oportunidades, 
y se promueve el respeto y la aceptación de la diversidad en el aula.

Los niños, niñas, adolescentes y jóvenes (nnaj) con discapacidades, orien-
taciones sexuales diversas o pertenencia étnica, a menudo, enfrentan ba-
rreras para acceder a una educación pertinente. Por su parte, la educación 
inclusiva brinda la oportunidad de desarrollar sus habilidades y potenciales 
al máximo, al tiempo que promueve la sensibiliza ción y la empatía en sus 
compañeros de clase. Además, fomenta la autonomía y la participación de 
todos los estudiantes, lo que contri buye a una sociedad equitativa y justa.

Para cerrar, se presentará un análisis de los avances realizados en Colom-
bia en este campo, así como los desafíos que aún persisten, las reco-
mendaciones clave relacionadas con la incorporación sistemática de este 
enfoque en las instituciones educativas del país, que se carac terizan por 
su diversidad étnica, cultural y social; por lo tanto, es esencial abordar 
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el enfoque de educación inclusiva de manera integral, considerando es-
pecialmente a escolares con discapacidades, orientación sexual diversa y 
origen étnico diverso.

Marco contextual

La educación inclusiva es una condición que garantiza la calidad en el 
contexto educativo. Según la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, 2007, p. 27), la educación de 
calidad se entiende como “un bien público y un derecho  humano fun-
damental que las naciones tienen la obligación de respetar, promover 
y proteger, para garantizar la igualdad de oportunidades en el acceso al 
conocimiento para todas las personas”. 

Por su parte, el Estado colombiano lo define como: 

[…] lo que crea mejores seres humanos, ciudadanos con valores 
morales, respeto público, respeto de los derechos humanos y con-
vivencia pacífica. Una educación que cree oportunidades legítimas 
de progreso y prosperidad para ellos y para el país. Una educación 
competitiva y relevante contribuye a reducir la desigualdad y es 
inclusiva de toda la sociedad. (men, 2010, p. 17)

La educación inclusiva va más allá de la presencia de niños, adoles centes 
y jóvenes adultos (nnaj) en el entorno escolar, implica imple mentar pro-
cesos y procedimientos que les permitan aprender y par        ticipar. Según 
Booth y Ainscow (2002, p. 2), “aprender y colaborar con otros en clases y 
lecciones”.

La tríada básica para la inclusión y la equidad en la educación pretende 
esclarecer los elementos clave para fortalecer el sistema educativo:

1. Prácticas
2. Políticas
3. Cultura

A su vez, estos son los aspectos que definen los campos de análisis de la 
realidad educativa, también configuran los escenarios estraté gicos para 
implementar mejores intervenciones de oportunidad y auto afirmación, 
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adecuadas a los desafíos relacionados con el camino del reconocimiento 
y el respeto. 

Se proponen en referentes nacionales e internacionales sobre el tema y a 
través de ellos se organiza un campo de intervención y se prevé su desa-
rrollo a partir de actividades que se construyen de acuerdo con el contex-
to situacional respectivo. Las tres dimensiones tienen alcances diferentes: 

• Lo más estructural es la cultura y, por ello, su concreción resulta 
más compleja y los cambios se producen a largo plazo. 

• Las políticas y las prácticas, por su parte, se ubican en los extremos 
de una antípoda donde las primeras son declarativas, glo bales y 
atienden a un deber ser, mientras que las segundas están en la 
acción, situadas y se configuran en el marco de una cultura, razón 
que hace que sus cambios se produzcan a corto y mediano plazo.

Las tres dimensiones para la inclusión y la equidad en educación  tienen 
en común, como punto de partida, la identificación de barreras que impi-
den que todas las niñas, los niños, adolescentes, jóvenes, personas adul-
tas y mayores puedan acceder a la educación, avancen en su trayectoria 
educativa o superen los tránsitos por los diferentes grados, ciclos y nive-
les del sistema educativo.

El trabajo sobre la dimensión de las culturas para la inclusión y equidad 
en educación se vincula con un amplio, complejo y dinámico  tejido de 
relaciones entre las personas con su entorno, que son la base para toda 
producción material e inmaterial en momentos y lugares determinados, 
y lo cual, para el caso, se aspira a que favorezca y estimule el recono-
cimiento y la valoración de todos quienes se encuentran en el sistema 
educativo. Se trata, por lo tanto, de la posibilidad de construir permanen-
te y progresivamente en la sociedad, en particular, en las comunidades 
educativas, principios, imaginarios, comportamientos y actitudes seguras, 
acogedoras, cuidadoras, colaboradoras, responsables y estimulantes de la 
diversidad a través de las cuales todas las personas aprendan, participen 
y logren su desarrollo integral. 

Con este anhelo, el trabajo en torno a la dimensión cultural se orienta ha-
cia procesos de comunicación y pedagogía social que permitan activar y 
movilizar la reflexividad individual y colectiva de las bases sobre las que se 
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 asientan las formas de estigmatización, marginalización o  discriminación, 
que, en lo fundamental, son afectos, sentimientos y emociones  construidas 
social y culturalmente sobre otras subjetivi dades, culturas y  territorialidades.

Esta dimensión también debe consentir la posibilidad de explicitar los 
 lugares de enunciación de cada individuo, las historias personales y comu-
nitarias, así como activar mejores formas de escucha, de introspección y 
maneras de manifestar posicionamientos propios, etcétera. El principal 
objetivo de la cultura es concienciar sobre la importancia del respeto, el 
aprecio y la responsabilidad por la diversidad, lo cual conduce a la capa-
cidad de promover e incorporar valores deseables (Plancarte, 2017).

Un aspecto que vale la pena resaltar es que la cultura no es estática, sino 
dinámica, cambia y se nutre de las personas que en ella participan, por lo 
que su posible transformación es una oportunidad, sobre todo, para eli-
minar los obstáculos menos visibles, pero con mayor impacto en la vida, 
las relaciones humanas y las comunidades. Por lo tanto, la capacidad de 
influir en la cultura social, en general, y en la cultura  escolar, en particular, 
es un desafío central para movilizar el cambio.

Sin embargo, es importante señalar que no todos los cambios en la  cultura 
surgen de la política, sino que, en la mayoría de los casos, encuentran 
una base importante en actividades asociadas con la  interopera bilidad 
y la interacción diaria directa con la sociedad y la comunidad. Por este 
 motivo, es fundamental que las estrategias de comunicación  relacionadas 
con el trabajo en la dimensión cultural apunten a asegurar, por un lado, 
una  mejor comprensión de las políticas impulsadas, mediante la cons-
trucción del lenguaje común y colectivo. Por otro lado, las estrategias 
 deben alentar a las personas a reconsiderar continuamente sus activi-
dades cotidianas, basadas, por ejemplo, en limitaciones reveladas por 
características culturales y sociales, así como por investiga ciones que 
hacen que sus cuerpos puedan ser difíciles de reconocer. 

Se proponen en referentes nacionales e internacionales sobre el tema y, a 
través de ellos, se organiza un campo de intervención; de igual  manera, se 
prevé su desarrollo a partir de actividades que se construyen de acuerdo 
con el contexto situacional respectivo.

Por su parte, el aspecto político se refiere a un conjunto de normas, pro-
gramas, proyectos y planes que incluyen metas, puntos de enfoque y 
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 principales orientaciones de largo, mediano y corto plazo, que  contribuyen 
en el desarrollo de proyectos educativos para el país, en el ámbito regio-
nal y en instituciones educativas. Su objetivo es ase gurar, de manera 
completa y coherente, un marco legal y político para realizar acciones 
 estatales y gubernamentales en materia de inclusión y equidad en la edu-
cación. Penetran en todos los procesos del marco institucional del siste-
ma educativo y, en términos de inclusión y equidad, apuntan a promover 
el aprendizaje, el desarrollo inclusivo y la participación de todas las niñas, 
niños, adolescentes, jóvenes, adultos y personas mayores.

Desarrollar políticas educativas inclusivas y equitativas requiere reco-
nocer las dificultades que enfrentan los estudiantes y sus familias para 
 acceder, retener y beneficiarse de una educación adecuada y de calidad. 
Estas dificultades se manifiestan en brechas de desigualdad social y eco-
nómica, incluso, se ven reforzadas o debilitadas por el funcionamiento del 
propio sistema educativo, por su estructura y forma organizativa, o por 
los criterios y los procedimientos utilizados para su gestión,  asignación y 
control, economía y recursos humanos. Las políticas se formulan en  todos 
los niveles del sistema educativo, desde el nacional, el regional, el  local 
e incluso en el aula, donde las decisiones educativas se entienden como 
acciones políticas. Esto implica conectar actores igualmente  diversos, 
dentro del sistema y de otros sectores, para lograr una provisión de edu-
cación más sólida, inclusiva y equitativa, que reconozca la importancia de 
todos los escenarios.

Sin embargo, los cambios políticos, como la transformación de las estruc-
turas administrativas, a veces exclusivamente, son una empresa que  abraza 
la cultura y, al mismo tiempo, ajusta los parámetros que guían la acción 
estatal y la práctica en el sistema educativo, en coordinación con otros 
campos, como la salud, la justicia, etcétera. Estos son  cambios relaciona-
dos con la política y la práctica, de ahí la importancia de la interre lación 
entre las dimensiones, porque solo así, en general, se  podrán alcanzar las 
metas relacionadas con la inclusión y la equidad en la  educación. 

Es esencial que las políticas tomen medidas para apoyar sistemas de in    -
formación robustos, con datos actualizados y confiables para guiar el de-
sarrollo de planes, programas y proyectos, así como un seguimiento y 
eva   luación periódicos, una optimización de los recursos más equitativos, 
asignación presupuestaria, con la cual cada estudiante cuente por igual. 



Educación Inclusiva de estudiantes con discapacidades, orientación sexual...  |  39

También es importante garantizar que cuando exista un sistema de infor-
mación integral y eficaz, los datos se utilicen de manera efectiva para la 
toma de decisiones en todos los niveles territoriales del sistema educa tivo 
colombiano. 

La cultura y las políticas dan forma a la dimensión prácticas, que está 
asociada con la acción en varios niveles del sistema educativo. El  objetivo 
es definir políticas en intervenciones situadas y contextualizadas, que in-
volucren la mediación cultural. En consecuencia, esta categoría abarca 
las prácticas de gestión de los equipos directivos, técnicos y académicos 
nacionales y regionales, así como los enfoques pedagógicos y de  gestión 
escolar que surgen en la conexión entre equipos docentes y estudiantes 
para enseñar y aprender, implicación total y desarrollo integral. La pers-
pectiva de inclusión y equidad en educación promueve el reconocimiento 
de la diversidad en las poblaciones y entornos estudiantiles, incluyendo 
sus cosmogonías, perspectivas culturales, inteligencia, habilidades, orien-
taciones sexuales, actitudes y vulnerabilidades. Estas prácticas se cono-
cen como prácticas de educación inclusiva.

Las prácticas incluyen la necesidad de reflexionar y comprender las  causas 
de las barreras y los desafíos hacia la inclusión o la equidad en la edu-
cación, diseñar alternativas acordes con cada nivel territorial del sistema 
educativo, el acceso a recursos de apoyo adecuados brindados a todos e 
identificar formas de evaluación que permitir una verdadera mejora con-
tinua. Por último, la urgente necesidad de estrategias de sistematización 
para adquirir experiencia se ve facilitada por la práctica situada. En el 
ámbito territorial, esta dimensión está más directamente conectada con 
las actividades cotidianas de los actores del sistema educativo, en la que 
se destacan diferentes habilidades, talentos, preferencias, formas de ser 
y relacionarse con los demás. 

Este aspecto de la intervención de prácticas debe reflejarse en la partici-
pación democrática, la solidaridad y la sensibilidad social entre el equipo 
que actúa dentro de nuestro sistema educativo independientemente de 
su tarea de asegurar que la inclusión y la equidad se logren a través de las 
mejores prácticas. Las políticas para niños, niñas, adolescentes y jóvenes 
deben tener en cuenta las necesidades de todos los grupos de edad y la 
inclusión al trabajar con ellos; no necesitan preocuparse por lo que saben 
o no tienen.
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Como resultado, los estudiantes y sus familias tendrán más  probabilidades 
de beneficiarse de ser escuchados y tratados con dignidad para lograr ma-
yores logros en su trayectoria educativa Estos tres aspectos de la  relación 
necesitan una mayor participación de manera relevante y pertinente para 
que todas las comunidades educativas y la sociedad civil trabajen dentro 
de “ideas, suposiciones y creencias” que se comparten en apoyo de la 
inclusión y la equidad (Unesco 2004). 

Los estudios, los informes y los documentos que examinan los  resul tados 
de la iniciativa de educación inclusiva durante un período de treinta 
años presentan un escenario en el que las políticas y las condiciones 
legales se cambiaron a favor de una población históricamente  excluida 
que buscaba el acceso social al que tenía acceso; pero aún no ha  logrado 
la igualdad de oportunidades y la equidad en la educación. Los resulta-
dos de los estudios consultados frecuentemente muestran una brecha 
entre lo que se promueve y lo que realmente ocurre en las aulas, qué 
se promueve y qué sucede realmente son ejemplos de mecanismos de 
exclusión en entornos educativos (Skliar y Téllez, 2017). 

Las investigaciones de la última década muestran,  frecuentemente, la bre-
cha entre lo que se promueve y lo que realmente se está haciendo en las 
escuelas. Se evidencia en la práctica, mecanismos de exclusión en los con-
textos educativos que se replican y asumen nuevas  formas en el marco de 
la inclusión, con eufemismos que se traducen en  maneras políticamente 
correctas de adjetivar y de establecer juicios de valor que, se supone, repo-
san en todos aquellos que son “diferentes” en la escuela (Soler, 2019). 

Marco normativo

Para Arendt (citada en Fontánez, 2020), el “derecho a tener derechos” se re-
fiere a que los derechos solo se garantizan si las personas viven  dentro del 
marco legal de un Estado. Generalmente, en la periferia de este  espectro 
necesitan protección legal para asegurar su superviven cia; de lo contrario, 
corren el riesgo de ser eliminados o excluidos. Des  de esta perspectiva, se 
destaca la importancia del marco legal y normativo construido  alrededor de 
los grupos minoritarios en la búsque da de los derechos humanos  básicos, 
porque, si bien estos marcos son inalienables, existe una  tendencia a que 
a los miembros de estos grupos se les niegue el acceso a ellos. 
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En el marco de la atención integral y la educación inclusiva, Colombia ha 
participado en diversas conferencias internacionales y diseño de norma-
tivas, orientadas al reconocimiento y el ejercicio del derecho a la educación 
de poblaciones vulnerables, la discapacidad, por ejemplo. En los últimos 
30 años, nuestro país ha avanzado significativamente en la protección de 
los estudiantes con diversas condiciones y características, atendiendo a 
sus necesidades e intereses desde el enfoque de educación inclusiva.

En esta ruta, el marco legal colombiano ha tratado de ofrecerles mejores 
condiciones para su acceso, cobertura y permanencia en diferentes esce-
narios y ciclos educativos que hacen parte de la oferta del país  (figura 1). 
En la actualidad, nos acercamos cada vez más al cumpli miento del propó-
sito estipulado en el marco de la Convención sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad: la generación de mejores condiciones frente a 
ambientes y políticas que garanticen prácticas y culturas más incluyentes 
(onu, 2006).

En el Estado social de derecho de Colombia, la inclusión y la equidad en 
la educación se basan en dos principios fundamentales de la Carta Cons-
titucional que brindan un marco más situado para comprender  estos con-
ceptos. Igualdad de derechos ante la ley, sin discriminación y con respeto 
a la dignidad humana.

El segundo elemento es la pluralidad del Estado, reconocida por su di-
versidad étnica y cultural y que requiere protección en virtud de los 
 artículos 7 y 8 (Desarrollo de dos principios constitucionales en educa-
ción, entendida como un derecho inherente y un servicio público con 
función social, art. 67). Podemos resaltar que la educación es crucial 
para todos los individuos, ya que les permite ejercer plenamente sus 
derechos sociales y económicos, al mismo tiempo que sirve como base 
para reconocer su dignidad y promover la justicia social.

La educación garantiza ventajas futuras, tanto en términos de bienes tar 
individual como colectivo, es un requisito fundamental para la dignidad 
humana, como lo afirma la Sentencia T-881 (Corte Constitucional, 2002). 
Es decir, la educación contribuye a mejorar las condiciones de vida de las 
personas y eliminar la pobreza, publicitando las  ventajas de una buena 
nutrición para el estado de salud, evitando que las enfermedades ocu-
rran con demasiada frecuencia y atendiendo como  estímulo económico y 
 factor de desarrollo.
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Figura 1. Línea de tiempo normatividad educación inclusiva

Fuente: elaboración propia.
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La educación también se relaciona con la dignidad humana en las otras 
dos dimensiones que desarrolla la citada sentencia: por un lado, como 
posibilidad de que cada persona pueda diseñar un plan de vida y determi-
narse acorde con sus características (vivir como quiera) y, por otro lado, en 
relación con mantener su integridad física y moral, es decir, vivir sin humi-
llaciones. En ambas dimensiones, la educación es el medio más importan-
te para lograr los cambios culturales en las sociedades, por ejemplo, en los 
estereotipos sobre los hombres y mujeres, y a favor de la diversidad, de la 
comprensión de las cosmogonías y de la cosmovisión de las comunidades 
en los diferentes contextos, entre otros. 

El derecho a la educación les ayuda a las democracias al garantizar la par-
ticipación plena y consciente de todos los individuos, incluidos  niños, ado-
lescentes, jóvenes, adultos y ancianos. Como afirma la Unesco (2016, p. 7), 
también garantiza la protección de aquellos cuyas vidas han sido destruidas 
por crisis y conflictos, proporcionándoles las herramientas necesarias para 
reconstruir sus vidas y comunidades. El desarrollo de los dos principios 
constitucionales mencionados pone de relieve la  importancia de atender 
las necesidades educativas de todos los individuos, comunidades y sus 
contextos. La diversidad de las personas se refiere a sus capacidades, 
etnias, edades, identidades, orientaciones sexuales y, en general, al libre 
desarrollo de su personalidad. También se refiere a las condiciones de 
vulnerabilidad que puedan surgir a lo largo de su vida y a las  situaciones 
que menoscaben  significativamente su independencia y autonomía. En 
situaciones de dificultad debidas a cuestiones medioambientales, socia-
les, económicas y políticas, es obligación del Estado buscar mejores con-
diciones para que la  educación se convierta en una oportunidad accesible 
a  cualquiera. Como señala Nussbaum (2007, p. 349), la educación debe ser 
una herramienta para “constituir una sociedad decentemente atenta a la 
igualdad humana”. Con esta expresión, la autora destaca la aspiración a 
una sociedad intolerante con cualquier tipo de totalitarismo y  contra las 
dinámicas sociales, políticas y culturales que puedan promoverlos. En su 
lugar, se busca un marco de justicia para la educación, con un conjunto 
de relaciones basadas en la paz.

Por lo tanto, la inclusión y la equidad en la educación, si bien pueden 
desarrollarse como principios (enunciados), enfoques (perspectivas) o es-
trategias (medios) de política educativa, fundamentalmente, se entienden 
mejor como procesos, es decir, como conjuntos de fases, operaciones o 
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tareas estrechamente relacionadas y desarrolladas de forma continua, sis-
temática y en corresponsabilidad del Estado con la sociedad para la trans-
formación del sistema educativo en su conjunto, ya que este se considera 
el problema central y no los individuos o las sociedades en su diversidad.

En consecuencia, la inclusión y la equidad en la educación no solo se 
ocupan de la equiparación de oportunidades para algunas poblaciones a 
través de acciones afirmativas focalizadas, que se producen como conse-
cuencia de la exclusión sufrida por algunos de sus atributos o situaciones, 
sino también del necesario y urgente cambio estructural de los sistemas 
educativos para la garantía del derecho a una educación de calidad para 
todas las personas sin excepción.

La inclusión en la educación es un ideal fundamental que hay que perse-
guir. La consecución de estos ideales es, sin duda, compleja, pero como 
se expresa en el Informe Mundial sobre la Educación de la Unesco, la 
educación proporciona un punto de entrada fundamental para construir 
sociedades inclusivas. Es importante considerar que la diversidad de los 
estudiantes no es un problema, sino un reto.

Los sistemas educativos deben tratar a todos los educandos con dig-
nidad a fin de superar las barreras, elevar el nivel alcanzado y mejo-
rar el aprendizaje. Los sistemas no deben etiquetar a los educandos, 
una práctica adoptada con el pretexto de facilitar la planificación y la 
impartición de las respuestas educativas. […] Los educandos tienen 
identidades múltiples e interrelacionadas.  (“Inclusión y educación 
—2020 gem Report”) Además, ninguna característica está asociada 
a una capacidad predeterminada de aprender. (Unesco, 2021, p. 10)

Garantizar la educación de todas las personas a lo largo de su vida requie-
re la capacidad de identificar e incidir en los determinantes sociales que 
afectan a las posibilidades de niñas, niños, adolescentes, jóvenes, adultos 
y mayores de participar plenamente en los procesos educativos. Sin em-
bargo, desde esta perspectiva, es fundamental priorizar el reconocimiento 
y la valoración de la riqueza de la diversidad en el proceso de constitución 
de cada individuo, tanto en términos individuales como colectivos. Edu-
carse en un país diverso permite disfrutar y beneficiarse de la abundancia 
que aporta la experiencia de la heterogeneidad de las regiones que lo 
componen, de su biodiversidad, de las culturas que en ellas se desarro-
llan y de su evolución histórica. 
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El reconocimiento de la diversidad y la diferencia refleja una tensión social 
en la lucha por la justicia, no solo en términos de distribución obje      tiva y equi-
tativa de bienes y servicios, sino también en términos intersubjetivos, donde 
las relaciones se dan entre iguales.

Desde una perspectiva de derechos, la educación se considera un patrimo-
nio fundamental para el desarrollo individual y social, así como para la 
adquisición y el fortalecimiento de capacidades que  contribuyan a la auto-
nomía y libertad que corresponden a todos los seres  humanos  desde el 
momento en el que nacen hasta el final de sus días. La  educación para 
el desarrollo humano les proporciona a las personas mundos posibles de 
habitar placenteramente, más equitativos y justos, donde el bienestar, la 
convivencia, la responsabilidad y la compasión estén siempre presentes. 
También advierte y promueve la necesidad de construir y convivir en un 
lugar donde todos los individuos sean visibles y tenidos en cuenta.

Lo diverso de lo humano y la justicia social  
en la educación

A diferencia de las concepciones económicas clásicas (Sen, 1999, citado en 
London y Formichela, 2011, p. 19), se han propuesto aspectos clave para 
entender el desarrollo humano como sinónimo de bienestar y buena vida. 
Esto se entiende como un conjunto de condiciones que les permite a los in-
dividuos desplegar sus puntos y capacidades para decidir sobre el  proyecto 
de vida que consideran fundamental y les ofrece las ventajas que desean: 
“El desarrollo es un proceso de ampliación de las capacidades de que 
 gozan los individuos”, en  términos de posibilidades de lograr actuaciones 
 valiosas. De este modo, se entiende que entre menos opciones y ausen-
cia de recursos y medios para acceder a oportunidades valiosas tenga una 
persona, más limitaciones habrá para su bienestar y su desarrollo. Por ello, 
la sociedad debe calificar constantemente el marco estatal e institucional 
para hacerlo pertinente, oportuno, incluyente y equitativo, en congruencia 
con los intereses que, tanto a nivel individual como colectivo, conforman lo 
que constituye una vida buena, justa y digna. 

Según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal, 2016, 
p. 19): 

[…] las desigualdades que se manifiestan en los diversos ámbitos del 
desarrollo social en América Latina también están marcadas por los 
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ejes de género, raza y etnia, así como por determinados  momentos 
del ciclo de vida, como la infancia, la juventud, la vida adulta y la 
vejez. También son muy pronunciadas la heterogeneidad y las desi-
gualdades territoriales en los países y en las zonas rurales y urbanas 
y entre estas.

Por lo tanto, no se trata de las mismas oportunidades para todos los indi-
viduos, ya que “tratar igual a los desiguales fomenta la desi gualdad” (De 
la Cruz Flores, 2017, p. 166). De ahí la importancia de que la equidad, “solo 
puede construirse como un excedente concedido por encima de las con-
diciones de igualdad destinadas a compensar las diferencias” (De la Cruz 
Flores, 2017, p. 9). De esta manera, se enfa tiza que la igualdad se  entiende 
como un estado de cosas, “es un resultado que puede observarse en insu-
mos, productos o resultados”. Mientras que la equidad se refiere al proce-
so intencional y orientado, ya que son “acciones que buscan garantizar la 
igualdad” (Unesco, 2020, p. 10). Lo anterior signi fica que, para una  educación 
equitativa, además de considerar aspectos propios del  servicio educati-
vo, como las condiciones de acceso (transporte, uniformes,  etcétera), es 
 fundamental tener en cuenta los  factores relacionados. 

El estrecho vínculo entre la diversidad y la equidad radica en compren-
der y abrazar a las personas, su cultura y sus valores. Para reforzar este 
 vínculo es crucial reconocer y abordar las barreras históricas que han 
obstaculizado la inclusión y la equidad en la educación. También debemos 
ser conscientes de la necesidad y la importancia de rechazar toda forma 
de discriminación basada en las diferencias individuales para  lograr el 
bienes tar de todos los individuos. 

Como se destaca en diversos documentos de la Unesco, este  empeño re-
quiere acciones tanto a nivel macro como micro, que implican a indi-
viduos, estructuras y prácticas de gestión, tanto en la  planificación como 
en la implementación. Por lo tanto, la inclusión es un  proceso transfor-
mador que garantiza la plena participación y el acceso a oportunidades de 
aprendizaje de calidad para todas las niñas, niños, adolescentes, jóvenes, 
adultos y mayores. Se basa en el respeto y la valoración de la diversidad y 
erradica todas las formas de discriminación en la educación y la sociedad. 

En el espíritu de la inclusión, en el cual todos son valorados y la diversidad 
es vista como un activo (Unesco, 2019), es crucial priorizar la educación 
inclusiva y equitativa para el desarrollo humano. Esto implica reconocer 
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que el legado que dejamos a las generaciones futuras reside en apreciar 
lo que hace único a cada individuo, como una oportunidad que mejora las 
interacciones en diversos ámbitos de la sociedad y resistir la exclusión 
basada en la diversidad. 

Por lo tanto, las cualidades únicas que poseen los individuos desde su na-
cimiento y a lo largo de su trayectoria vital, así como la  diversidad natural 
dentro de las sociedades no deben considerarse predisposiciones a la 
exclusión y la discriminación. Por el contrario, deben considerar oportu-
nidades que enriquecen a la sociedad y a las comunidades en su esencia, 
así como en el patrimonio cultural al que contribuyen. 

Si se ofrece lo que otros no ofrecen y si se crea colectivamente bienes y 
servicios, se enriquecerán y se proyectarán las posibilidades de la especie 
humana, sus organizaciones y el entorno natural. Las experiencias educa-
tivas inclusiva y equitativa se configuran y se alimentan en medio de esta 
diversidad, la cual se manifiesta en la singularidad y la  pluralidad, tanto de 
los contextos y como de los territorios donde tiene lugar. De igual forma, 
se puede ver en las formas específicas y situadas en las que se  construyen 
las interacciones entre las personas, con sus entornos y  situaciones,  
en las que hay se comparten características, como pueden ser las con-
diciones étnicas, las capacidades, la edad, el género, la  sexualidad, las 
creencias, las prácticas e intereses. 

Todo ello se debe a construcciones simbólicas que conforman y dina-
mizan culturas con conocimientos y saberes particulares, así como formas 
de acceder o producir conocimientos y de concebir horizontes deseados 
para sus miembros, hábitats, territorios y comunidades. Por lo tanto, la 
educación es una forma de intervenir en los múltiples factores y actores 
sociales, la política y la cultural, aspectos que todavía mantienen imagi-
narios, concepciones y prácticas de exclusión, segregación, marginación y 
discriminación, que, con frecuencia, afectan a individuos, grupos sociales 
y comunidades, simultáneamente. 

Por otro lado, la Unesco hace hincapié en la igualdad de género en  todas 
sus agendas, debido a los efectos negativos que se tiene  sobre la pobreza, 
la salud, la economía y una perspectiva sostenible del  medio ambiente.

En términos educativos, esta diversidad social y cultural desafía la uni-
versalidad de los sistemas y hace añicos las aspiraciones de acciones 
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 educativas estandarizadas y homogéneas. Es una invitación a pensar y 
 actuar en relación con lo local, siendo sensibles a la variedad que  conviven 
en los territorios y se expresa de forma situada y contextualizada en las 
comunidades educativas. 

Tanto en el contexto local como en el global, se subraya la  importancia 
del auto encuentro, para reconocerse a uno mismo como único y  diverso, 
y conectar así con otros individuos igualmente diferentes y diversos. En 
esta línea de pensamiento y parafraseando a Bárcena y  Mélich (2014), la 
educación se fundamenta en una preocupación genuina por  acoger y pro-
teger lo más humano; sin embargo, dentro de esta afirmación  también se 
revela el mayor fracaso de la humanidad en su incapacidad para com-
prender a los demás. El reto reside en reconocer que el prójimo concierne 
a todos antes que cualquier consideración. 

Por lo tanto, la alteridad permite ponerse en el lugar del otro para am-
pliar, profundizar o cambiar las comprensiones y evitar así la  dominación. 
En este sentido, la educación inclusiva y equitativa promueve la compren-
sión entre las personas y activa su voluntad de exponerse y asumir ética-
mente las consecuencias de las conversaciones interculturales.

Eliminando barreras para el acceso  
y la permanencia

El primer grupo de estrategias se encuentra referido a garantizar las condicio-
nes para brindar acceso y permanencia de las niñas, niños, adolescentes y 
jóvenes procurando alcanzar trayectorias educativas completas (ver tabla 1).

Tabla 1. Garantía de acceso y permanencia con equidad

Programa, plan, 
proyecto o estrategia Objetivo Cobertura

Jornada escolar 
complementaria (jec)

Aportar al desarrollo integral, físico, cognitivo, social y 
emocional de las niñas, niños, adolescentes y jóvenes, a 
través de acciones pedagógicas desarrolladas en las mo-
dalidades artísticas, culturales, de educación ambiental, 
práctica del deporte, ciencia y tecnología que fortalecen 
las competencias básicas para el aprovechamiento y el 
uso adecuado del tiempo libre.
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Programa, plan, 
proyecto o estrategia Objetivo Cobertura

Estrategia de 
acogida, bienestar y 

permanencia

Aportar a la comprensión y movilización en torno a la 
importancia del ingreso a transición y la vivencia de este 
grado a lo largo del año; entenderlo como un proceso de 
cambios, caracterizado por el encuentro, la convivencia 
con nuevas personas, otros espacios y por la integración a 
dinámicas cotidianas que se diferencian de las conocidas.
Promover oportunidades en el acompañamiento de las ni-
ñas y niños para que se sientan acogidos con calidez, sen-
sibilidad y respeto, se fomente el bienestar para que ellas y 
ellos sean reconocidos, escuchados y valorados, así como 
favorecer la permanencia para garantizar condiciones físi-
cas, pedagógicas y relacionales.
Generar apropiación y capacidad instalada en las entida-
des territoriales certificadas, con el fin de apropiar y divul-
gar la estrategia de acogida, bienes tar y permanencia, y así 
aportar al desarrollo integral y la participación efectiva de 
las niñas y niños desde la educación inicial.

Desde la educación 
inicial

Entornos para la vida 
la convivencia y la 

ciudadanía

Lograr que en todos los entornos en los que se desa rrollan 
las niñas, niños, adolescentes y jóvenes se promuevan 
y fortalezcan competencias ciudadanas y socioemocio-
nales, como las de pluralidad,  identidad y valoración de 
las diferencias, así como las emocionales, entre ellas, la 
empatía, la compasión y la regulación de emociones. Que 
las niñas, niños y adolescentes comprendan que todos los 
seres humanos son diferentes y que es a partir de esas 
diferencias que se debe construir comunidad, buscar el 
bien común y vivir en democracia y pacíficamente.

Desde preescolar y 
hasta media

Transporte escolar

Contribuye a garantizar el acceso y la permanencia de 
las niñas, niños, adolescentes y jóvenes en el sistema 
educativo, eliminando las barreras de distancia entre 
la escuela y el hogar. Se implementa de acuerdo con la 
necesidad identificada por cada entidad territorial, aten-
diendo los criterios establecidos en la normativa dada 
por el Ministerio de Transporte y los recursos disponi-
bles para su contratación.

Las entidades 
territoriales  
certificadas (etc)

Alimentos para 
aprender

Suministrar un complemento alimentario que contribuya 
al acceso, la permanencia, la reducción del ausentismo  
y al bienestar en los establecimientos educativos  durante 
el calendario escolar y en la jornada académica de las 
 niñas, niños, adolescentes y jóvenes, fomentando hábitos 
alimentarios saludables y aportando al logro de las trayec-
torias educativas completas con resultados de calidad.

Matrícula oficial 
desde preescolar 
hasta básica y 
media

Fuente: elaboración propia.
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Apuestas que fortalecen el acceso con equidad

Una de las principales estrategias del men tiene que ver con el diseño de 
ofertas concretas para garantizar la atención educativa a todas las perso-
nas sin excepción, acorde con sus características,  necesidades y particu-
laridades, propias de sus comunidades y contextos. Son ofertas que integran 
elementos técnicos, administrativos y pedagógicos que  buscan garantizar el 
goce efectivo del derecho a la educación sin  exclusiones de ninguna índole.

Este tipo de apuestas para el fortalecimiento del acceso con equidad in-
corporan cambios en políticas y prácticas enfocadas en la flexibilización 
curricular y ajustes razonables. Es importante reconocer que estos progra-
mas cuentan con respaldo normativo y desarrollo de lineamientos admi-
nistrativos y pedagógicos para acompañar a los diferentes  actores en la 
implementación de los procesos formativos (ver tabla 2).

Tabla 2. Flexibilización para el acceso con equidad

Programa, plan, 
proyecto o estrategia Descripción/objetivo Cobertura

Retos para gigantes

Estrategia de educación para estudiantes que, por 
razones de enfermedad, accidentes o convalecen-
cia, permanecen largos periodos en hospitalización 
y no pueden asistir al aula de clases de forma re-
gular (Retos para gigantes, mineducacion.gov.co”).

• Promueve el acceso oportuno al servicio educa-
tivo y su permanencia para lograr la trayectoria 
escolar completa de los estudiantes en las con-
diciones descritas.

• Ofrece oportunidades equitativas para su desa-
rrollo integral, que garanticen los ajustes razo-
nables y apoyos en el marco del enfoque de 
los derechos humanos y la educación inclusi-
va, para que durante su proceso médico no se 
desescolarice y se continúe en contacto con sus 
pares y docentes.

Niñas, niños, adolescentes 
y jóvenes de transición a 
5.° de primaria
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Programa, plan, 
proyecto o estrategia Descripción/objetivo Cobertura

Programa en el 
marco del Sistema de 

Responsabilidad Penal 
Adolescente2 

• Contempla cuatro componentes para su imple-
mentación: misional, administrativo, comunita-
rio y pedagógico, lo cual implica desde adecuar 
el Proyecto Educativo Institucional (pei) hasta 
precisar prácticas en correspondencia con la re-
construcción de la experiencia social del adoles-
cente, la reducción de las diferencias educativas 
y culturales de los estudiantes, así como la rei-
vindicación de los derechos humanos desde una 
perspectiva de equidad e inclusión.

• Promover la convivencia escolar y estrategias 
pedagógicas para favorecer los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje, entre las que se destacan las 
estrategias dialógicas, cognitivas (organización 
de juicios y conceptos) y estrategias auto estruc-
turantes (construcción del conocimiento de forma 
autónoma).

Jóvenes en conflicto con 
la ley

Fuente: elaboración propia.

A continuación, se precisan los compromisos que adquiere el  Estado, la 
sociedad y, principalmente, los actores del sistema educativo colom biano 
con la inclusión y la equidad en educación. Es el lugar para resaltar la 
importancia de la acción decidida y concertada para favorecer a quienes 
aún están por fuera de los sistemas educativos. En síntesis, el proceso 
de inclusión y equidad en educación debe propiciar movimientos en las 
siguientes seis direcciones: 

1. Desde una perspectiva limitada de la diversidad asociada a lo 
poblacional, a una perspectiva amplia donde todas las  personas 
cuentan, y cuentan por igual, la inclusión y la equidad, con frecuen-
cia, se han asociado a la discapacidad y la atención a grupos po-
blacionales. Esta situación ha dejado por fuera el  reconocimiento 

2 El Sistema de Responsabilidad Penal Adolescente cuenta con lineamientos para la presta­
ción del servicio educativo y desde el 2017 desarrolla las orientaciones pedagógicas 
“[…] en el marco del respeto por los derechos humanos, la resolución pacífica de los 
conflictos, el desarrollo de competencias ciudadanas y orientado a un resultado restau­
rativo como parte del proceso pedagógico” (men, 2016, p. 99, citado en men, 2017).
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de la diversidad, inclusive, dentro de estos grupos, en los cuales 
todos han sido mirados con el enfoque de una etiqueta y no de su  
propia identidad. Lo diverso en las personas supone  reconocer  
su individualidad, su forma auténtica e irrepetible de ser, de estar 
y de relacionarse con el mundo. Expresa la identidad que cada 
persona va esculpiendo a lo largo de su vida conforme a sus 
 características e intereses, particularidades, diferencias, necesi-
dades y al conjunto de las capacidades y habilidades con las que 
cuenta para autodeterminarse, hacerse progresivamente más au-
tónomo, así como promover las condiciones para su participación 
en igualdad de condiciones a los grupos humanos a los que per-
tenece. Estos grupos son las familias u otros colectivos dentro de 
la población, cuyos integrantes comparten características, debido 
a la condición étnica, la edad, el género, las creencias y los inte-
reses, entre otros, que obedecen a construcciones simbólicas que 
fundan y dinamizan culturas, cosmovisiones, prácticas sociales, 
formas de acceder o producir conocimiento y de concebir hori-
zontes deseados para sus integrantes, territorios y colectividades.

2. La comprensión de la diversidad desde esta perspectiva más am-
plia permite avanzar en la equidad, por cuanto cada  persona puede 
ser mirada de manera particular e identificar en ella sus potencia-
lidades y necesidades para que pueda acceder a una  educación 
de calidad. Avanzar en este sentido implica el  compromiso de 
todos los actores del sistema educativo en  fortalecer acciones 
de toma de conciencia que tengan la  capa cidad de transformar 
y construir un sentido de comunidad, donde todos y todas se 
 sientan responsables de la transformación de la cultura y la elimi-
nación de estereotipos y etiquetas para poder ver a cada persona 
reconocida y tratada en su dignidad. Para pasar de servicios edu-
cativos para algunos a servicios educativos para todas las perso-
nas es fundamental continuar con el esfuerzo que han realizado 
los países de América Latina desde el siglo xx para garan tizar la 
cobertura educativa universal. Si bien este proceso ha avanzado 
de forma importante hasta cubrir una buena parte de la pobla-
ción, ello no ha implicado ni su inclusión activa en la educación 
de forma pertinente y relevante ni, por supuesto, el logro de la 
universalidad. La inclusión en estos términos no tiene garantía 
de equidad, a través de la cual se le brinde a cada  persona lo que  
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necesita para acceder a una educación de calidad, que atienda a  
sus características y necesidades, y le ofrezca los servicios y apo-
yos requeridos, incluyendo la accesibilidad en todo sentido, la 
conectividad, las herramientas y tecnologías necesarias, para 
avanzar y progresar en su trayectoria educa tiva. De este modo, se 
abre la posibilidad de que todos accedan a una oferta educativa 
que los acoja y en la cual su trayectoria educativa se  caracterice, 
porque pueden ampliar sus capacidades y potencialidades,  desde 
sus singularidades y particularidades sociales y culturales.

3. Pasar de trayectorias educativas generales, parciales y  uniformes a 
trayectorias educativas específicas, oportunas, integrales y diver sas; 
esto se refiere a avanzar en la educación a lo largo de la vida  implica 
enfocarse en los aspectos que  obstaculizan las  trayec torias edu-
cativas de todas las personas a lo largo de su vida,  especialmente, 
de niñas, niños, adolescentes y jóvenes.  Signi fica asegurar que 
 puedan acceder  oportuna y  armónicamente al  nivel educativo 
que mejor contribuya a su proceso, para  participar  genuina y de 
 manera continua en su  desarrollo integral a través de experiencias 
educativas relevantes que atiendan sus proyectos de vida y consi-
deren sus características, intereses,  potencialidades y contextos. 
Es  decir,  comprender que la navegación a través de los niveles,  
los subsistemas y las modalidades educativas es un viaje único, no 
lineal ni homogéneo ni acumulativo, pero sí  completo y que per-
mite disfrutar de las oportunidades disponibles y proporcio narles 
apoyo individualizado a las personas que lo  utilizan.

4. De la atención educativa parcial a la atención educativa inte gral: 
lograr trayectorias educativas completas, individuales, oportu-
nas y diversas requiere organizar el servicio para el educando, 
su participación y su desarrollo integral. Esto implica tanto la 
estructuración como el trabajo en sí, comprendiendo la comple-
jidad y la diversidad del ser humano y su desarrollo, así como 
los contextos y situaciones en los que vive y estando dispuesto a 
acompañar la experiencia educa tiva, igualmente compleja.

 En este sentido, las responsabilidades del servicio  educativo se 
profundizan y van más allá de las acciones dirigidas a promo-
ver las capacidades, las habilidades, los intereses, las  vocaciones 
y los talentos de las personas en el contexto de su trayectoria 
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 educativa, para abarcar también las que promueven el reconoci-
miento de su singularidad, la construcción de su identidad per-
sonal y colectiva, su participación y ejercicio de la ciudadanía, así 
como las que procuran su salud, cuidado y bienestar personal, y 
las que promueven y fortalecen su red de relaciones significativas 
y recíprocas.

5. De los entornos escolares a los que están más allá de la  escuela: 
el acto educativo tiene lugar principalmente en el  encuentro in-
tergeneracional intencionado entre profesores y alumnos en la 
escuela, donde median los procesos de enseñanza y aprendizaje, 
así como el desarrollo integral. Esta experiencia  educativa, dentro 
de un sistema nacional, puede asegurar las mejores oportunida-
des, para que los individuos reconozcan, se apropien y enriquez-
can los conocimientos, las prácticas, los saberes y las costumbres 
existentes y, a través de ellos, promuevan, fortalezcan y potencien 
sus capacidades, habilidades y aprendizajes significativos que les 
 permitan profundizar en la conciencia de sí mismos, en su con-
dición de seres con otros, experimentándose como sujetos de 
derechos, asumiéndose como herederos y creadores de cultura y 
siendo competentes para transformarse a sí mismos y a las reali-
dades a través de la ciudadanía.

 Es necesario reconocer que la educación es un acto entre huma-
nos, por lo tanto, es fundamental ampliar los límites, tanto de la 
escuela como del sistema educativo, por ende, se invita a la so-
ciedad a rodear el acto educativo intencional y fomentar otros en-
tornos de interacción social responsable con lo nuevo del mundo 
(Arendt, 1996).

 El aprendizaje es un proceso permanente que está estrecha-
mente vinculado a la vocación de los individuos, mientras que 
la enseñanza no lo está. En los actuales modos de producción 
de conocimiento, existen diversos entornos sociales que  ofrecen 
oportunidades de aprendizaje a los individuos a lo  largo de su 
vida, en circunstancias muy diversas.

 En consecuencia, el objetivo asociado al desarrollo holístico va 
más allá de los confines de la escuela y requiere que todo el sis-
tema cree un entorno social y cultural que potencie las inter accio-
nes entre los actores que se reconocen e influyen mutua mente. 
Este entorno también debe permitir comprender la importancia 
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del papel social de la escuela en la promoción de los individuos 
y el progreso de la comunidad.

6. De algunos individuos a todos los individuos sin excepción: los 
 movimientos descritos traen consigo la necesidad de trascender 
las formas convencionales de gestión de los servicios educativos 
que priorizan la gestión sectorial e institucional. La superación de 
los obstáculos que limitan el reconocimiento y la aceptación de las 
diversas expresiones de la diversidad en las escuelas requiere la 
creación de una serie de  condiciones que ni el sector ni otros sec-
tores pueden garantizar por sí solos. Estas condiciones solo serán 
posibles si, en cumplimiento del papel movilizador del sistema y 
de la escuela se promueve la construcción de sinergias que permi-
tan la convergencia de actores, sectores e instituciones presentes 
en el territorio.

 Una acción colectiva, concertada y solidaria significa que cada 
actor se abre a transformarse y flexibilizarse de forma que sus 
capacidades, experiencias y recursos técnicos, administrativos y 
financieros puedan integrarse al servicio del propósito  ético, polí-
tico y técnico de garantizar que todo ciudadano ejerza  plenamente 
su derecho a la educación y encuentre en el servicio educativo 
una fuente de oportunidades para su desarrollo.

Conclusiones

La propuesta educativa y la búsqueda de la educación  existen desde 
hace treinta años, pero las percepciones de  diferencia permanecen 
 fijadas en modelos que relegan a uno y se  subordina al otro, así como a 
la práctica errónea de revertir el sentido emocional que incluye el dis-
curso sobre las diferencias, por la imposición negativa de estas al otro. 
La cuestión de las causas que rodean esta situación es impor tante para 
llamar la atención sobre el campo educativo y la inminencia de un aná-
lisis de actualidad, con el objetivo de prevenir la difusión de prácticas 
curriculares que resulten en exclusión o segregación de los estu diantes 
bajo consideración.

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (Unesco) sugiere que, en muchos países, la educación  inclusiva 
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sigue centrándose en integrar a las personas con  discapacidad en la 
 educación general. Sin embargo, internacionalmente se  considera cada 
vez más un principio que apoya y acoge la diversidad de todos los  alumnos.

Lo anterior significa que el objetivo es eliminar la exclusión  social que resulta 
de las actitudes y las respuestas a la diversidad de raza, clase  social, origen 
étnico, religión, género, orientación  sexual, estatus  migratorio y  capacidad. 
Definida de este modo, la educación inclusiva se basa en la creencia de que 
la educación es un derecho humano fundamental y la base de una socie-
dad más justa (Unesco, 2021, p. 24). Esta declaración de la Unesco no solo 
esboza el camino recorrido, sino que también sirve de  inspiración para que 
Colombia proyecte un horizonte de futuro para  niñas, niños, adolescentes, 
jóvenes, adultos y mayores a través de procesos  educativos  inclusivos y 
equitativos.

Es importante analizar las condiciones que mantienen, naturalizan y pro-
fundizan la exclusión, la discriminación, la segregación y la margi nación 
para comprender su relación con la educación y encontrar formas de su-
perarlas eficazmente. Por ello, es urgente proponer una agenda que no 
solo analice las políticas educativas, en particular, las relacionadas con la 
mejora de la calidad de la educación, sino que avance en la comprensión 
y la  intervención sobre las dimensiones culturales que sustentan las con-
cepciones, los imaginarios y las prácticas de desprecio al otro. 

Estas prácticas se evidencian en la sistemática exclusión, discriminación, 
segregación y marginación de una parte importante de la población en 
Colombia, que la priva de los beneficios de la educación y la expone a 
consecuencias de discapacitación para su desarrollo  humano.

Insistir en la educación para todos los individuos sin excepción  requiere 
ampliar la comprensión de la diversidad de individuos, comunidades y 
contextos, incluyendo su magnitud y complejidad en relación con la am-
pliación de la cobertura, la mejora de la calidad, la mayor pertinencia 
educativa, la disponibilidad y la acce sibilidad oportuna a infraestructura, 
recursos educativos analógicos y digitales, la equidad en la provisión y 
apoyos, así como la mayor eficiencia en la inversión. Apuntar hacia el logro 
de una educación para todos los individuos y asegurar trayectorias educa-
tivas completas, oportunas y diversas implica entender que los procesos 
de inclusión y equidad son el camino para lograr cambios estructurales y 
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sistémicos que satisfagan el derecho a la educación de todos los indivi-
duos del país.

La perspectiva hacia la educación en Colombia está cambiando, pasando 
de un enfoque limitado a los logros académicos a un enfoque más holís-
tico que incluye la participación, la presencia y el desarrollo integral de 
cada estudiante. Este cambio también tiene que ver con la justicia, en la 
cual la educación de cada estudiante se considera igualmente importante. 
Esta transformación requiere, no solo ajustes técnicos y administrativos, 
sino también cambios más profundos en los marcos conceptuales y filo-
sóficos, así como en las prácticas de gestión que respeten la diversidad y 
las diferencias.

Aunque Colombia aún tiene un largo camino por recorrer en  materia de in-
clusión y equidad, los avances del país y la experiencia  acumulada demues-
tran que existen caminos posibles, voluntad política y horizontes éticos 
enmarcados en la Declaración de los Derechos Humanos y la Constitución 
para seguir avanzando hacia esta meta.

Para finalizar, la educación inclusiva busca entonces que todos los estu-
diantes puedan estar, participar, pertenecer y lograr en  condiciones equi-
tativas, considerando sus condiciones  sociales, interculturales, de salud, 
personales, entre otras, previene la estig matización, los estereo tipos, la 
discriminación y la  alienación. La educación inclusiva no solo se refiere a 
la inclusión de estudiantes con discapacidades, sino también a la  inclusión 
de estudiantes con diversidad sexual y origen  étnico diverso, lo cual  exige 
realizar un examen sistémico de los  sistemas educativos, las culturas 
 escolares, promover la justicia social y la elaboración, implementación y 
evaluación de planos y políticas que favorezcan una educación para todos.

La educación inclusiva es otro intento de atender a todos los alumnos 
sin discriminación, abordando sus posibles dificultades de aprendizaje en 
función de sus características y valorándolas positivamente. Las políticas 
deben ser coherentes y uniformes para todas las edades y niveles edu-
cativos. El acceso a la atención y la educación de la primera infancia es 
extremadamente desigual y depende de la ubicación y la situación socio-
económica  (Inclusión y Educación, Informe gem, Unesco, 2021).

En algunos países de América Latina, los niños, adolescentes y jóvenes 
(cay) con discapacidad representan el 15 % de la población no  escolarizada. 
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En comparación con otros cay en edad de cursar estudios primarios, se-
cundarios, académicos y superiores, los que tienen alguna discapacidad 
siguen teniendo más probabilidades de no estar matriculados. Por otra 
parte, la discriminación basada en la orientación sexual o la identidad 
de género en el entorno educativo es una forma de exclusión que debe 
prevenirse y abordarse.

Reconocer y valorar la diversidad entre los alumnos implica el compro-
miso y la inclusión de todos los alumnos que puedan sufrir presiones 
excluyentes, no solo quienes tengan discapacidades o necesidades edu-
cativas especiales. La discriminación basada en la orientación  sexual o la 
identidad de género en el entorno educativo es una forma de exclusión 
que hay que prevenir y abordar.

Glosario

En el campo de la educación inclusiva y la promoción de un entorno es-
colar que valora la diversidad y busca la equidad de oportunidades para 
todos los estudiantes:

Educación inclusiva: enfoque educativo que busca garantizar que todos 
los estudiantes, independientemente de sus diferencias individuales, dis-
capacidades, origen étnico, género u orientación sexual, tengan igualdad 
de oportunidades para aprender y participar en un entorno escolar aco-
gedor y respetuoso.

Escolares: se refiere a los estudiantes que asisten a una institución educa-
tiva, como una escuela primaria, secundaria o universidad. Los escolares 
son individuos que están inscritos en un programa  educativo para adqui-
rir conocimientos y habilidades.

Discapacidades: son condiciones que pueden limitar las capacidades físi-
cas, cognitivas o sensoriales de una persona. En el contexto educativo, se 
refiere a los obstáculos que algunos estudiantes pueden enfrentar para 
aprender y participar plenamente en el proceso educativo.

Orientación sexual: hace alusión a la atracción emocional, romántica o 
sexual que una persona siente hacia personas del mismo sexo, del sexo 
opuesto o de ambos sexos. En el contexto educativo es importante  promover  



Educación Inclusiva de estudiantes con discapacidades, orientación sexual...  |  59

un ambiente inclusivo y libre de discriminación para estudiantes de todas 
las orientaciones sexuales.

Origen étnico diverso: esta expresión indica la presencia de una varie dad 
de grupos étnicos o culturas diferentes en una comunidad o entorno edu-
cativo. En las escuelas enriquece la experiencia de aprendizaje al exponer 
a los estudiantes a diferentes perspectivas  culturales.

Diversidad: variedad de características, antecedentes, experiencias y ha-
bilidades que los estudiantes pueden aportar al entorno escolar. Fomen-
tarla implica reconocer y valorar las diferencias individuales para crear un 
ambiente enriquecedor y equitativo.

Equidad educativa: busca garantizar que todos los estudiantes tengan 
igualdad de oportunidades para acceder a una educación de calidad, inde-
pendientemente de sus circunstancias personales,  socioeconómicas, étni-
cas o de género. Busca eliminar las disparidades y promover la justicia en 
el sistema educativo.
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Introducción

Poder de relacionar los datos del funcionamiento y organización cerebral 
durante el desarrollo nos ha permitido impactar significativamente los 
procesos de enseñanza, aprendizaje, reconociendo el  valor de la neurop-
sicología aplicada a las habilidades académicas y al entorno escolar, y 
prestando especial atención a los datos neuro psi cológicos que nos per-
miten identificar, planificar e intervenir las dificultades educativas. 

Históricamente, el rendimiento escolar ha sido estudiado, de  manera am-
plia, por diferentes especialidades, con el fin de fortalecer las es  trate gias 
de los procesos de aprendizaje, relacionándolo, en  principio, con el nivel 
intelectual. Sin embargo, hacia la segunda mitad del  siglo xix, el análisis y 
las observaciones en niños y adolescentes que referían fallas en las activi-
dades escolares permitieron identificar la diferencia significativa entre su 
nivel intelectual y el desempeño en las tareas relacionadas con esto. Fue 
así como se estableció que estas dificultades se asociaban a los procesos 
de desarrollo, sustentándose también en los diferentes análisis de caso 
relacionados con tareas cognitivas vinculadas a la lectura, la escritura y el 
cálculo, también  denominadas aptitudes académicas básicas, las cuales 
incluyen, la lectura de palabras, comprensión lectora, expresión escrita, 
ortografía y cálculo, que son aprendidas y se relacionan con el entorno es-
colar en el que suelen manifestarse en los primeros años. Ahora bien, en 
otros casos, estas aptitudes aparecen cuando las exigencias académicas 
aumentan (Guaraca y Erazo, 2022).

La mayoría de las investigaciones publicadas en un inicio fueron asocia das 
con trabajos de neurología, pediatría o de psicología clínica. Esta prefe-
rencia por investigaciones y publicaciones de orden  clínico generó algunas 
confusiones en los especialistas, debido al  manejo de deno minaciones re-
lacionadas con “daño cerebral”, “deficiencia  mental”,  “hiperactividad”, entre 
otras; a partir de la década de 1980, cuando se contemplaron  importantes 



64  |  Orientación psicoeducativa en Colombia: fundamentos teóricos y prácticos

modificaciones al paradigma psicopedagógico por la educación especial, 
aumentó el análisis y la intervención en el enfoque escolar (Bravo et al., 
2009). En ese  momento se empezó a articular y reconocer el valor de los 
procedimientos neuropsicológicos y sus hallazgos dentro del proceso de 
identificación e intervención de estas dificultades académicas, lo que con-
tribuyó a una mayor aproximación entre los estudios cerebrales del desa-
rrollo y la educación.

En la actualidad, el concepto de dificultades de aprendizaje se usa para 
describir el rendimiento en tareas escolares, tales como la  lectura, la es-
critura y el cálculo, y es utilizado en la clasificación internacional de enfer-
medades en su décima versión (cie-10), de la Organización  Mundial de la 
Salud (oms, 1992). Del mismo modo, el Manual Diagnóstico y  Estadístico de 
los Trastornos Mentales de la Asociación  Americana de Psiquiatría, en su 
quinta versión (dsm-V), refiere los trastornos específicos del  aprendizaje, 
dentro de los que se  encuentran  aquellos con dificultades en la  escritura, 
en la matemática y en la lectura, asegurando sobre este último que: “no 
se explica mejor por discapacidades intelectuales, trastornos  visuales o 
 auditivos no corregidos, otros trastornos mentales o neurológicos, men-
cionado también la  adversidad psicosocial, falta de dominio en el lengua-
je de instrucción académica o directrices educativas inadecuadas” (apa, 
2014, p. 67). En este sentido, se indica la relevancia que tiene realizar un 
adecuado proceso diagnóstico para su clasificación y manejo.

Por otro lado, es importante mencionar que muchas de las definiciones en 
la actualidad responden a dos enfoques distantes el uno del otro. El pri-
mero se plantea desde un criterio diagnóstico para un problema concreto 
en las habilidades escolares, lo cual está asociado con una  evaluación y 
un acompañamiento de especialistas para validar su resultado. El  segundo 
responde a algo más general, relacionándose con cualquier problema 
que tienen los escolares en el proceso de aprendizaje; por lo anterior, se 
 emplean diferentes categorías o etiquetas de referencia, dentro de las 
que encontramos: problemas de aprendizaje, dificultades de aprendizaje 
y trastornos de aprendizaje, consideremos esta última como la de mayor 
uso, teniendo en cuenta que es la asociada a los manuales y las guías 
clínicas de uso profesional. 

En ambos manuales, los trastornos de aprendizaje se describen como 
defectos selectivos en determinados aprendizajes, los cuales suelen ser 
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inespecíficos y se manifiestan por primera vez en etapas tempranas del de-
sarrollo y de manera mucho más frecuente cuando inicia la exigencia en su 
educación formal; usualmente, se acompaña por alteracio nes conductuales 
y emocionales que aparecen también como consecuencia de este desarro-
llo inapropiado de uno o varios dominios cognitivos y conductuales. Del 
mismo modo, Bravo (1990) planteó una importante diferencia entre el con-
cepto de “dificultades generales de aprendizaje” y “trastornos  específicos 
del aprendizaje”, relacionando estos últimos con alteraciones en el desa-
rrollo neuropsicológico y los primeros con causas metodológicas en el aula 
y condiciones socio culturales deficientes. 

De esta manera, el lenguaje usualmente referido para el ámbito  escolar es 
el de dificultades específicas de aprendizaje (dea), lo que nos  permite am-
pliar un poco más el discurso y las aplicaciones en los diferentes profesio-
nales involucrados, quienes no poseen un dominio directo de habilidades 
clínicas. De esta manera, se reconoce que este concepto es mucho más que 
una etiqueta mediada por protocolos y manuales, ya que las  dificultades 
de aprendizaje se asocian a causas de orden cognitivo, sociocultural, fa-
miliar, emocional y escolar, lo cual demanda una intervención pedagógica 
que involucre los diferentes contextos.

Sin embargo, no se pretende desconocer el criterio clínico que es la base 
para identificar y clasificar los trastornos del aprendizaje de los cuales he-
mos aprendido y encontrado amplia información para su manejo e inter-
vención en el aula. Con estos datos podremos precisar algunas prácticas 
y referencias relevantes para el manejo de los elementos en el entorno 
escolar.

Las dificultades en las habilidades escolares se clasifican en función de los  
contenidos específicos de un área curricular, por ejemplo, la  lectura, la 
escritura y el cálculo matemático, lo que influye directamente en  aspectos 
como el rendimiento académico, que no puede ser explicado por el  nivel 
intelectual ni por factores externos. Los síntomas de las dificultades de 
aprendizaje son diversos y se manifiestan de forma distinta en cada  menor, 
ya que no todos se encuentran presentes en los niños, lo cual hace que 
también varíe en relación con su severidad y edad de manifestación, sien-
do de mayor exposición en la primera infancia, con una prevalencia hasta 
la edad adulta, con importantes variaciones en sus niveles de severidad, 
de acuerdo con las caracte rísticas de intervención cursadas. 
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Cabe mencionar que estas definiciones y aproximaciones excluyen aque-
llas dificultades que están relacionadas con discapacidad intelec tual, des-
ventajas sensoriales, motoras, intelectuales y emocionales o por falta de 
oportunidad para el aprendizaje, lo cual, como veremos más adelante, son 
determinantes a la hora de analizar estas dificultades en el aula.

Para lo anterior, es necesario considerar algunos elementos que  deben 
ser evaluados por un grupo de especialistas, que se encargan de  realizar 
una exploración clínica del desarrollo, que involucra  elementos clave, 
como: antecedentes médicos, educativos, familiares y la aplicación de ba-
terías e instrumentos de evaluación estandarizados, lo que garantiza una 
mayor precisión en el análisis de cada caso.  Recordemos que Vygotsky 
(1995, p. 46) refiere que: “El desarrollo psíquico se caracteriza por la pre-
sencia de diversos retrocesos, fallas, conflictos y grandes saltos, estable-
ciendo grandes cambios cualitativos y nexos interfuncionales”, de ahí la 
importancia del análisis y la evaluación de los datos obtenidos. 

Del mismo modo, es importante aclarar que, no toda dificultad en  estas 
áreas básicas está relacionada con un trastorno, ya que no siempre se 
cumple con todos los criterios para un diagnóstico; en varios de los  casos 
podemos encontrar fallas vinculadas a un perfil cognitivo, emocio nal y 
comportamental, producto de una valoración  integral. En esta última se 
determinan fortalezas y debilidades que nos  permitirán una mejor carac-
terización y orientación, desde todas las áreas, al  momento de una inter-
vención. Desde cualquier punto de vista, se  entiende que  estas alteraciones 
están relacionadas con fallas en el  proceso  madurativo y desarrollo cere-
bral, por lo tanto, siempre será  necesario atenderlas e intervenirlas de ma-
nera temprana,  considerando que  algunas de estas serán prerrequisitos 
cognitivos muy importantes en el  ámbito  académico y tienden a evolucionar 
de manera satisfactoria con los ajustes realizados gracias al perfil obtenido. 

Autores como, Ardila et al. (1999), refieren en varias investigaciones que 
en estas dificultades escolares subyacen déficits en las funciones neurop-
sicológicas. También es importante tener en cuenta que la  calidad de la 
estimulación ambiental y la nutrición cerebral influyen de manera directa 
en el ritmo y la maduración cerebral; recordemos que el cerebro es el 
órgano más complejo y metabólicamente más activo en el cuerpo y en 
estas vías, aún con la menor ineficiencia metabólica podría crear variados 
efectos adversos.
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La literatura científica indica que la deficiencia de  micronutrientes im-
pacta la cognición y la conducta de los niños, ya que todos los  nutrientes 
son requeridos para el adecuado desarrollo cerebral y la cognición.  Según 
 Bravo et al. (2009), uno de los principales  problemas educativos en Sudamé-
rica es el efecto que tiene las deficiencias  socioculturales en la educación 
para algunas familias de bajos recursos, puesto que afecta el desarrollo 
cognitivo y verbal de los  estudiantes que ingresan a una  escuela pública, 
en contraste, con una escuela privada, lo que impide el aprendizaje de las 
habilidades  básicas de lectura, escritura y cálculo  dentro de lo esperado.

Prevalencia

La Asociación Americana de Psiquiatría (2014) estima la prevalencia del 
trastorno específico del aprendizaje (lectura, escritura y matemáticas) 
del 5-15 % en niños que se encuentran en edad escolar que provienen de 
 diferentes lenguas y culturas. En relación con la prevalencia en adultos no 
se tiene con exactitud, pero puede estar alrededor del 4 %; Morrison (2015) 
calcula que esta condición afecta del 5 al 10 % de residentes en Estados 
Unidos; de igual manera, calcula que, al  menos, el 40 % de los niños con 
diagnóstico abandona los estudios antes de la secundaria y muchas de 
estas condiciones persisten en la vida adulta. Lo anterior fundamenta la 
importancia de crear métodos más  sensibles de detección en los prime-
ros años escolares y protocolos de evaluación que permita discriminar los 
diferentes tipos de errores que estos niños pueden presentar, según la 
naturaleza del sistema alfa bético en el que se encuentre inmerso (figura 1). 

Por otra parte, la incidencia de niños con trastornos del aprendizaje varía 
entre un 10 al 15 %, dependiendo de los criterios utilizados para la clasifi-
cación de las diferentes afectaciones (Téllez, 2016).

Cabe destacar que, dentro del grupo de dificultades específicas del apren-
dizaje, la dislexia es la que representa la mayor cantidad de estu dios y, 
en consecuencia, el mayor porcentaje de presentación con cifras entre el 
3, 5 y el 10 % de prevalencia (Paracchini, Scerri y  Mónaco 2007, citado en 
López, 2016). Dicha prevalencia depende de la transparencia de la lengua 
en la que el estudiante aprende a hablar, leer y escribir, ya que, aunque la 
dislexia afecta, en general, el proceso de lectura, existen diferencias entre 
las lenguas, las cuales están  mediadas por la correspondencia fonema/
grafema de las ortografías alfabéticas (Pappe, 2016). 
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Figura 1. Dificultades asociadas 

Nota. La gráfica representa las dificultades asociadas a los trastornos específicos  
del aprendizaje teap.

Fuente: elaboración propia

En Colombia no existe una estadística unificada, sin embargo, los resul tados 
de diferentes investigaciones coinciden en el porcentaje de  prevalencia, en 
Barranquilla. De los Reyes et al. (2008) afirman que la dislexia tiene una pre-
valencia del 3,32 %; por su parte, Pardo, (2015), en un estudio con enfoque 
neuro pediátrico, refiere una prevalencia del 3,68 % en dislexia. Por la mis-
ma línea Talero et al. (2005) indican que, en Bogotá, el 7 % de los estudiantes 
padecen de problemas en la adquisición de la lectura, de acuerdo con lo 
informado por sus docentes; por ende, afirman que “los trastornos de la 
lectura son un importante problema en las escuelas de nuestro medio” 
 (Talero et al., 2005, p. 286). Estos resultados muestran una frecuencia similar 
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a la encontrada en la literatura con respecto a la dislexia en  español, ade-
más de las condiciones en la que se encuentra la escolaridad en  Colombia 
—y en la mayoría de países de América Latina—, lo cual corrobora la nece-
sidad de que se actúe sobre este tema, sobre todo, si se compara con las 
condiciones de escolaridad en países desarrollados. 

Tipos y clasificación 

En la actualidad, nos encontramos con varios elementos fundamen tales 
para el análisis y la observación de las dificultades de  aprendizaje; de 
manera frecuente, en los entornos educativos se hace necesario  tener 
claridad acerca de su definición y de cómo estos se relacionan con los 
trastornos específicos del aprendizaje teap

Figura 2. Triada observación y análisis

Nota. La figura representa la triada de observación y análisis para los trastornos específicos  
del aprendizaje TEAp.

Fuente: elaboración propia.

Definiciones 

Los trastornos del aprendizaje, comúnmente, se definen como,  aquellos 
problemas que afectan la capacidad del niño para recibir, analizar, pro-
cesar y almacenar la información en un entorno escolar, afectando de 
manera frecuente la vida cotidiana. Estas fallas se presentan de manera 
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específica y afectan procesos como la lectura, la escritura y el cálculo, rela-
cionados con las habilidades académicas básicas o también denomi nadas 
habilidades relativas a los aprendizajes escolares. Del mismo modo, es im-
portante aclarar que el objetivo de esta área o habilidad no es alcanzar un 
determinado nivel académico sino, más bien, la adquisición de habilidades 
escolares funcionales. 

Según Delgado (2023), los trastornos específicos del aprendizaje se  definen 
como un grupo de alteraciones del neurodesarrollo, de origen neurobio-
lógico, que afectan habilidades como la recepción y el procesa miento de 
información recibida de manera verbal y no  verbal, estas fallas se expre-
san comúnmente por dificultades  específicas en tareas de lectura, escri-
tura y cálculo, las cuales se encuentran por debajo de lo esperado y no se 
relacionan con las capacidades  intelectuales. 

Por su parte Hernández et al. (2008) definen el rendimiento académico como 
la efectividad escolar manifiesta en el logro de los objetivos aca démicos 
 establecidos en los programas educativos, siendo este un  indicador multidi-
mensional, ya que involucra aspectos evolutivos, emocionales y cogni tivos. 
También se entiende como el resultado de la intervención pedagógica que 
se realiza en el alumno, por lo tanto, este no correspondería al producto 
del análisis de una única aptitud, sino, más bien, al resultado de varios 
elementos que intervienen en la persona que aprende; para lo anterior se 
tienen en cuenta aspectos institucionales, pedagógicos, psicológicos, cog-
nitivos,  sociodemográficos y físicos  (Colmenares y Delgado, 2010).

Al respecto, un rendimiento académico bajo supone una dificultad en la 
adquisición de los conocimientos por parte del estudiante, además de po-
seer las habilidades y herramientas necesarias para resolver estas fallas 
relacionadas con los procesos de aprendizaje (Jara et al., 2008), lo cual 
influye de manera directa en la interpretación que hacemos acerca de los 
problemas de aprendizaje que pueden  evolucionar a trastornos del apren-
dizaje. Por lo tanto, será siempre necesario  contar con un análisis global de 
las características del menor en los diferentes entornos y el rendimiento 
académico es uno de ellos, ya que se deben cumplir parámetros estables 
en el tiempo para asegurar que es un trastorno de aprendizaje y no una 
dificultad, o que pueda deberse a situaciones de desarrollo, lo cual, con un 
proceso de intervención, puede evolucionar satisfactoriamente. 
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Habilidades académicas

Por otro lado, las habilidades o las capacidades cognitivas relativas a los 
aprendizajes escolares, las cuales también tienen una  aplicación directa 
a las actividades cotidianas, son: la lectura, la escritura y aspectos bási-
cos del cálculo. Dentro de esta variable se vuelve más rele vante la adqui-
sición de habilidades escolares que son necesarias y funcionales para la 
vida cotidiana, que alcanzar un nivel académico determinado. 

Trastornos del aprendizaje 

Recordemos que los trastornos específicos del aprendizaje se definen 
como las fallas que se presentan en el proceso de  aprendizaje mani-
fiestas en el inicio del proceso escolar. El Manual diagnóstico estadís tico 
de los trastornos mentales (dsm-v; 2013), los define como la dificultad en 
el aprendizaje y en la utilización de las aptitudes académicas que tiene el 
menor, estando sustancialmente por debajo del grado esperado para la 
edad cronológica. 

Dentro de los trastornos del aprendizaje se encuentran la dificultad en 
la lectura, expresión escrita y matemáticas (dsm-v; 2013), llamadas típi-
camente como dislexia, disgrafía y discalculia (Escobar y Tenorio, 2022). 
Estas dificultades pueden aparecer inicialmente como un desarrollo ina-
propiado en uno o varios dominios cognoscitivos o conductuales, es  decir, 
que las habilidades no se presentan o lo hacen de manera  deficiente en 
edades clave, según lo esperado. Estas se manifiestan por primera vez 
en etapas tempranas del desarrollo, como primera infancia, la niñez o 
la adolescencia, pero pueden durar o tener repercusiones hasta etapas 
posteriores e, incluso, hasta la edad adulta, dependiendo de la interven-
ción. Por eso, debemos estar atentos a los prerrequisitos cognitivos que, 
de manera previa, se van reflejando en las observaciones y las valoracio-
nes que nos permiten identificar a tiempo las dificultades y trastornos 
asociados. 

Los síntomas de los trastornos del aprendizaje son diversos y no todos se 
encuentran presentes en todos los niños, variando también en los dife-
rentes grados de severidad de un niño a otro según la edad.
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Tipos de dificultades de aprendizaje 

Dislexia

Se entiende por dislexia a la dificultad relacionada con el  aprendizaje de 
la lectura (Dehaene, 2014), caracterizada por problemas con la “precisión 
en la lectura de palabras, velocidad o fluidez de la lectura, comprensión de  
la lectura” (dsm-v; 2013, p. 92).

 

Figura 3. Subdominios afectados en teap

Nota. La figura representa los subdominios en los Trastornos específicos del aprendizaje TEAp

Fuente: elaboración propia.
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Disgrafia 

La disgrafía es la dificultad para “consignar por escrito los pensamientos o 
incapacidad parcial para traducir los pensamientos en símbolos escritos” 
(Pérez, 2003, p. 337), sin que esta se deba a lesiones neurológicas mani-
fiestas; la dificultad se encuentra en la “corrección ortográfica, corrección 
gramatical, puntuación, claridad u organización de la expresión escrita” 
(dsm-v; 2013, p. 93).

Discalculia

Esta dificultad se relaciona con la dificultad para procesar, memorizar 
y  operar con símbolos matemáticos, concebir el concepto y sentido de 
 número, dificultad con el análisis y razonamiento cuantitativo  (Pérez, 2003; 
dsm-v; 2013). Como veremos, existen variables involucradas en las fallas 
de los trastornos específicos del aprendizaje,  relacionando de manera 
concreta cómo se pueden hacer evidentes estas fallas para la lectura, la 
 escritura y el cálculo y también como será necesario cumplir un mínimo 
de criterios para considerarlo un diagnóstico con dificultades específicas 
en uno o varios dominios. Por otro lado, es importante aclarar que estas se  
pueden presentar de manera individual o de manera grupal, teniendo 
en cuenta que el lenguaje maneja códigos y almacenes de aprendizaje 
 cercanos desde lo escrito y numérico. 

Neurobiología de los trastornos específicos  
del aprendizaje

Existen múltiples teorías e hipótesis en la génesis de los trastornos de 
aprendizaje. Los avances en la neurobiología y sus diferentes análisis 
han llegado a esclarecer algunos elementos importantes, sin  especificar 
la causa exacta de las dificultades de aprendizaje. En la  actualidad, se 
cuenta con una amplia variedad de estudios que  refieren algunos factores 
clínico-patológicas de referencia.

Recordemos que, un adecuado funcionamiento cerebral en la edad adulta 
depende, en parte, de los factores ligados al desarrollo embrionario del 
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sistema nervioso y a eventos pre, peri y posnatales que inciden en la for-
ma como se manifiestan los procesos cognoscitivos. Estos cambios en la 
estructura cerebral, en la cognición y en el compor tamiento son el resul-
tado de la interacción entre los factores biológicos y ambientales; además 
de cambios intrínsecos e individuales que generan modificaciones a nivel 
conductual, de los estados emocionales y, en algunos casos, en el rendi-
miento académico (Utria et al., 2011). 

 

Figura 5. Disfunciones asociadas a los trastornos de aprendizaje a nivel del snc

Fuente: elaboración propia.

En relación con las diferencias anatómicas se ha encontrado que el pro-
cesamiento temporal de sonidos prelingüísticos involucra la activación del 
tálamo y la corteza primaria auditiva, los cuales son necesarios para la 
 formación de estructuras fonológicas y metafonológicas que son reque-
ridos para el aprendizaje de la lectura, (Galadurda y Camposano, 2006). 
A nivel del lóbulo temporal se puede encontrar que hay diferencias 
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Se ha sugerido que los problemas de lectura son el resultado 
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 anatómicas, mostrándose una reducción del  lóbulo temporal izquierdo; 
además, se observa que, en tareas de proce samiento fonológico hay una 
reducida activación en el lóbulo parieto temporal (Puentes et al., 2009).

Señales para una detección temprana 

La observación debe ser cuidadosa, ya que gran parte del análisis se ob-
tiene en los entornos naturales, resultados académicos y la valo ración 
integral que se realiza en las diferentes áreas, con la finalidad de identi-
ficar la existencia de un problema. Lo anterior corresponde a un proceso 
que debe ir acompañado por colegio, familia y especialistas; estos últimos 
emiten el concepto diagnóstico definitivo, por lo tanto, es necesario no 
 incurrir en juicios de ningún orden sin antes contar con el correcto pro-
ceso de valoración, teniendo en cuenta que esto supone un riesgo en el 
futuro inmediato del menor.

De esta manera, el menor podrá hacer parte de manera temprana de las 
acciones correctivas y los servicios que requiera para su manejo, recorde-
mos que estas fallas, según los perfiles cognitivos asociados, se pueden 
ver afectados en las siguientes áreas: 

• Lenguaje: dificultad en el aprendizaje, comprensión, expresión oral 
y escrita, interpretación de sonidos, reconocimiento de  palabras, 
deletreo, coherencia narrativa, impactando también los procesos 
de cálculo matemático.

• Motricidad: fallas en la manipulación de objetos pequeños, al-
teración del equilibrio e interpretación del espacio, mostrando 
torpes habilidades para saltar, correr y escalar. 

• Habilidades perceptuales: dificultad para interpretar formas, figu-
ras y contornos, manejo del espacio y discriminación viso espacial. 

• Habilidades sociales y competencias emocionales: presenta difi-
cultad en su forma de relacionarse, por procesos ansiosos o de 
tolerancia derivados del reconocimiento de sus fallas y la exposi-
ción social en el aula que puede impactar significati vamente este 
elemento. 
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• Planeación, organización y memoria de trabajo: suelen presen-
tarse fallas de secuenciación, organización categorización y se-
guimiento de instrucciones.

Lo anterior no supone un perfil concreto o inamovible, que resulte en 
 todos los casos de trastornos del aprendizaje, esto dependerá de la valora-
ción individual y de los hallazgos que se correlacionarán con los distintos 
elementos mencionados, que se aplicarán en los dife rentes contextos. Lo 
anterior implica una participación de los  docentes y los líderes  educativos, 
quienes apoyarán el proceso diagnóstico con cuestionarios, listas de 
 chequeo y entrevistas (ver anexo 1), así como los padres y los cuidadores, 
quienes son fundamentales para la recolección de datos relacionados con 
los antecedentes médicos, del desarrollo, comportamentales y escolares. 
Todo lo anterior permite una correcta recolección de información, para 
que los especialistas realicen el análisis y se apoyen de baterías estandari-
zadas y cuestionarios de aprendizaje de este proceso. También es necesa-
rio apoyarse en los criterios diagnósticos del dsm-v, los cuales resumen 
situaciones específicas como: 

• Tiempo que lleva la dificultad presentándose.

• Rendimiento inferior a lo esperado en los procesos de apren-
dizaje que no es congruente con la edad y el grado escolar. Se 
estima 1,5 desviaciones estándar en la valoración con pruebas 
estandarizadas.

• Estas dificultades no se explican por déficit sensoriales, visuales 
o auditivas.

• Descartar la discapacidad intelectual, enfermedades mentales o 
neurológicas.

• Estas dificultades deben interferir de manera importante en la 
escuela o en la vida cotidiana.

• Cuando se diagnostica cualquier teap se debe puntualizar en 
qué dominio académico se presenta la dificultad y especificar los 
 subdominios en los que se observen las deficiencias.

De la misma forma, se destaca un estudio realizado por Puentes et al. (2008), 
el cual consistió en analizar el desempeño de niños  hispanohablantes  
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con tea (trastornos específicos del aprendizaje) en  pruebas neuropsicoló-
gicas, en una muestra de 31 participantes de edades  entre 6 y 11 años, 
empleando como instrumentos el wisc iii, la batería Psico educativa de 
Woodcook Muñoz, la figura Compleja de Rey, la curva de memoria  Verbal, la 
subprueba de retención de dígitos, la prueba de ejecución continua audi-
tiva, el Trail Making (tmt), el test de denomi nación de Boston y la subprue-
ba de fluidez verbal (fas) fonológica y semántica, con lo cual se elaboró un 
perfil neuropsicológico, en el que se planteó la existencia de alteraciones 
cognoscitivas, como la  memo ria, la atención, las habilidades construccio-
nales y visuoespa ciales, que podrían ser, a su vez, originadas por un defecto  
en la memoria de trabajo, necesaria para mantener los objetivos en la 
 solución de problemas, en el procesamiento rápido de la información, en  
la comprensión del lenguaje y en el almacenamiento de la  información sobre 
un texto pronunciado o leído mientras se codifica el resto  (Etchepareborda 
y Abad, 2005).

Herramientas para su abordaje 

Apoyo maestros 

Estas estrategias educativas pretenden facilitar el proceso de enseñanza -
-aprendizaje en algunos alumnos con necesidades educativas específi-
cas. Como lo hemos mencionado, será fundamental la evaluación de los 
trastornos del aprendizaje para formular de manera eficiente un proceso 
terapéutico, que en conjunto con padres y maestros nos permita tener el 
éxito esperado. 

Estas estrategias pretenden ser una respuesta a la necesidad individual, 
teniendo en cuenta las siguientes recomendaciones:

• Brindar los apoyos pedagógicos pertinentes mientras la interven-
ción terapéutica evoluciona.

• Tener en cuenta sus habilidades más desarrolladas para el plan-
teamiento de actividades terapéuticas, actividades en  clase y la 
evaluación académica.

• Garantizar que esté atendiendo antes de darle instrucciones.
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• Asegurarse de darle un buen soporte ambiental y personal mien-
tras desarrolla las actividades académicas en el aula. 

• Aislar ruidos distractores y solicitarles a sus compañeros  mayor 
apoyo en el desempeño de las tareas.

• Plantear objetivos, contenidos y métodos de evaluación, acordes 
con los intereses y las motivaciones del menor.

• Tener en cuenta que todo esto requiere una organización  escolar 
adecuada, orientaciones metodológicas de acuerdo con cada 
caso y la utilización de los materiales pertinentes.

Como parte importante del soporte dado, se debe considerar la evalua-
ción cognitiva, emocional y comportamental que da cuenta de su proce-
samiento en las funciones cognitivas superiores, brindándonos una mirada 
conceptual del desempeño del menor, discriminando sus  fortalezas y 
 debilidades, permitiéndonos trabajar por medio de estas.

Para el aspecto motivacional, de organización y de consecución de obje-
tivos en el aula se recomienda establecer estrategias de manejo con 
 preguntas metacognitivas y con empoderamiento en posturas.

• Invitarlo a planear su ejecución con preguntas metacognitivas 
como: ¿qué es lo que tienes que hacer?, ¿cómo lo puedes ha-
cer?, ¿cómo te está quedando?, ¿hay otra forma de hacerlo?, 
¿qué te falta?

• Invitarlo a reflexionar sobre su propio desempeño con  preguntas 
metacognitivas como: ¿qué hiciste primero?, ¿paso por paso cómo 
lo hiciste?, ¿con que fin lo haces?

Manejo emocional: 

• Permita que los alumnos tomen decisiones y anímelos a que lo 
hagan.

• Ayúdeles a los estudiantes a planear acciones para lograr metas 
seleccionadas por ellos.

• Recuérdeles a los alumnos las consecuencias de sus  elecciones.
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• Proporcione fundamentos para los límites, las reglas y las 
 restricciones.

• Reconozca que las emociones negativas son válidas en el  marco 
de la enseñanza.

• Utilice retroalimentación positiva y no controladora (evite  “debes”, 
“estás obligado”, “tienes que”).

• Haga del salón de clases un lugar donde el fracaso sirva únicamen-
te para hacer diagnósticos: el fracaso indica lo que debe  mejorarse; 
por ejemplo: si un estudiante da una respuesta  incorrecta en la 
clase, diga: “Apuesto a que los demás darían esa misma  respuesta. 
Veamos por qué no es la mejor. Esto nos da la oportunidad de 
profundizar más. ¡Excelente!”. Fomente la  revisión, la mejoría, el 
refinamiento y la repetición, haciendo  énfasis  siempre en mejorar.

En la tabla 1 podemos ver un plan de apoyo para las asignaturas con 
actividades para el aula, que pueden ser adaptadas de acuerdo con las 
 necesidades.

Tabla 1. Plan de apoyo para las asignaturas

Asignatura Objetivos Apoyo actividades
Matemáticas Revisar hechos básicos de suma y 

resta hasta cien para desarrollar 
fluidez y exactitud.

 − Practica la resta con reagrupa-
ción usando la tabla de valor po-
sicional y el método tradicional. 

En este punto se deben trabajar situaciones de 
secuenciación. En la abstracción de problemas 
se sugiere un manejo segmentado y detallado de 
las instrucciones, utilizando estrategias de pensa-
miento metacognitivas.

Presentar los textos relacionados con los pro-
blemas de suma y resta utilizando instrucciones 
segmentadas con máximo cuatro unidades de 
información por cada una. 

Sugerir un mecanismo de trabajo de suma y  resta 
en juegos de mesa o similares garantizando la 
secuenciación. 
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Asignatura Objetivos Apoyo actividades
Ciencias sociales 
y naturales

Comprender los pasos del mé todo 
científico. 

 − Crear una pregunta o hipótesis 
sobre un tema dado.

Inferencias, reflexiones que ayuden a establecer 
la lógica del método científico, vincularlo de ma­
nera especial con actividades de la vida  cotidiana.

El establecimiento de hipótesis requiere el plan-
teamiento de una problemática en la que el menor 
debe estar vinculado, a través de metacognición 
puede llegar a la reflexión de ori gen, posibles cau-
sas y posibles efectos.

 − Use vocabulario nuevo para explicar pregun-
tas o hipótesis.

Lengua castellana Lectura mecánica

• Mejorar tu ritmo en la lectura. 

• Realizar los trazos de las letras 
con orden y dentro del renglón.

• Usar de manera  consistente los 
signos de puntuación (pun to se-
guido y final) para darle coheren-
cia al texto.

• Separar correctamente las pala-
bras dentro de una frase.

Para el manejo de la direccionalidad de las letras 
es necesario trabajar con la lateralidad (dere-
cha-izquierda), apoyándose en las características 
físicas de cada una de ellas abdomen, cuello, 
brazos, etcétera.

Por otra parte, el factor sensorial se considera 
una herramienta de trabajo útil, para consolidar 
estas características y lograr un adecuado reco-
nocimiento de estar. Por tal razón se recomienda 
escribirlas en su espalda o en su mano con los 
ojos cerrados, para que adivine cuál es y apoyar-
se en el trabajo manual, plastilina papel y mate-
riales manipulativos. 

Para la lectura es necesario hacer ejercicios fre-
cuentes cortos, con textos de su agrado, enseñarle 
entonación y jugar con la motivación, descubrien-
do en los textos información de interés, para lo 
cual se aconseja: 

 − Iniciar con la lectura de un texto de su interés, 
trabajarlo a diario, garantizando que en la 
lectura se realice un seguimiento perceptual 
de las palabras con un lápiz o el dedo índice, 
estableciendo acuerdos de tiempo y de exten-
sión de la lectura, aumentar progresivamente. 

 − Apoyo en manejo de espacios y límites en los 
cuadernos o actividades en  clase, apoyados 
de la instrucción de que se debe desarrollar 
bajo los límites y los parámetros, estos espa-
cios pueden ser modificados en función de la 
actividad, texto o dibujo.

Fuente: elaboración propia.
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Glosario

Dificultades específicas del aprendizaje (dea): problemas que afectan ha-
bilidades académicas básicas como la lectura, la escritura y el cálculo, 
relacionadas con causas de orden cognitivo, sociocultural, familiar, emo-
cional y escolar, y que requieren intervención pedagógica.

Trastornos específicos del aprendizaje (teap): alteraciones del neurode-
sarrollo que afectan habilidades específicas como la lectura, escritura y 
cálculo, con un rendimiento por debajo de lo esperado para la edad y el 
nivel educativo.

Dislexia: dificultad relacionada con la lectura, caracterizada por proble-
mas en la precisión, la velocidad, la fluidez y la  comprensión lectora.

Disgrafía: trastorno que implica dificultades para expresar pensamientos 
por escrito, con problemas en la ortografía, gramática, puntuación y orga-
nización del texto.

Discalculia: alteración en el procesamiento matemático, que incluye pro-
blemas para operar con símbolos, razonar cuantitativamente y compren-
der conceptos numéricos.

Habilidades académicas básicas: competencias necesarias para el apren-
dizaje escolar, como lectura, escritura y cálculo, que son funcionales para 
la vida cotidiana.

Rendimiento académico: indicador multidimensional que refleja el logro 
de objetivos educativos, influido por aspectos emocio nales, cognitivos, 
pedagógicos y socioculturales.

Neuropsicología: disciplina que estudia las relaciones entre el cerebro y 
el comportamiento humano, aplicada en este contexto para comprender 
e intervenir en dificultades de aprendizaje.

dsm-v: Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales en su 
quinta versión, que clasifica y describe los trastornos del aprendizaje.

cie-10: Clasificación Internacional de Enfermedades en su décima revisión; 
incluye criterios diagnósticos para identificar  dificultades de aprendizaje.
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Prerrequisitos cognitivos: habilidades previas necesarias para el desarro-
llo de competencias académicas, que incluyen aspectos como la memoria, 
la atención y las funciones visoespaciales.

Evaluación integral: proceso que combina análisis médicos, educativos, 
familiares y emocionales para identificar dificultades de aprendizaje y de-
finir intervenciones.

Intervención temprana: estrategias aplicadas en las primeras etapas del 
desarrollo para abordar problemas de aprendizaje, favoreciendo un mejor 
pronóstico.

Función neuropsicológica: procesos cognitivos esenciales como la memo-
ria, la atención y el razonamiento, que sustentan el aprendizaje y se ven 
afectados en los teap.

Estimulación ambiental: influencia del entorno en el desarrollo cognitivo 
y académico, crucial para el aprendizaje y la prevención de dificultades.
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Anexo 1. Protocolo del cuestionario de evaluación 
de problemas de aprendizaje (cepa)

CUESTIONARIO DE PROBLEMAS DE APRENDIZAJE (cepa)
Primer Ciclo Básico

(Para ser respondido por el profesor)

Nombre del alumno:

Edad: Grado: Escuela:

Director:

Señale con una equis (X) su evaluación del alumno frente a cada ítem. Al 
final puede sumar los puntos, según las instrucciones del manual.

PUNTAJE TOTAL:

A) RECEPCIÓN DE LA INFORMACIÓN Bien 
(4)

Normal o 
satisfactoria 

(3)

Deficiente 
(2)

Mal 
(1)

1. ¿Cómo entiende las instrucciones orales?
2. ¿Cómo entiende las tareas que se piden?
3. ¿Cómo escucha?
4. ¿Cómo comprende el vocabulario y el significado 

de las palabras corrientes que emplea el profesor 
o de los textos?

B) EXPRESIÓN DEL LENGUAJE ORAL Bien 
(4)

Normal o 
Satisfactoria 

(3)

Deficiente 
(2)

Mal 
(1)

5. ¿Cómo es su pronunciación?
6. ¿Emplea adecuadamente las palabras (uso de 

 vocabulario)?
7. ¿Cómo es su capacidad para narrar experiencias 

personales? (claridad en su expresión oral y para 
expresar oralmente lo que quiere decir)

8. ¿Cómo es para expresar verbalmente las materias 
aprendidas?
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C) ATENCIÓN-CONCENTRACIÓN-MEMORIA Bien 
(4)

Normal o 
Satisfactoria 

(3)

Deficiente 
(2)

Mal 
(1)

9. ¿Cómo atiende en clases el profesor?
10. ¿Cómo se concentra para trabajar solo?
11. ¿Cómo considera que tiene la memoria?

D) ERRORES DE LECTURA Y ESCRITURA Bien 
(4)

Normal o 
Satisfactoria 

(3)

Deficiente 
(2)

Mal
(1)

Al leer
12. Confunde letras
13. Confunde sílabas
14. Confunde palabras de dos o tres sílabas
15. Tiene lectura silábica
16. Lee de corrido pero no comprende
17. Lee y comprende, pero olvida rápidamente

Al escribir
18. Confunde sílabas o letras cuando copia
19. Se equivoca al escribir frases
20. Se equivoca al escribir dictado
21. Comete muchas faltas de ortografía
22. Tiene letra ilegible cuando escribe
23. Tiene serias dificultades para redactar sólo un 

trozo

E) MATEMÁTICAS Bien 
(4)

Normal o 
Satisfactoria 

(3)

Deficiente 
(2)

Mal 
(1)

24. Confunde los números cardinales
25. Confunde los números ordinales
26. Se equivoca al sumar
27. Se equivoca al restar
28. Se equivoca al multiplicar
29. Se equivoca al dividir
30. Tiene dificultades para comprender en qué 

consisten las operaciones
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F) EVALUACIÓN GLOBAL 
Aprendizaje ¿Cómo comprende?

Bien 
(4)

Normal o 
Satisfactoria 

(3)

Deficiente 
(2)

Mal 
(1)

31. Castellano
32. Matemáticas

G) INTELIGENCIA Bien 
(4)

Normal o 
Satisfactoria 

(3)

Deficiente 
(2)

Mal
(1)

33. ¿Cómo encuentra la inteligencia del niño/a?

       Firma

      Nombre:

      Dni:

      Fecha:

Fuente: Bravo (1979).
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Introducción

El presente capítulo tiene como denominación los problemas de con-
ducta, el acoso escolar y cómo es la manera de abordar este tipo de 
 problemáticas. Dentro de los aspectos que se trabajan allí, en esta deno-
minación, se tienen varios aspectos por tener en cuenta. Primero que todo, 
cuáles son aquellos problemas de conducta; es importante poder tener 
presente en este contexto lo que se puede entender por  problemas de 
conducta, pero, de manera especial, se considera de especial  relevancia lo 
que  Gómez (2014, citado en Lozada y Acle, 2021) refiere en relación con que 
el concepto mismo de problemas de conducta se puede considerar como 
algo ambiguo, ya que depende del contexto en el cual se aborde o se en-
tienda. Es decir, en el aula se pueden encontrar relaciones con términos 
como problemas de conducta, conductas disruptivas, conductas de tipo 
antisocial o conductas inadaptadas. De igual forma, este autor cita lo que 
la Secretaría de Educación Pública en México, en el año 2002, entiende  
con respecto a este concepto: “aquel que se manifiesta mediante una con-
ducta diferente a lo socialmente esperado en un contexto determinado”, 
teniendo consecuencias negativas para el estudiante y para el medio que 
lo rodea por romper normas de convivencia” (Lozada y Acle, 2021).

Lo grave del problema

Es importante tener en cuenta que, en muchas ocasiones, es necesario  
que pase algo con mucha trascendencia o de pronto algo que sea muy 
grave para que los medios de comunicación, los estamentos institucio-
nales y las instituciones educativas entren en alerta y se genere también 
una alarma en la sociedad. Envían un llamado de atención a todo lo que es 
la situación como tal, pero repito, pareciera que es necesario esperar para 
que pase algo grave y ahí podemos intervenir para poder analizar que algo 
está  sucediendo. 



92  |  Orientación psicoeducativa en Colombia: fundamentos teóricos y prácticos

Esta forma de poder intervenir es muy común en varias temáticas y en 
muchos de los problemas que actualmente nos aquejan, entre ellos, los 
problemas de conducta en las instituciones educativas y sobre todo en lo 
que respecta al acoso escolar, fenómeno de la violencia escolar que se da 
en las instituciones educativas. A manera complementaria de lo anterior, 
es necesario tener en cuenta lo que García et al. (2020)  mencionan en su 
investigación que es necesario identificar aquellas dimensiones perturba-
doras del desarrollo efectivo de una conducta social y, así,  observar los 
factores de riesgo y actuar sobre ellos. 

Lo preocupante de esta situación no es que se enciendan las alarmas, tam-
poco es que sucedan cosas malas, no es que sucedan cosas a las cuales 
la comunidad educativa tendría que lamentarse por alguna situación, por-
que quizás, ello puede conllevar también a unas consecuencias nefastas, a 
unas graves consecuencias en las personas, o en la comunidad educativa. 
En ese sentido, este tipo de situaciones encienden las alarmas, bien sea 
por lo que informan los medios de comunicación (Bermúdez, 2020) o por 
alguna denuncia que detona una situación bastante grave, sin embargo, 
se debería hacer un análisis sobre cómo se está interviniendo este tipo de 
problemáticas. 

Lamentablemente, en el sistema educativo, muchas veces, solamente se 
privilegian los aspectos de tipo académico y se toman en cuenta  aquellos 
elementos importantes con los cuales los estudiantes demuestran su ren-
dimiento escolar, según lo que han aprendido en las diferentes asigna-
turas. Pero, cabría preguntarse ¿dónde quedan los espacios para hablar 
de problemas de conducta o violencia escolar? A partir este interrogante, 
también podemos referirnos al artículo del Instituto para la Investigación 
y el Desarrollo de la Educación (2021) titulado, “¿Qué sentido tiene hablar 
de violencia en la educación?”. 

Cuando se observa más detenidamente esta situación, se evidencia que 
hay poco espacio en el sistema educativo, a la hora abordar este tipo de 
circunstancias, que no solamente aquejan o afectan el nivel educativo, el 
nivel académico de los estudiantes y su rendimiento escolar, sino también 
su dimensión afectiva, su dimensión socioemocional, sentimental y psico-
lógica que es, en últimas, la que trasciende y la que impacta mucho más 
en el desarrollo psicológico de las personas. Lo anterior lo enfatiza Peña 
(2021) cuando se refiere a la importancia del aprendizaje socioemocional 
dentro de la educación, en especial, en la educación básica.
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Figura 1. El grave problema de la violencia escolar

Nota. La figura es elaborada a partir de inteligencia artificial. En esta se intenta representar  
las graves consecuencias que puede tener la problemática de la violencia escolar  

en los entornos educativos.

Los problemas de conducta

Al abordar los problemas de conducta no se está haciendo referencia es-
pecíficamente a una conceptualización teórica, aunque se pueda tener; sin 
embargo, lo importante en este espacio no es tener unos referentes teó-
ricos para poder definir o conceptualizar los problemas de conducta, así 
como el fenómeno de la violencia escolar y una conceptualización de lo 
que son las víctimas, los agresores y aquello que está inmerso también 
en la problemática de la violencia escolar. Es decir, lo que se pretende es 
tener la posibilidad de brindar un análisis sobre qué es lo que se están ha-
ciendo en las instituciones educativas, cómo se intervienen estas proble-
máticas y, así, lograr tener, cada vez, mejores estrategias para abordar la 
salud mental en nuestras instituciones y, en consecuencia, poder prevenir 
y evitar el acoso escolar, la violencia escolar y los problemas de conducta.

Dentro de todo este panorama, también se encuentran situaciones que 
llevan a tener esperanza. En este sentido, hay varios docentes, perso-
nas encargadas del aspecto psicológico en las instituciones educativas 
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 — llámense psicólogos, psicopedagogos u otros profesionales— que se 
están convirtiendo en protagonistas, al poder lograr la posibilidad de ge-
nerar nuevas acciones e intervenciones en el sistema y así se pueda incur-
sionar y resolver este tipo de problemáticas. No solo se está  trabajando 
en determinar el enfoque desde el cual se deben abordar estos proble-
mas, sino también en cómo el sistema educativo ha priorizado un enfo-
que informativo. Lo más importante es tener la posibilidad de encontrar 
espacios adecuados con estrategias efectivas que ayuden a abordar y a 
disminuir los problemas de conducta y el fenómeno de la violencia esco-
lar en las instituciones educativas.

Después de esta introducción, que nos lleva también a generar un  análisis 
y reflexión sobre la problemática que se va a abordar en el presente capí-
tulo, se da inicio un marco referencial, basado en algunos elementos 
importantes que se deber tener en cuenta a la hora de abordar los pro-
blemas de conducta y la violencia escolar, y que también invitan asumir 
a una postura reflexiva sobre lo que el sistema educativo requiere para 
 poder  generar espacios donde se traten los temas relacionados con la 
salud mental en los estudiantes. Es importante aclarar que la salud mental 
no debe ser vista bajo el paradigma del estigma, donde su ausencia se 
considera una marca diferenciadora y descalificadora para las personas, lo 
que lleva a su exclusión (Palacios, 2021).

Figura 2. Los problemas de conducta

Nota. Imagen creada con inteligencia artificial en la cual se representa problemas de conducta  
y sus posibles consecuencias dadas en el contexto escolar.
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Lo importante sería… 

Un aspecto clave en el abordaje de los problemas de conducta es la crea-
ción de ambientes que promuevan una buena salud mental, lo que faci-
lita un proceso de aprendizaje efectivo. Para lograr esto, es fundamental 
 entender el aprendizaje como el proceso mediante el cual los individuos 
adquieren conocimientos, respondiendo de manera armónica a los aspec-
tos relacionados con la enseñanza. Este proceso no solo involucra factores 
cognitivos, sino que también debe integrar componentes  socioafectivos.

Los escenarios educativos, los ambientes de aprendizaje y las aulas de clase  
deben estar enfocados a propiciar escenarios que favorezcan la posi bi-
lidad de hacer sentir bien a los estudiantes. Teniendo en cuenta lo ante-
rior, y siguiendo a un gran autor referente desde el Psicoanálisis, Donald 
 Winnicott, se contempla que se necesita un ambiente facilitador para el 
buen desarrollo psicológico. En esta medida, se hace una  compa ración 
del escenario escolar con el escenario educativo3, para poder evitar proble-
mas de salud mental o abordar también los problemas de conducta; por  
lo  tanto, se requiere un ambiente facilitador que permita un buen  desarrollo 
psicológico y social en cada uno de los estudiantes. 

De esta manera, se podría estar hablando del papel que desempeñan 
los docentes o de aquellas personas que pueden contribuir a que este 
ambiente sea facilitador para el buen desarrollo y bienestar emocional. 
Pero debe ser un docente que tenga la capacidad de integrar los aspectos 
psicosociales y psicoafectivos de los estudiantes, aspectos de gran impor-
tancia para los procesos de aprendizaje y desarrollo integral de los estu-
diantes, ya que allí se generan dos procesos, lo didáctico y lo socioafectivo 
(Burbano y Betancourth, 2017). 

En consecuencia, se requieren muchos espacios donde los docentes no so-
lamente se encarguen de esa transmisión de conocimientos, sino que tam-
bién sean personas capaces de generar espacios de comprensión,  tanto 
emocional, psíquica, física, así como dentro de los procesos  cognitivos. 
Pero, lo más importante es que esa comprensión debe ser también a nivel 
emocional.

3 En esta medida, se compara el escenario escolar, que se refiere al espacio físico y formal 
de la escuela, con el escenario educativo, que abarca el proceso de enseñanza­ aprendizaje 
y las dinámicas socioemocionales que ocurren dentro y fuera del aula
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De esa forma, se pueden hallar estrategias de intervención, en las  cuales se 
puedan encontrar y propiciar espacios que favorecen la salud  mental, pero 
en la medida en que estos escenarios estén cargados de muchos ele mentos 
afectivos. Entre estos últimos, el primero tendría que ver con  tener mayor 
tolerancia; si en los espacios educativos hay mayor  tolerancia a  ciertos 
elementos psicológicos que los estudiantes presentan como  señales de 
alerta o llamados de atención, y si se les atiende o se les  contiene, la 
 salud mental se verá favorecida. Al respecto, los docentes suficientemente 
buenos son aquellos que tienen las grandes habilidades empáticas con 
sus estudiantes, que convierten la experiencia educativa en experiencias 
gratificantes y que favorecen el buen desarrollo  psicológico. 

De esta manera, es como se empieza a formar una estructura psicológica 
en los estudiantes que evita los problemas de conducta y que llevan a que 
los estudiantes tengan la posibilidad de ver en sus docentes aquellos seres 
en quienes pueden encontrar un espacio de contención a nivel emocional. 

Al tener una estructura psicológica, los estudiantes pueden tener un buen 
desarrollo dentro de la clase, pues puede haber en ellos una ilusión, 
 esperanza, no solamente en relación con su proceso formativo o reco-
rrido académico escolar, sino también esperanza dentro de su proceso y 
formación a nivel psicológico.

Si tenemos claro qué es lo que prima o lo que debe favorecer en los proce-
sos psicológicos en el contexto educativo, para que los estudiantes tengan 
la posibilidad de generar buenos procesos de salud mental y que nosotros, 
como contexto educativo y como docentes, directivos y orientadores y psi-
cólogos, les podemos ofrecer, también es necesario que podamos tener 
en cuenta aquello que no favorece una muy buena salud mental. Aquello 
que, de pronto, también puede incrementar los problemas de conducta y, 
por ende, los procesos que contribuyen a la violencia escolar. Uno de los 
aspectos que no favorecen la salud mental de los estudiantes es la frustra-
ción en el escenario educativo, no solamente  desarrollada en aspectos 
cognitivos, académicos como tal, sino también en experiencias que no son 
gratificantes para el estudiante.

Si la frustración es lo que prima dentro de las experiencias en el escena rio 
educativo, esto lleva a que se formen a nivel psicológico objetos malos, ob-
jetos persecutorios, en el sentido, no de incrementar unos elementos para-
noicos en los estudiantes, sino que se convierten en pereza, aburrimiento, 
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rabia, odio, ira hacia un docente. Constantemente, dentro de esa estructura 
psicológica están pensando todo el tiempo en ellos; ello no  favorece tam-
poco el espacio de ambiente sano, facilitador y favorable para la educación 
ni la salud mental de los estudiantes, sino que, por el contrario, se convier-
ten en aquellos elementos que no generan una gran actividad o un deseo 
de asistir a clases como tal.

En consecuencia, en el estudiante se crea un mecanismo de defensa que 
se denomina identificación con el agresor, en el cual el estudiante hará lo 
mismo que hicieron con él, es decir, si ha sido agredido, también podrá 
agredir. Se genera así un resentimiento psicológico con el docente con 
quien se ha sentido frustrado, quien se ha convertido en un objeto malo, 
persecutorio y lleva también a que el estudiante actúe de igual manera. 
Puede que haya una agresión directa o de manera indirecta. Deja de asistir 
a clases, hay una alta deserción en esa clase, le coge pereza al aprendizaje, 
no le dan ganas de estudiar, lo cual, de manera indirecta, es una manera 
de atacar a ese ser con quien se ha sentido víctima o frustrado. Es decir, el 
estudiante, a la larga, encontrará mecanismos para hacer que el docente 
también se sienta frustrado. En el escenario, en el cual prima la frustración, 
se generan sentimientos de desesperanza y desilusión en los estudiantes.

Figura 3. Importancia de abordar la problemática de la violencia escolar

Nota. Imagen creada con inteligencia artificial en la cual se busca representar de manera gráfica 
la importancia de abordar la problemática de la violencia escolar dentro de las instituciones 

educativas y del aula.
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Entonces, ¿cuáles serían las recomendaciones?

En este capítulo se busca brindar unas recomendaciones especí ficas, por 
lo tanto, a la hora de abordar los problemas de conducta, lo más impor-
tante es la comunicación; aunque suene muy básico, un aspecto de gran 
importancia es poder mantener una gran relación y un diálogo estrecho 
con los estudiantes. Sin importar el enfoque psicológico o peda gógico con 
el que se aborden tales problemáticas, es necesario tener en cuenta los 
espacios que se brinden dentro o fuera del aula donde los  estudiantes 
puedan tener escenarios propicios para poder expresar sus  pensamientos, 
emociones y sentimientos, así como también poder  identificar sus com-
portamientos catalogados como negativos y así analizarlos, y  generar es-
quemas de comportamiento diferentes a los que se han venido llevando, 
buscando, a su vez, las posibles causas que los generan. De esta manera, 
se estarían creando espacios en los cuales se les brinde a los estudiantes 
un apoyo emocional dentro del mismo escenario educativo mientras se 
trabaja de manera paralela en el aspecto psicoterapéutico. 

Es importante poder generar espacios de psicoeducación tanto con estu-
diantes como con padres de familia, en los que se puedan describir y ex-
plicar las diferentes maneras en las que se manifiestan los trastornos de 
conducta en los estudiantes, dentro y fuera de las instituciones  educativas. 
Para ello, la recomendación es hacer énfasis en poder consultar aspectos, 
tales como la impulsividad, la agresividad, el no acatamiento de normas y 
reglas, el consumo de sustancias psicoactivas, la depresión, la ansiedad, 
entre otros factores y síntomas. 

En tales sesiones o jornada de formación, capacitación y psicoeducación, 
también es clave poder discutir la manera cómo impactan tales comporta-
mientos en el rendimiento académico y en la calidad de vida de los estu-
diantes, sus compañeros, sus familias y sus docentes. De esta forma, se 
están generando espacios donde no solamente prime la frustración, como 
se mencionó anteriormente, a partir del señalamiento y el juzgamiento, 
sino que son espacios en los que debe primar la empatía desde la misma 
comprensión de tales situaciones difíciles en las que se encuentran mu-
chos estudiantes, en la actualidad. 

En cuanto a las técnicas que se pueden utilizar para intervenir en este tipo 
de problemáticas, son muchas, pero por temas de espacios no es  posible 
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describirlas en este corto escrito. Sin embargo, es necesario  brindar espa-
cios en los cuales los estudiantes puedan identificar y cambiar los  patrones 
de conductas que han tenido, además de analizar sus posibles causas 
y consecuencias. Asimismo, se recomienda una evaluación psicológica y 
trabajar en alianza con las familias y los docentes y poder  generar planes 
de tratamiento, tanto generales, familiares y personalizados y así poder 
mejorar tales comportamientos y, por ende, el  rendimiento  académico y 
el bienestar emocional, tanto de los estudiantes como de sus familias, ya 
que la participación de estas en los procesos psicoterapéuticos y psicoe-
ducativos es de gran relevancia, porque, en muchos de los casos, los prin-
cipales factores desencadenantes están en la dinámica familiar y también 
inciden en la propia familia. 

¿Será que podríamos tener un ejemplo  
de intervención específico?

A manera de estudio de caso, no hay cómo mostrar un caso específico, 
pero podría ayudar un esquema general de intervención basado en los 
siguientes aspectos: 

• Primero, se debe realizar una evaluación psicológica, no tanto 
para diagnosticar ni estigmatizar al estudiante, sino para generar 
una comprensión del caso, de manera que le ayude al estudiante 
a identificar sus propios pensamientos, impulsos, motivaciones, 
sentimientos y comportamientos que se convierten en problemá-
ticos, agresivos o violentos. 

• En segunda instancia, se deben identificar las causas  subyacentes 
a tales problemas de conductas, ya sean a nivel individual, bioló-
gico, psicológico, familiar o social. 

• Crear planes de tratamiento e intervención en lo posible perso-
nalizados, a partir de lo encontrado en los puntos anteriores. 

• Realizar talleres a nivel psicoeducativo en el aula, junto con el 
acompañamiento de los procesos psicoterapéuticos individuales. 
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¿Y qué se puede hacer para contrarrestar  
los problemas de violencia o de conducta  
en las escuelas?

En primer lugar, es necesario revisar cómo se está manejando la problemá-
tica en la actualidad; desde si los docentes o los directivos consideran que 
es un problema que o requiere intervención y que “ya pasará”, mostrando 
y reflejando una actitud de “no es un problema real”. Por otro lado, mu-
chos de los estudiantes que pueden tener este tipo de problemáticas a 
nivel conductual, pueden estar siendo confundidos como líderes y, por 
ello, no se realiza una intervención con ellos, ya que se cree que no es un 
problema y no necesitan ningún tipo de apoyo.

Otro aspecto para revisar es cómo se asume la responsabilidad ante  estas 
situaciones, ya que, por ejemplo, se encuentran comentarios como: “es 
que los niños pueden resolver los problemas ellos solitos, lo que les falta 
son herramientas, pero ellos solos pueden. Sin embargo, ¿los niños real-
mente tienen esa capacidad?

También podemos encontrar la actitud de responsabilidad que, tanto las 
familias como la institución pueden adoptar, ya que puede haber escena-
rios en los que tanto familia y colegio se culpan mutuamente. En ese sen-
tido, ninguno hace nada esperando que el otro haga. En este tipo de casos 
aparecen ideas déspotas para mitigar la culpa, empiezan a trabajar o a 
construir estrategias blandas, reaccionarias y sin sentido, solamente por 
“hacer algo”; es decir, intervenciones muy poco profundas que no influyen 
en nada positivo, en las que no se hacen evaluaciones de seguimiento a 
los casos que realmente deben ser tratados. En consecuencia, las acciones 
que se generan solo están encaminadas al castigo, la sanción y la capacita-
ción, pero solamente “por hacer algo”. Otro agente y protagonista de estas 
culpas mutuas pueden ser el mismo niño violento, agresor o con proble-
mas de conducta, quien se convierte en depositario perfecto para encon-
trar un responsable: “la culpa es de ese niño porque no pone de su parte”. 

Es así como, antes que dar recomendaciones a manera de recetario que 
puede que no apliquen en todos casos, lo que se pretende es que se haga 
una reflexión frente a los siguientes aspectos:
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El colegio promoverá los problemas de conducta y el ambiente de agresi-
vidad y violencia si: 

• Se trabaja bajo una metodología o clima de recompensas y casti-
gos sin llevar a la reflexión, análisis y comprensión de los casos. 

• Mantiene actitudes negligentes frente a los estados mentales de los 
estudiantes y docentes, frente a la dimensión psicológica y emo  -
cional de la comunidad educativa: “Como si la educación se limitará 
única y exclusivamente a lo académico”.

• No tienen claridad frente al control ni la estructura de límites co-
herentes, cálidos y afectivos, lo que genera mecanismo de control 
dañinos y poco eficientes frente a la estructuración de cumpli-
miento de normas y reglas. 

• Fomenta el éxito bajo estándares muy altos y muy competitivos 
entre los estudiantes: hay que ser más y mejor que los demás, 
hay que compararse con los demás y no con uno mismo. Es im-
portante estar entre los tres primeros para demostrar que son 
excelentes, si no, soy bueno o malo; en este sentido, unos se 
 convierten en ganadores y, por ende, otros en perdedores. Con 
ello se podría estar enviando el mensaje “hay que tener más, ser 
más y si toca, pasar por encima de los demás”. Así, se promueve 
la competencia interpersonal y no la intrapersonal, dividiendo a 
los estudiantes en buenos, regulares y malos, juiciosos e indisci-
plinados, etcétera. 

Los colegios deben ser escenarios que se conviertan y brinden un apego 
seguro, fomentando la ética, la solidaridad y la buena salud mental. No 
deben ser escenarios para ridiculizar, maltratar o traumatizar. 

Glosario

Bullying: es una conducta agresiva y violenta que es deliberada y  repetitiva, 
cuyo objetivo es causar daño, lastimar o molestar a otra persona. 

Trastorno de conducta: es un trastorno en el que el individuo puede mos-
trar comportamientos violentos, impulsivos y agresivos.
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Estudiante: persona que asiste a la escuela para lograr un proceso de 
aprendizaje integral. 

Escuela: centro de estudios donde las personas buscan aprender y formar-
se para el futuro, donde confluyen estrategias pedagógicas y  didácticas 
para lograr una educación integral. 

Violencia: es el uso de la fuerza con el propósito de daño o daño físico a 
otra persona.

Agresividad: es el uso de un comportamiento violento dirigido hacia otra 
persona.

Violencia escolar: es el uso de violencia en la escuela, incluyendo la vio-
lencia verbal, física o psicológica, hacia otros estudiantes o al personal  
de la escuela.

Agentes escolares: conlleva al grupo de personas que apoyan con su la-
bor el proceso educativo, puede estar conformado por los profesores, 
 personal de apoyo, administrativos y otras personas encargadas de man-
tener la seguridad, la salud y el bienestar de los estudiantes en la escuela.

Victimización: es el estado de una persona que es dañada o lastimada por 
la violencia de otra persona.

Perpetradores: son aquellos estudiantes que usan la violencia contra 
otros en la escuela.
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Introducción

El presente capítulo tiene como objetivo presentar, desde la perspectiva de 
algunos autores, la experiencia personal en instituciones educativas y en 
la clínica particular, de acuerdo con algunos conceptos y estrategias que se 
utilizan en el campo educativo para intervenir en las dificultades que afec-
tan el bienestar emocional de los estudiantes. Es así como se  revisará el 
desarrollo emocional de los niños, niñas y adolescentes, y se podrá notar 
la influencia y la importancia que tiene la relación familiar del menor con 
su desenvolvimiento dentro de una institución educativa.

Una de las principales ocupaciones del psico-orientador escolar es promo-
ver el desarrollo integral de los niños, niñas y adolescentes en el contexto 
educativo, teniendo en cuenta sus características individuales,  familiares, 
sociales y culturales. Por ello, es importante que los psicólogos esco lares 
encuentren la capacidad de detectar y hacer  acompañamiento en  estos ca-
sos, ofreciendo apoyo psicológico individual o grupal, orientación  familiar, 
asesoramiento a docentes y directivos, así como  trabajar de manera inter-
disciplinar en coordinación con otros profesionales y  servicios.

Si se comprenden todas las aristas que intervienen en el desenvolvimiento 
integral de los menores de edad escolarizados, los problemas emociona-
les y familiares que ellos pueden experimentar representan una parcela 
significativa para su desarrollo psíquico, lo cual genera en ellos malestares 
que hoy en día se nombran como ansiedad, depresión, baja autoestima, 
conductas disruptivas, violencia, entre otros. 

Si bien, conocer las causas específicas de los problemas  emocionales de los 
menores que aquejan a los padres, profesores y psicólogos —en  adelante 
adultos cuidadores— son de suma importancia para abordar asertivamen-
te su acompañamiento, se debe recordar que cada caso es particular y 
cada sujeto posee distintas maneras de comprender y  relacionarse con su 



108  |  Orientación psicoeducativa en Colombia: fundamentos teóricos y prácticos

entorno. Por lo tanto, despejar cada una de las causas desborda los pro-
pósitos de este capítulo, por ende, solo se mencionarán algunas generales 
y las más comunes para enfocarnos en las posibilidades de abordaje y 
acompañamiento desde una institución educativa.

El desarrollo emocional del niño o niña no comienza en el momento en el  
que se escolariza o cuando empieza a utilizar el lenguaje, sino mucho 
 antes, previo a ser concebido. Con el deseo de los padres de tener un hijo, 
ya existe en ellos una imagen de su aspecto y comportamiento ideal, se 
plantean cómo llamarlo y se desea con un género específico, en muchos 
casos; en otras palabras, antes de existir biológicamente ya este sujeto se 
encuentra nombrado. En la etapa prenatal este deseo se torna realizable y 
todo esto, sumado a lo que en adelante ocurrirá será insumo para formar 
el carácter emocional de este sujeto.

De igual manera, antes de entrar en materia, es necesario tener presente 
que no todo comportamiento emocional que no se acomode a las expec-
tativas del adulto o de la norma de la institución, significa un problema 
por resolver, es decir, existen manifestaciones emocionales que no se 
 encuentran dentro de lo normativamente esperado por otro, pero que es 
pertinente permitir su expresión y comportamiento.

Manifestaciones violentas y disruptivas

Dentro de toda institución que debe impartir normas, incluyendo la insti-
tución familiar, se conocen como conductas disruptivas la transgresión de 
las leyes impuestas, el desafío a la autoridad, el comportamiento verbal 
o físico agresivo y la falta de empatía. Para la teoría psicológica, desde la 
teorética psicodinámica y cercana al psicoanálisis, Londoño (2010) reúne 
en su artículo la manera cómo la agresividad en los escolares se encuen-
tra vinculada con las relaciones establecidas en la familia, las habilidades 
personales y los estilos de crianza de los cuidadores.

Por su parte, en su artículo “El sujeto infantil y la violencia” (2016), la mé-
dica pediatra Rocío Gómez menciona que en la infancia se posee una 
capacidad para la agresividad y la destrucción que, en muchas ocasiones, 
es de origen fantasioso y esto se puede notar en el juego de los niños y 
niñas a la hora de destrozar juguetes y pelear, pues tanto el odio como el 
amor hacen parte de la vida humana.
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[…] el niño, como sujeto deseante vive el amor, el odio y los conflictos 
inherentes a la experiencia humana… Amor y odio son una realidad 
constante. El odio y la agresividad hacen parte también de nuestros 
vínculos de amor. La más tierna de nuestras relaciones amorosas 
lleva adherida agresividad, la cual puede incitar al deseo de muer-
te. Nuestro inconsciente mata incluso por pequeñeces: “me provoca 
matarlo”, “que se largue”, “que se lo lleve el diablo”, “no me lo so-
porto más”. Cuando los niños pelean con sus papás, con frecuencia 
dicen a sus progenitores: “no te quiero”, “váyase”. Todo esto quiere 
decir “que la muerte se lo lleve”. Por lo tanto, entre estas dos vertien-
tes de amor y odio se van a establecer las relaciones entre los seres 
humanos. (Gómez, 2016, p. 40)

Entonces, según cómo se manejan las interacciones físicas y verbales en 
los primeros años de vida, las palabras con las que los padres o los profe-
sores apresuradamente se refieren a los niños en algunos momentos y la 
manera como estos adultos manejan los comportamientos indeseados 
por parte de los menores, marcará la pauta con la cual estos últimos van 
a encontrar y desarrollar herramientas para lidiar con sus emociones en 
sus años venideros. Se puede decir, hasta este punto, que lo que ocurre 
en el espectro emocional es un trabajo de la psique del sujeto infantil con 
el reflejo que este percibe de los adultos que lo educan. 

A manera de respuesta, frente al manejo del odio y la agresividad in-
fantil —en los casos de un desarrollo psíquico deseable— se subliman 
a  través del juego, el lenguaje y la correcta adquisición de los diques 
morales, transformando los deseos más violentos del narcisismo  infantil 
en  formas moral y socialmente aceptables para convivir con los otros. 
Es aquí cuando vemos que los niños, sea cual sea su exposición a la 
 violencia, juegan a eliminar al otro, a desaparecer o a matarlo; pero 
 después del juego  pueden seguir compartiendo espacios, atención y 
 cuidado con esos que mataron en el juego. Como segundo recurso está 
la norma y los  límites que inician en el hogar y se trasladan a las ins-
tituciones educativas, cuando se instaura el límite para convivir con el 
otro, se frustra ese deseo más primario y el infante busca resolver su 
problema de otra manera, lo que no significa que sea fácil, pues pueden 
aparecer los  conflictos emocionales propios y con los demás y, por ende, 
debe aparecer el oportuno acompañamiento del cuidador para guiarlo 
en su desarrollo.
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Dicho lo anterior, la propuesta no es partir de la creencia que se puede 
eliminar completamente la idea de agredir o violentar al otro,  sabiendo 
lo antes dicho, más bien, es promover espacios de escucha para ese 
 malestar, ayudar a ponerle nombre, responsabilizar al sujeto de sus 
actos y como efecto, que asuma las consecuencias naturales que esto 
 conlleva, y si estas consecuencias deben ser impuestas por la institución 
o la  familia, que sean coherentes con su edad y entendimiento.

Conocido lo anterior y en términos prácticos se presenta el siguiente caso: 
el niño que creía que la agresividad era la norma. Carlos, un niño de 6 años 
que se mudó con su familia de ciudad por motivos de salud de su madre y 
sin recibir explicaciones acerca del cambio, llega a su primer día de clases 
en el nuevo colegio y presenta un comportamiento —esperable en estos 
casos— de llanto, manifestaciones de no querer estar allí y de extrañar su 
antigua vida. Es recibido en consejería escolar, ya que se escapó del salón 
de clase e indica no querer ingresar nuevamente; en este caso, con el fin de 
brindarle seguridad, regulación y generación de vínculo positivo con el co-
legio, se le permite estar en la oficina de psicología para tal fin. Los días pa-
san y los comportamientos de desagrado se tornan en actitudes agresivas, 
golpes a compañeros, amenazas de muerte a  profesores y  pares, ataques 
físicos durante el juego y constantes intentos de escape de la institución. 

Las situaciones antes mencionadas terminan siendo atendidas bajo conse-
cuencias normativas a la luz del manual de convivencia; pero, el aspecto  
emocional que no se regula bajo este mecanismo, tuvo un direcciona-
miento más complejo y detenido en el tiempo. Durante las reuniones con  
la  familia en torno a las sanciones impuestas al estudiante, se identifica-
ron  patrones agresivos por parte del padre hacia la madre y una  relación 
de  poder económica y académica en la misma dirección. El diálogo con la  
familia para acompañar esta dificultad emocional con el menor era enre-
ve sado en el orden que se encontraban a la defensiva ante cualquier so-
licitud del colegio. Así las cosas, teniendo las barreras para trabajar con la 
familia, se acudió al trabajo de acompañamiento  escolar al niño durante 
la  jornada, brindando un entorno protector que fuera  desarmando poco a 
poco su comportamiento.

Se encontró que el niño, además de replicar algunas maneras de ejercer 
poder que observaba en el hogar, creía que al colegio se iba a pelear y 
defenderse del otro, pues, al no estar en su ciudad de origen, creía que 



Problemas emocionales y familiares en los escolares  |  111

era un lugar peligroso donde no era deseado. Además, su padre por cues-
tiones laborales, sostenía su estadía en su ciudad de origen y viajaba cada 
15 días a la casa de su familia para visitarlos; en estas visitas, se le encar-
gaba al niño a “ser el hombre de la casa” mientras él regresaba, y ¿cuál era 
la imagen más cercana que Carlos tenía de un hombre? De esta manera, 
se pudo deducir y aclarar mediante pasaba el tiempo de conversación 
con el niño, a través de sus palabras y comprensión de estas, el motivo 
original de su comportamiento. Después de esto, el camino por seguir fue 
llevarlo a una interpretación diferente de su entorno afectivo y escolar.

Por parte del colegio se propuso una interacción y convivencia con el 
menor a partir de representar las figuras de autoridad desde una postura 
de diálogo y también se hicieron intervenciones grupales con el fin de 
modificar vínculos con sus pares por relaciones empáticas y de confianza.

Manifestaciones de origen ansioso

Como premisa rectora, se dirá que el estrés y la ansiedad como meca-
nismos de defensa y supervivencia son naturales en el ser humano, así 
que la meta tampoco es creer y promover en los entornos educativos que 
estos deben ser eliminados o que existen maneras de borrarlos de nues-
tras vidas. No obstante, cuando el estrés y la ansiedad aparecen sin estar 
en peligro real o de manera constante y casi enfermiza, es cuando los 
profesio nales de la salud mental reciben las preguntas: ¿por qué está así?, 
¿qué hago con esto?, por parte de profesores o padres que se preocupan 
por los niños o de adolescentes y quienes buscan al psico orientador, por 
sus propios medios, para que los guíe en su angustia. Estas manifestacio-
nes ansiosas sin peligro serán el tema del presente capítulo.

Hasta la edad temprana, de 3 a 4 años, es natural que el infante recurra a 
comportamientos de apego exagerados con su figura segura —los padres 
o la docente del jardín en el caso de ya estar escolarizado—; sin embargo, 
más allá de esa edad, se puede considerar como síntoma de ansiedad. 
Como lo menciona Dio Bleichmar (2005), en su manual de psicoterapia, no 
significa necesariamente que sea por ansiedad de separarse de esa figura 
cuidadora (ansiedad por separación), sino porque le resulta una figura co-
nocida frente a una amenaza interior que sufre el niño con su entorno, ya 
sea relacionarse con pares, temor por entregar una tarea o porque alguien  
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le parece agresivo. La respuesta del menor a la pregunta ¿qué le pasa o qué  
siente? suelen ser argumentos para no estar en la actividad como decir 
que no le gusta y no las razones reales por las que se está alejando de la 
situación y se está apegado a este adulto protector. Este comportamiento 
puede apuntalar, como lo dice la autora, “una inseguridad o inhibición 
creciente, que se estructura como rasgo de carácter o personalidad” (Dio 
Bleichmar, 2005, p. 81), sobre todo, si los adultos también justifican su 
 comportamiento.

Para seguir con los comportamientos de apego que pueden desencadenar 
en dificultades emocionales ansiosas, en la experiencia con niños en etapa 
preescolar, los cuales, según los estereotipos educativos, ya se encuentran 
en edad biológica para ser escolarizados, no sería prudente afirmar que 
 todos se encuentran psíquica y emocionalmente listos para este reto y 
forzar por el motivo que sea esta inmersión a la escolarización, cuando 
el menor no se encuentra preparado también suele ser precedente de un 
carácter ansioso para los siguientes años escolares.

En relación con la sobreprotección o la desprotección familiar, como pre-
cursor de la inseguridad y ansiedad, ya se puede notar que las manifesta-
ciones ansiosas se encuentran relacionadas con el tipo de apego que 
ha desarrollado el infante con sus cuidadores y estas manifestaciones 
no solo se quedan en el ámbito emocional, sino que también permean 
los ámbitos académico y social, llegando, en algunos casos, al fracaso 
y  deserción escolar. Para ilustrar mejor este apartado, a continuación, 
serán descritos dos casos en los que se pueden notar estos síntomas 
ansiosos en niños de etapa primaria.

Tanto Pedro como Juanita se encuentran estudiando en un colegio que 
cuenta con preescolar-jardín (desde los 2 años), primaria y  bachillerato. 
Estos niños vienen estudiando desde preescolar en la institución y  pasan 
a primaria, por lo que dicha transición no supone tanto choque al  seguir 
con los mismos compañeros y en la misma institución; sin embargo, el reto 
se encuentra en la autonomía y la exigencia académica que les  impone 
estar en la sección de primaria, así como el cambio de docente. Ambos 
casos llegan como queja por parte de sus profesores a la oficina de con-
se jería escolar, en la medida en que les preocupa los llantos repentinos, 
la falta de asistencia a clase, la falta de creación de vínculos con pares, la  
angustia en las clases y los conflictos de convivencia que ambos niños 
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presentan en sus aulas. Por consiguiente, se empieza con observación e 
indagación por parte de psico orientación para abordar de la mejor ma-
nera cada caso:

En el caso de Juanita, se observa que es la única niña de su grado que 
aún es llevada por sus padres hasta el aula de clase, pues no la despi-
den en la puerta del colegio, como ocurre con los demás estudiantes. Su 
madre en esta rutina matutina de manera verbal y constante manifiesta 
que “es muy dura la madrugada”, que “le da pesar que le dé frío a su niña 
durante el día”, que le gustaría que “le dejaran tener celular para que se 
pudiera comunicar con ella ante cualquier urgencia”; comentarios que 
escucha su hija, profesores y estudiantes, además, algunas veces, es vista 
llorando al despedirse de la menor.

Con Juanita ocurre, entonces, que no puede ir al baño durante la  jornada 
escolar porque siente miedo, cree que sus compañeros cuando están com-
partiendo y disfrutando posiblemente se están burlando de ella, manifies-
ta tener algún dolor a la hora de presentar una tarea o examen, por esto 
no cumple con los solicitado en clase y cuando falta, el motivo que expresa 
su mamá es que ese día estaba haciendo mucho frío y por eso no la llevó.

Por su parte, Pedro busca diariamente a su profesor o a la psicóloga para 
decirle que algún niño le pegó o lo agredió verbalmente, dice que le hacen 
manoteo y que no tiene amigos, porque no juegan lo que él les  propone. 
Su madre, en la misma dinámica de su hijo, traslada exactamente las mis-
mas palabras que él dice a las directivas de la institución, exigiendo cam-
bios y consecuencias para los demás niños. 

A la hora de abordar las situaciones de agresión que Pedro manifiesta, los 
demás compañeros no saben por qué están siendo acusados o relatan 
que tuvieron una interacción con Pedro para ellos natural y sin ningún 
tipo de agresión. Dado esto, se procura hacer una observación no partici-
pativa y a distancia del día escolar de este menor, encontrando que los 
típicos conflictos infantiles e interacciones como hacer fila en la tienda, 
elegir el líder en el juego, apostar carreras y demás actividades propias 
escolares son para Pedro una amenaza a su bienestar y un ataque, por 
lo tanto, su comportamiento se desencadena en llanto y acusaciones de 
agresiones que no han ocurrido exactamente como las cuenta.

En ambos casos, se profundizó entrevistando a los padres para indagar por 
pautas de crianza y para proponer en conjunto maneras de  gestionar estas 
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dificultades emocionales que preocupan a la institución. Como resultado, 
fue necesario psicoeducar tanto a padres como a profesores, toda vez que, 
y como se mencionó antes, cada proceso toma su tiempo y su ruta para 
ser encauzado. A los profesores fue necesario recordarles la necesidad de 
 tener en sus aulas un ambiente dispuesto a escuchar y dialogar, de igual 
manera, generar espacios seguros donde inviten a sus estudiantes a sentir-
se cómodos, resguardados y con oportunidad de gestionar sus  emociones.

En cuanto a padres de familia, se recomendaron estrategias encaminadas 
al fortalecimiento de la autonomía de los niños en casa, a introducir el 
sentido de la frustración y la pérdida como aspectos naturales de la vida, 
a ser un polo a tierra de las emociones de sus hijos y no replicadores 
automáticos de estas sin hacerles ningún tipo de filtro que cuestione o 
mitigue lo que sus hijos están sintiendo.

Las dificultades en la adolescencia 

Precisamente, para este grupo etario existen posturas desde el psicoa-
nálisis que orientan a los cuidadores, a partir de la comprensión de este 
mo mento como un proceso y no como una etapa específica. Al respecto, 
como cuidadores también se pueden ver envueltos en angustias relacio-
nadas con el manejo de los conflictos emocionales que los adolescentes 
sufren, ya que no son los niños que solían tener los comportamientos an-
tes conocidos, sus problemas cambian y la manera de abordarlos también 
debe cambiar.

Para soportar lo anterior, nos remitimos a La locura adolescente. Psicoa-
nálisis de una edad en crisis, de Didier Lauru (2005, p. 44), donde discute 
el lugar que ocupa el adolescente, al no ser ni un adulto ni un infante y 
reflexiona sobre el trabajo de metapsicología de Freud, en la que se define 
la adolescencia como un “proceso de transformación difícil en el  plano 
psíquico que raramente transcurre sin obstáculos, sin sobresaltos, sin 
alter nancia de tensión y descarga de la tensión”. Tesis similares proponen 
Ana Freud (1936) y Mannoni et al. (2012) cuando hablan de que lo “normal” 
en la adolescencia es el conflicto con ellos mismos y con lo que hasta el 
momento ha representado autoridad o influjo sobre sus vidas, por lo que 
advierten que una armonía total y sin dificultades es, por el contrario, un 
síntoma de anomalía en esta fase de la vida.
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Con la anterior introducción, se entenderá, entonces, que es esperable 
en los adolescentes que pasen por situaciones de desequilibrio, duelo, 
angustias y pérdidas desde el punto de vista psíquico. Con respecto a las 
manifestaciones disruptivas, por ejemplo, estas, además de lo que  puede 
ser un resultado de la falta de instauración adecuada de la norma en 
la primera infancia, suelen ser actitudes en respuesta  contestataria a la 
 norma del adulto o a las imposiciones que el sistema en el que está in-
merso le aplica, ya que están cuestionando todo lo impuesto para  llegar a 
sus propias conjeturas y crear sus propias ideologías de vida. Lo  anterior, 
en ningún momento, significa que el cuidador retire los límites y las 
 normas, debe seguir sosteniendo una figura de autoridad y apego  seguro 
—comprendiendo que la autoridad y el amor no se contradicen, van de la 
mano—; en todo caso, debe evitar creerse amigo del adolescente y  aunque 
va a sentir un rechazo por parte de este, debe estar siempre cerca, no para 
empujar, pero tampoco para truncar la adolescencia. 

Con la adolescencia ocurren diferencias en cuanto a la manera de gestio-
nar las dificultades emocionales, pues no solo basta con las herramientas 
que se tienen desde la infancia al valerse del lenguaje para nombrar y 
manifestarse, y así el adulto entienda lo que le pasa y pueda ayudarlo, 
sino que es necesario tomar acción y hacerse cargo de eso nuevo que está 
experimentado.

Caso 2, lo necesaria que es la falta: Camila es una estudiante de bachille rato 
que constantemente es enviada a la oficina de consejería estudiantil por 
sus docentes, debido a su comportamiento displicente y a sus comenta rios 
abiertos de estar aburrida con todo. Sus expresiones más comunes son 
“este colegio no tiene nada nuevo que enseñarme”, “hoy no tenía ganas de 
venir”, “nada me emociona”. A la hora de entablar conversación con ella en 
la oficina de psico orientación, inicialmente, pone una barrera para hablar 
de lo que ocurre, dice que sus papás no “creen en los psicólogos” y que 
nadie va a entender lo que ella siente, “prefiero esperar hasta el día que no 
quiera seguir más”. Adicional a esto, los docentes han tenido que llamarle 
la atención por su actitud desafiante y faltas de respeto hacia ellos.

A oídos de muchos, estas manifestaciones generan alerta por indicar po-
siblemente deseos de no querer vivir y de no tener apego o emoción hacia 
algo que la motive. En efecto, sí ocurre algo de falta de deseo o de no 
encontrar en qué cosas o actividades ponerlo, deducción inicial a la que 
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se llega cuando después de generar vínculo empático con ella y que em-
pezara a hablar de lo que quisiera, se descubrió que en cuanta actividad 
lúdica que conocieran sus padres, la inscriben para que tenga todas las 
oportunidades posibles de sobresalir; además de ser una manera de que 
no esté sola en casa, pues son profesionales muy ocupados en sus res-
pectivos trabajos y casi no comparten tiempo juntos. Las posibilidades no 
solo son de tipo académico, sino viajes, ropa y gustos, en general, sin que 
sean, en muchos casos, una aspiración para ella.

En las reuniones con los padres, derivadas de las preocupaciones de los 
docentes, se pudieron notar rastros de un estilo de crianza atravesado por 
un temor a asumir su lugar de educadores de su hija y por esto prefieren, 
en este caso, que sea ocupado por una actividad externa que haga el ejer-
cicio de cuidar y educar. Con respecto a su hija, se les habló acerca de lo 
necesaria que es la falta en su vida para poder desear, para tomarse un 
tiempo y planear cómo va a conseguir algo que se le dificulta tener, pues 
esto puede generar cambios de actitud frente a las cosas que la rodean.

Antes, unos datos importantes

En el presente capítulo se ha abordado el tema con una mirada teórica y 
basada en experiencias clínicas, empero, los datos cuantitativos que de-
muestran una realidad matemática de la población colombiana brindan 
un panorama con una medición más global de la realidad en tiempo y 
 lugar, de tal modo que, si se revisan los últimos 5 años y teniendo presente 
la pandemia de covid-19, la cual exacerbó los diagnósticos en salud mental 
debido a la incertidumbre, el aislamiento y demás cambios en la pano-
rámica de la humanidad, se encuentra a Martínez-Cabezas et al. (2024), 
con un estudio de ansiedad y depresión antes y durante la pandemia, que 
arrojó un aumento en la prevalencia de estos dos componentes en mu-
jeres con respecto a los hombres y en adolescentes (de 12 a 17 años), en 
comparación los adultos (mayores de 18 años). Dicho de otra forma, las 
mujeres adolescentes son el grupo de personas con mayor vulnerabilidad 
y afectación en lo que se refiere a depresión y ansiedad.
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Figura 1. Casos por trastorno de ansiedad y depresión

Nota. La gráfica muestra el número de casos por trastornos de ansiedad y depresión 2015-2021 
por año y mes en Colombia, todas las edades, todos los sexos. 

Fuente: Martínez-Cabezas et al. (2024).

Este estudio permite concluir que, el reto de las instituciones educativas 
de saber acompañar los problemas emocionales y de salud  mental de 
la comunidad educativa es aún más grande en la actualidad, por men-
cionar algunos están la creciente demanda de atención psicológica al 
tener más personas de la comunidad educativa con esta necesidad y 
la  implementación de programas en promoción y prevención en salud 
mental que incluyan actividades de educación emocional y desarrollo de 
 habilidades sociales.

La importancia del juego

Como se mencionó en el apartado de las manifestaciones disruptivas, el 
juego es el mecanismo por excelencia para sublimar deseos violentos, 
pero también es necesario para comprender lo que pasa alrededor del 
mundo de ese niño o niña que juega. Este replica, a su manera, lo que 
observa y escucha en su casa, hace sus propias interpretaciones, como lo 
indican Langer et al. (s. f., p. 78): 

[…] el juego, en tanto que manifestación de deseos, fantasías y con-
flictos, permite al niño un trabajo mental de elaboración de los 
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afectos, el cual lo ayuda a comprenderse y a comprender mejor el 
ambiente externo, permite el paso de un mundo egocéntrico a un 
mundo sociocéntrico.

En este mismo sentido, si bien el juego dirigido por el adulto y basado en 
productos hechos para actividades específicas son necesarios para fines 
pedagógicos y cognitivos, en el aspecto emocional no hay nada  mejor  
que permitir el juego libre del niño valiéndose de lo que tenga en su am-
biente y sin ser intervenido por el adulto, aquí precisamente se da más 
oportunidad a su interpretación del mundo y al desarrollo de la  creatividad.

Estrategias para docentes y personal educativo

• Debido a que el aspecto emocional es transversal a los demás 
aspectos que rodean la vida de un escolar (lo académico, social, 
nutricional y comportamental), es preciso fortalecer los  espacios 
que eduquen acerca del acompañamiento emocional, que, en 
ocasiones, como lo ha enseñado el ejercicio de la clínica, se  puede 
alcanzar con ofrecer un espacio para escuchar. Esto, en los casos 
en los cuales el menor ya tenga un crecimiento en el uso del len-
guaje; así lo menciona Anna Freud (1965, p. 101): 

Después de completarse el desarrollo del lenguaje, por ejem-
plo, la ira y el odio pueden encontrar en las palabras una des-
carga nueva, comparativamente inofensiva, en lugar de verse 
limitados a fantasías incontroladas y acciones dañosas.

• Validar las emociones de los estudiantes, pero no  engancharse con 
ellas; es decir, reconocer que el niño, niña o adolescente siente 
una emoción displacentera y, en algunas ocasiones, esta  emoción 
está dirigida propiamente al adulto que lo acompaña; esto no sig-
nifica que el adulto pueda igualarse, porque también se alteró o 
como una manera de enseñarle al menor cómo se ve y se siente  
lo que acabó de hacer.

• La importancia de la norma y el límite: se debe comprender que, 
como institución, la familia tiene una tarea fundamental en la me-
dida en que es el ambiente en el cual el individuo debe aprender a 
adaptarse a la sociedad y esto se hace a partir de  identificaciones 
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con la ley y la norma. No temer a ser la figura de autoridad, pues 
no es contradictorio con la figura de apego amoroso. Si un menor 
tiene un problema y sus cuidadores son sus amigos, ¿a quién va a 
ver como figura segura para pedir ayuda?

• Crear un clima de confianza y respeto ya sea en el aula de  clases, 
en la oficina de consejería o en el lugar donde se haga la interven-
ción, esto permite que los estudiantes se sientan escuchados, 
 valorados y apoyados.

• Fomentar la expresión de las emociones mediante actividades 
artísticas, lúdicas, reflexivas o a través del diálogo.

• Detectar e intervenir ante posibles señales de alerta, como cam-
bios repentinos de conducta o rendimiento académico, aisla-
miento social o agresividad.

• Explorar la interpretación que el menor le da a la sensación o 
emoción que experimenta, ayudándole a verbalizar lo que la ge-
nera y a reconocer cómo se manifiesta en su cuerpo, en su con-
ducta y en su vida cotidiana. 

• Invitar y acompañar en la búsqueda de nuevas formas de afrontar 
la dificultad emocional que atraviesa el estudiante, de manera 
que estas nuevas formas sean más adaptativas y saludables. 

• Como psicólogo educativo, mantener serenidad y determinación 
en la intervención de las crisis dentro del plantel y frente a los 
padres de familia, esto genera en el ambiente una sensación de 
confianza y, por ende, una oportunidad para dilucidar la  situación.

• No infantilizar la situación o al menor cuando se le habla; es de-
cir, utilizar un lenguaje claro y cercano, pero no anómalo y pueril 
para dirigirse al estudiante. Como se mencionó antes, no preten-
der ser amigo del estudiante o tratar de hablar y actuar como 
este; recordemos que no está buscando un par, está necesitando 
ayuda de alguien que debe saber guiarlo.

• Animar al estudiante a que empiece a hablar de lo que desee, así 
no vaya directo a la conversación objeto del problema, es impor-
tante hacerle sentir que todo lo que dice tiene un valor, además, 
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esto genera vínculo empático para cuando se decida a hablar del 
problema.

• Hacer el encuadre de cuál es el tipo de intervención que se hace 
desde el colegio, hacerle saber que es un lugar seguro para  hablar, 
pero que, por ser menor de edad escolarizado, es importante que 
los padres o los profesores tengan alguna información relevante 
para su proceso académico. Esto último puede ser consensuado 
con el adolescente, según la información y la situación.

• Orientar y derivar a los estudiantes y sus familias a procesos de 
psicología externa, toda vez que dentro del ejercicio de la psico-
logía educativa en las instituciones no es posible llevar un pro-
ceso clínico tan estricto que permita esclarecer un diagnóstico y 
tratamiento.

• Promover siempre la amalgama colegio, familia y proceso externo 
—en caso de que se requiera o exista este último—, con el fin de 
obtener mejores resultados frente a las situaciones que se van a 
atender.

• Brindar información y formación sobre temas relacionados con 
la salud emocional, la prevención del acoso escolar y las habili-
dades para la vida a la comunidad educativa. Escuelas de padres, 
capacitaciones a docentes e intervenciones en el aula directa-
mente con los estudiantes. 

• Proponer espacios dentro del horario académico que estén dis-
puestos a enseñar inteligencia emocional a partir de talleres e 
intervenciones del psicólogo escolar. Lo anterior educa a la comu-
nidad educativa acerca de la importancia que se le da al tema y 
permite que el psicólogo tenga cercanía con todos los estudian-
tes para hacer observaciones y posibles impresiones  diagnósticas 
que le ayuden a la detección de problemas.

Glosario

Diques morales: hace referencia a un muro que contiene el desborde; se 
refiere a la instauración de la ley.
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Inconsciente: como adjetivo designa los procesos mentales que no son 
materia de la atención consciente en un momento dado.

Narcisismo infantil: referente al egoísmo y egocentrismo que se experi-
menta en la infancia.

Psique o psiquismo: referencia a los procesos psicológicos que Freud 
denominó inconsciente, preconsciente y consciente. Es la capacidad de 
transmitir y transformar una energía determinada y su diferenciación en 
sistemas o instancias. Disposición y organización interna.

Sublimación: en psicoanálisis, transformación de los impulsos instintivos 
en actos más aceptados desde el punto de vista moral o social.
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Introducción

La educación es parte fundamental en el desarrollo del ser humano, pero, 
a su vez, puede ser un entorno en el que se presenten diversas situaciones 
de riesgo psicosocial que afectan tanto a estudiantes como a docentes. 
Este capítulo tiene como objetivo analizar y prevenir el riesgo psicosocial 
que se puede presentar en instituciones educativas, compren diendo su 
contexto y reafirmando la importancia de abordar este tema en escenarios 
educativos.

En su contexto, las instituciones educativas están sujetas a factores que 
pueden generar riesgos psicosociales, como, por ejemplo, la presión aca-
démica, la competitividad, la falta de recursos, la violencia, los problemas 
familiares, entre otros. Además, la sociedad actual se enfrenta a retos, como 
los cambios en las dinámicas familiares y el avance tecnológico, que tam-
bién pueden influir en la aparición de situaciones de riesgo psicosocial en 
los colegios. Por ello, es fundamental comprender el contexto en el que se 
desarrolla el riesgo psicosocial en las instituciones educativas, ya que esto 
nos permite identificar las características particulares de cada entorno y, en 
consecuencia, diseñar estrategias efectivas de prevención y atención.

El riesgo psicosocial tiene implicaciones significativas en el bienestar y el 
desarrollo de los estudiantes y el personal docente. La salud mental de 
las personas es determinante en su capacidad de aprender, adaptarse 
y alcanzar logros académicos. Por lo tanto, abordar el riesgo psicosocial 
en el ámbito educativo es fundamental, ya que permite crear entornos 
seguros, promover la salud mental, prevenir la aparición de problemas de 
salud física y emocional, así como fomentar el desarrollo integral de los 
miembros de la comunidad. Además, el trabajo en la gestión del  riesgo psi-
cosocial se suma a la formación de habilidades  socioemocionales en los 
estudiantes, fortaleciendo su resiliencia y preparándolos para  enfrentar 
los desafíos de la vida.
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Si se reconoce la importancia de abordar este tema, se establece una base 
para la implementación de estrategias que promuevan la salud mental en 
las instituciones educativas, lo que genera un ambiente propicio para el 
aprendizaje, el crecimiento personal y el bienestar de todos los actores.

En los siguientes apartados, exploraremos en mayor detalle los conceptos 
clave del riesgo psicosocial, las manifestaciones específicas en el entorno 
educativo, sus consecuencias y las medidas preventivas y de intervención 
que pueden implementarse para gestionarlo de manera efectiva.

Definición de riesgo psicosocial 

El riesgo psicosocial hace referencia a las condiciones laborales o del en-
torno que pueden afectar negativamente la salud mental y social de las 
personas. En el contexto de las instituciones educativas, el riesgo psico-
social se relaciona con los factores que pueden generar estrés, ansiedad, 
agotamiento emocional y otros problemas de salud mental, tanto en estu-
diantes como en el personal docente.

Las características del riesgo psicosocial en el ámbito educativo son 
diver sas. Estas pueden incluir una alta carga de trabajo, la presión por 
 alcanzar metas académicas, la falta de apoyo y reconocimiento, la violen-
cia o el acoso escolar, la escasez de recursos para el desarrollo adecuado 
de la  labor educativa, entre otros. Estas condiciones pueden generar un 
 ambiente negativo y perjudicial tanto para la salud como para el bienestar 
de los miembros de la comunidad educativa.

Cuando hablamos de presión académica, nos referimos a la exigencia  
de cumplir con altos estándares académicos, alcanzar resultados sobre-
salientes y enfrentar un constante nivel de competencia entre los estudian-
tes. Esto puede generar estrés y rasgos ansiosos, ya que los estudiantes se 
sienten presionados por obtener buenas calificaciones, cumplir con las 
expectativas de sus padres y maestros, así como competir con sus compa-
ñeros. Algunos ejemplos de esta presión académica pueden ser los exá-
menes constantes que determinan las calificaciones y el futuro aca démico 
de los estudiantes, las altas expectativas de los padres y maestros para 
obtener calificaciones sobresalientes en todas las asignaturas y la compe-
tencia entre estudiantes para clasificar en los primeros lugares de la clase.
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En relación con la sobrecarga de trabajo, debemos señalar la  cantidad abru-
madora de tareas y responsabilidades que el personal docente  enfrenta 
en su trabajo diario, como la planificación de lecciones, la  corrección de 
exámenes, la atención a las necesidades individuales de los estudiantes, 
la preparación de informes, la participación en reuniones y la colabo ración 
en actividades extracurriculares. Por ejemplo, los maestros que deben im-
partir múltiples asignaturas y clases en un solo día, la necesidad de dedi-
car tiempo adicional fuera del horario escolar para planificar y preparar 
materiales didácticos, la falta de tiempo para la retroalimentación indivi-
dualizada a los estudiantes debido a una gran carga de trabajo.

Por otro lado, la violencia y el acoso escolar son factores que también con-
tribuyen al riesgo psicosocial, al derivar en comportamientos agresivos, 
intimidación, exclusión social y acoso verbal o físico entre los estudiantes; 
como cuando un estudiante es constantemente intimidado y humillado 
por sus compañeros de clase, cuando se usan insultos y lenguaje ofensivo 
para menospreciar a otros y cuando se presentan situaciones de exclu-
sión social y rechazo por parte de un grupo de estudiantes hacia otro.

Si nos fijamos en el ambiente familiar, cuando este es problemático pue-
de aumentar el riesgo psicosocial en los estudiantes, dado que conlleva 
conflictos familiares constantes, violencia doméstica, divorcio, problemas 
económicos o negligencia emocional; algunos ejemplos de un ambiente 
familiar problemático son los conflictos y discusiones constantes entre 
los padres en el hogar, lo que genera un ambiente tenso y de ansiedad 
en el estudiante, la exposición a la violencia doméstica, lo cual puede 
 afectar negativamente el bienestar emocional y la estabilidad del estu-
diante, problemas económicos que causan estrés y preocupación en el 
estudiante, impactando su rendimiento académico y su bienestar general.

En cuanto a la falta de recursos en las instituciones educativas, podemos 
ver que esto genera dificultades en la calidad de la educación y afecta el 
bienestar, tanto de estudiantes como de docentes. La falta de recursos 
puede ser de tipo económico y humanos, como ausencia de material di-
dáctico adecuado, libros de texto, materiales de laboratorio o recursos 
tecnológicos. También puede deberse a poco personal docente suficiente 
que les brinde una atención individualizada a los estudiantes, así como 
la escasez de recursos económicos para mejorar las instalaciones, lo que 
dificulta la creación de un entorno educativo propicio para el aprendizaje.



128  |  Orientación psicoeducativa en Colombia: fundamentos teóricos y prácticos

Por lo tanto, es esencial identificar y comprender cuáles son factores que 
contribuyen al riesgo psicosocial en las instituciones educativas y que impi-
den implementar estrategias efectivas de prevención y gestión. El abordaje 
integral de estos aspectos permitirá crear entornos educativos saludables 
y propicios para el bienestar y el desarrollo de todos los involucrados.

Manifestaciones del riesgo psicosocial  
en el entorno educativo

El riesgo psicosocial en el entorno educativo se manifiesta de  diferentes 
formas, afectando tanto a los estudiantes como al personal docente. Como 
ya se mencionó, la presión académica, las altas expectativas de rendi-
miento, las exigencias constantes y la competencia pueden generar altos 
niveles de estrés y ansiedad en los estudiantes. Lo anterior puede manifes-
tarse a través de síntomas físicos, como dolores de cabeza o de estómago, 
problemas de sueño, cambios de apetito y dificultades de concentración. 
Además, el estrés y la ansiedad pueden interferir con el rendimiento aca-
démico y el bienestar general de los estudiantes.

Por su parte, el personal docente enfrenta una gran cantidad de respon-
sabilidades, demandas y expectativas en su labor diaria; a esto se le suma la 
sobrecarga de trabajo, la falta de recursos, la presión por obtener resultados 
académicos y la dificultad para conciliar la vida personal y  profesional pue-
den llevar al agotamiento emocional, conocido como burnout. El  burnout 
se caracteriza por el agotamiento físico y mental, la despersonalización y la  
disminución de la realización personal. Esto puede afectar la calidad de  
la enseñanza, la motivación y el compromiso de los docentes.

Por otra parte, el bullying y el acoso escolar representan una forma de 
riesgo psicosocial que afecta, tanto a los estudiantes que lo sufren como a 
los que lo ejercen. El acoso puede incluir insultos, intimidación, exclusión 
social, agresiones físicas o verbales, así como el uso de las redes sociales 
para difundir contenidos ofensivos. Estas situaciones generan un  ambiente 
hostil, ansiedad, miedo, baja autoestima y, en casos extremos, pueden 
 llevar a consecuencias devastadoras como la depresión o el suicidio.

El riesgo psicosocial también puede manifestarse a través de la deserción 
escolar y los problemas de adaptación. Los estudiantes que enfrentan 
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dificultades emocionales, académicas o sociales pueden experimentar al-
tos niveles de estrés y frustración, lo que puede llevarlos a abandonar 
sus estudios. Asimismo, aquellos estudiantes que provienen de entornos 
familiares disfuncionales o enfrentan situaciones de violencia pueden te-
ner dificultades para adaptarse al entorno escolar y establecer relaciones 
saludables con sus compañeros y docentes.

Es vital abordar estas manifestaciones del riesgo psicosocial brindando 
apoyo emocional, implementando estrategias de prevención y promo-
viendo un clima escolar seguro y positivo. En los siguientes apartados, 
exploraremos las consecuencias del riesgo psicosocial y las medidas de 
protección y promoción de la salud psicosocial que pueden  implementarse 
en las instituciones educativas.

Consecuencias del riesgo psicosocial

El riesgo psicosocial en instituciones educativas puede tener diversas con-
secuencias tanto en el ámbito académico como en la salud mental de los 
involucrados. El estrés, la ansiedad y el agotamiento emocional pueden 
dificultar la concentración, el aprendizaje y la retención de información. 
Además, la presión académica y la falta de apoyo pueden llevar a la dismi-
nución del interés por el estudio y la desmotivación, lo que repercute ne-
gativamente en el logro de metas educativas, lo cual afecta el rendimiento 
académico de los estudiantes.

Efectos en la salud mental y física de los involucrados

El estrés crónico, la ansiedad y el burnout pueden desencadenar trastor-
nos como la depresión, la ansiedad generalizada y el trastorno de estrés 
postraumático. Además, la exposición prolongada a situaciones de  riesgo 
psicosocial puede manifestarse en problemas de salud física, como tras-
tornos del sueño, dolores de cabeza, problemas gastrointestinales y debi-
litamiento del sistema inmunológico, lo que afecta la salud mental y física 
de los estudiantes y el personal docente.

La sobrecarga de trabajo, el acoso escolar, la falta de apoyo emocional  
y la presión constante pueden generar desgaste emocional, disminución 
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de la satisfacción laboral y pérdida de interés por las actividades educa-
tivas. Esto puede conducir a una disminución del compromiso, la partici-
pación y la calidad de vida en el entorno educativo del personal docente.

Por lo tanto, es esencial abordar las consecuencias del riesgo psicoso-
cial y tomar medidas para prevenir y gestionar estas situaciones. Esto se 
puede lograr con la implementación de estrategias de apoyo emocional, 
la promoción de la salud mental, la creación de un ambiente seguro y 
positivo, así como el fomento de la resiliencia, todo lo cual son acciones 
clave para contrarrestar los efectos negativos del riesgo psicosocial en las 
instituciones educativas.

Factores de protección, promoción y buenas 
prácticas en la gestión del riesgo psicosocial

Para hacer frente al riesgo psicosocial es fundamental implementar estra-
tegias de protección y promoción de la salud mental, así como buenas 
prácticas en la gestión del riesgo psicosocial. La institución educativa  juega 
un papel clave en la prevención y la gestión del riesgo psicosocial, dado 
que debe establecer políticas y protocolos para identificar y  abordar situa-
ciones de riesgo, promoviendo un ambiente seguro, inclusivo y respetuoso. 
Además, es importante fomentar una comunicación abierta y fluida entre 
los miembros de la comunidad educativa, así como involucrar a las fami-
lias en el proceso de prevención y gestión del riesgo psicosocial. También 
es esencial implementar estrategias de intervención y brindar apoyo emo-
cional a los estudiantes que enfrentan situaciones de riesgo psicosocial, 
como incluir la creación de programas de orientación y apoyo psicológico, 
el establecimiento de espacios seguros de expresión emocional, la pro-
moción de habilidades socioemocionales y la implementación de técnicas 
de gestión del estrés y la ansiedad. Asimismo, es importante identificar y 
abordar de manera oportuna casos de bullying, acoso escolar o cualquier 
forma de violencia en el entorno educativo.

Por su parte, el personal docente también desempeña un papel funda-
mental en la prevención y la gestión del riesgo psicosocial. Por lo  anterior, 
es necesario proporcionar formación y capacitación en el manejo de situa-
ciones de riesgo, estrategias de apoyo emocional, detección temprana de 
problemas de salud mental y promoción de un clima escolar  positivo. La 
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capacitación del personal docente les permitirá brindar un mejor acompa-
ñamiento a los estudiantes, promoviendo su bienestar y desarrollo integral; 
pero es indispensable la participación de toda la comunidad  educativa. Es 
decir, padres, madres, estudiantes, personal docente y personal adminis-
trativo deben trabajar en conjunto para crear un entorno favorable para 
el bienestar psicosocial, lo que implica fomentar la comunicación y el diá-
logo, promover la empatía y el respeto, así como realizar actividades que 
fortalezcan los lazos comunitarios y el sentido de pertenencia.

Al implementar estos factores de protección y promoción de la salud  mental, 
se contribuye a la creación de entornos educativos saludables, inclusivos 
y propicios para el desarrollo integral de los estudiantes y el bienestar 
del personal docente; pero, además, se debe sumar la implemen tación de 
buenas prácticas que promuevan la prevención, la atención y la resolu-
ción de situaciones de riesgo, como la  implementación de proto colos cla-
ros y efectivos para prevenir y abordar situaciones de riesgo psicosocial, 
que contemplen la identificación temprana de casos, los  mecanismos de 
comunicación interna y externa, las acciones por seguir, así como las me-
didas de apoyo y protección para las personas involucradas. Por último, 
es importante que estos protocolos se divulguen ampliamente en la co-
munidad educativa y se actualicen de manera periódica.

Por otra parte, es importante crear un clima escolar positivo y seguro, el 
cual es fundamental para prevenir el riesgo psicosocial, ya que promueve 
valores como el respeto, la empatía, la tolerancia y la inclusión. Asimis-
mo, es necesario establecer normas claras de convivencia y desarrollar 
estrategias de prevención del bullying y el acoso escolar, implementando 
medidas para garantizar la seguridad física en la institución mediante una 
supervisión adecuada de espacios comunes y la implementación de me-
didas de seguridad.

Las habilidades socioemocionales son fundamentales para el desarro-
llo de una buena salud psicosocial. Por lo tanto, se deben implementar 
 programas y actividades que promuevan el desarrollo de estas habilidades, 
tanto en los estudiantes como en el personal docente. Estas habilidades 
incluyen la inteligencia emocional, la empatía, la resolución de  conflictos, 
la comunicación asertiva y la autoestima. Al fortalecer estas  habilidades, se 
proporcionan herramientas efectivas para afrontar situaciones de  riesgo y 
fomentar el bienestar emocional. También es  importante crear espacios de 
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diálogo y participación que les permitan a los miembros de la comunidad 
educativa expresar sus inquietudes, resolver conflictos y tomar decisiones 
conjuntas. Estos espacios pueden incluir la implementa ción de consejos 
estudiantiles, comités de convivencia, grupos de apoyo y reuniones perió-
dicas para el intercambio de ideas. Por último, la participación de todos los 
actores involucrados en la resolución de conflictos promueve un ambiente 
de colaboración y facilita la identificación y el abordaje de situaciones de 
riesgo psicosocial.

La implementación de estas buenas prácticas en la gestión del riesgo psico-
social contribuye a crear un entorno educativo saludable, seguro y propicio 
para el bienestar de los estudiantes y el personal docente. Estas  acciones 
fomentan una cultura de prevención y atención del riesgo psicoso cial, 
puesto que se promueve la salud mental de toda la comunidad educativa.

Conclusiones 

En este apartado final se presentan las conclusiones generales del capí-
tulo sobre el riesgo psicosocial en instituciones educativas. Se abordan 
los aspectos clave discutidos a lo largo del capítulo y se resaltan las re-
flexiones finales sobre la importancia de atender el riesgo psicosocial en 
el ámbito educativo.

El capítulo ha explorado de manera integral el riesgo psicosocial en el 
entorno educativo. Se han identificado varios factores que contribuyen 
a este riesgo, entre ellos, la presión académica, la sobrecarga de trabajo,  
la violencia y el acoso escolar, el ambiente familiar problemático y la falta 
de recursos.

Se ha analizado en profundidad cómo estos factores afectan a los estu-
diantes y al personal docente. Por ejemplo, se ha destacado la presión 
académica y la competencia entre estudiantes como generadoras de es-
trés y ansiedad en los estudiantes. Además, se ha abordado el impacto del 
riesgo psicosocial en el rendimiento académico, la salud mental y física, 
así como la pérdida de motivación y el deterioro del bienestar  emocional. 
Se ha subrayado la importancia de la prevención y la gestión del riesgo 
psicosocial en el ámbito educativo. Se han propuesto estrategias para 
promover un entorno seguro y saludable, como la implementación de 
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protocolos de prevención y atención, la promoción de habilidades socio-
emocionales, la participación de la comunidad educativa y la creación de 
espacios de diálogo y resolución de conflictos.

Asimismo, se ha enfatizado la necesidad de investigar más en este campo 
y mejorar las prácticas educativas, resaltando la importancia de la forma-
ción del personal docente, la colaboración interdisciplinaria, el fortaleci-
miento de la educación socioemocional y la evaluación continua de las 
acciones implementadas.

En resumen, este capítulo ha abordado de manera integral el riesgo psico-
social en instituciones educativas, se ha resaltado la importancia de com-
prender y atender estos factores para promover un entorno educativo 
sa   ludable y propicio para el bienestar y el desarrollo integral de los estu-
diantes y el personal docente. Esta atención no recae únicamente en los 
educadores, sino que es responsabilidad de todos los actores educativos, 
incluyendo responsables de políticas educativas, padres y la comunidad, 
en general.

Es crucial reconocer que el bienestar emocional y mental de los estudian-
tes es un componente esencial para lograr un rendimiento académico 
óptimo y promover su crecimiento personal. El estrés, la ansiedad y otros 
problemas relacionados con el riesgo psicosocial pueden interferir nega-
tivamente en el aprendizaje, el desarrollo socioemocional y la calidad de 
vida de los estudiantes.

La importancia de atender el riesgo psicosocial radica en la necesidad 
de promover un enfoque integral en el entorno educativo, lo que implica 
considerar no solo los aspectos académicos, sino también los factores in-
dividuales, familiares, escolares y sociales que pueden contribuir al riesgo 
psicosocial. Es necesario brindar apoyo emocional y promover habilida-
des socioemocionales en los estudiantes, así como implementar estrate-
gias de prevención y gestión del riesgo, propendiendo a la colaboración y 
la participación de todos los actores educativos. 

Por su parte, los responsables de políticas educativas deben priorizar la 
atención al riesgo psicosocial, asegurando la asignación de recursos ade-
cuados y la implementación de políticas inclusivas. Los padres deben fo-
mentar un ambiente familiar seguro y de apoyo, así como estar atentos a 
las señales de riesgo psicosocial en sus hijos. La comunidad educativa, en 
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su conjunto, debe trabajar de manera mancomunada para crear un clima 
escolar positivo y seguro, donde se promueva la empatía, el respeto y la 
resolución pacífica de conflictos.

En última instancia, atender el riesgo psicosocial en instituciones edu-
cativas es un compromiso continuo. Se requiere investigación constante, 
implementación de buenas prácticas y evaluación regular de las acciones 
emprendidas. Al hacerlo, estaremos construyendo un entorno educativo 
que les brinde a los estudiantes las herramientas necesarias para en-
frentar los desafíos emocionales, promover su bienestar y maximizar su 
potencial académico y personal.

Recomendaciones

En este apartado se presentan recomendaciones para futuras investigacio-
nes y prácticas relacionadas con la gestión del riesgo psicosocial en el ám-
bito educativo. Se identifican áreas que requieren mayor investigación y se 
proponen acciones para mejorar la gestión del riesgo psicosocial. Sin em-
bargo, algunas áreas requieren mayor investigación en el ámbito del riesgo 
psicosocial en instituciones educativas y que podrían explorarse son:

• Efectos a largo plazo: se necesita investigación adicional para 
comprender mejor los efectos a largo plazo del riesgo psicosocial 
en el entorno educativo. Esto incluye evaluar cómo las experien-
cias de estrés y ansiedad en la etapa escolar pueden influir en la 
salud mental y el bienestar de los individuos en la vida adulta.

• Intervenciones eficaces: se deben llevar a cabo estudios para eva-
luar la efectividad de diferentes intervenciones en la  prevención 
y la gestión del riesgo psicosocial. Esto incluye la evaluación de 
programas de promoción de la salud mental, estrategias de  apoyo 
emocional y enfoques para fomentar un clima escolar positivo y 
seguro.

• Investigación intercultural: es importante llevar a cabo investiga-
ciones que aborden las diferencias culturales y contextuales en 
relación con el riesgo psicosocial en instituciones educativas. 
Esto ayudará a identificar enfoques y estrategias más adecuados 
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y culturalmente sensibles para la prevención y la gestión del ries-
go psicosocial en diferentes contextos educativos.

Otras áreas que también se pueden explorar incluyen el impacto del  riesgo 
psicosocial en diferentes etapas educativas (preescolar, primaria, secun-
daria, etcétera), la relación entre el riesgo psicosocial y el rendimiento 
académico de los estudiantes, el papel que desempeña la tecnología y las 
redes sociales en la manifestación y la gestión del riesgo psicosocial, la 
influencia de factores socioeconómicos en la aparición del riesgo psico-
social en entornos educativos, la eficacia de diferentes intervenciones y 
estrategias de prevención y gestión del riesgo psicosocial.

Glosario

Riesgo psicosocial: se refiere a las condiciones y los factores en el entorno 
educativo que pueden afectar negativamente la salud mental y emocional 
de los estudiantes y el personal docente.

Presión académica: la demanda constante de cumplir con altos estánda-
res académicos, que puede generar estrés y ansiedad en los estudiantes 
debido a la competencia y la carga de trabajo.

Sobrecarga de trabajo: el exceso de tareas y responsabilidades que en-
frenta el personal docente, lo que puede llevar al agotamiento y al des-
gaste emocional.

Violencia y acoso escolar: comportamientos agresivos y hostiles, como el 
bullying, el acoso y la violencia, que pueden contribuir al riesgo psicoso-
cial en las instituciones educativas.

Ambiente familiar problemático: problemas familiares como conflictos, di-
vorcios, violencia doméstica o dificultades económicas, que pueden afec-
tar la salud mental y emocional de los estudiantes.

Falta de recursos: la escasez de recursos económicos, materiales y huma-
nos en las instituciones educativas, lo que puede generar frustración y 
estrés tanto en estudiantes como en docentes.

Estrés y ansiedad: reacciones emocionales que pueden  manifestarse como 
síntomas físicos (dolores de cabeza, problemas de sueño) y  emocionales 
(nerviosismo, inquietud), debido a la presión y las expectativas  académicas.
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Burnout: el agotamiento físico y emocional que experimentan los docen-
tes debido a la sobrecarga de trabajo y la presión constante.

Bullying: comportamiento repetitivo y dañino, como el hostigamiento 
 verbal o físico, dirigido a un estudiante por parte de otros estudiantes.

Deserción escolar: abandonar la educación formal antes de completarla 
debido a factores como el estrés, la falta de apoyo o la falta de interés.

Bienestar emocional: el estado de sentirse emocionalmente equilibrado, 
satisfecho y en paz, lo que promueve un rendimiento académico óptimo.

Resiliencia: la capacidad de los estudiantes para enfrentar y superar los 
desafíos emocionales y psicosociales de manera saludable.

Educación socioemocional: la enseñanza de habilidades relacionadas con 
la inteligencia emocional, como la empatía y la gestión emocional, para 
promover el bienestar emocional en los estudiantes.

Clima escolar: el ambiente general en una institución educativa incluye 
la cultura, las relaciones y las dinámicas entre estudiantes y personal 
 docente.

Buenas prácticas: enfoques y estrategias efectivas para prevenir y  abordar 
el riesgo psicosocial en el entorno educativo.

Resolución de conflictos: proceso de manejar disputas o desacuerdos de 
manera constructiva y pacífica para promover un ambiente escolar seguro 
y positivo.

Entornos inclusivos: ambientes educativos que promueven la diversidad, 
la igualdad y la participación de todos los estudiantes, independiente-
mente de sus diferencias.
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Introducción 

¿Qué es la orientación vocacional?

La orientación vocacional aborda el problema de la inclinación de un su-
jeto hacia diferentes profesiones u oficios (Pérez et al., 2022); es útil para 
estimar lo que un sujeto elegirá o hará a continuación o bien a lo largo 
de su vida (García et al., 2022). La problemática de la orientación voca-
cional surge en el contexto de las sociedades modernas,  capitalistas, 
centradas en la industrialización, que invitan al sujeto a hacer parte de 
una fuerza de trabajo con la posibilidad de preguntarse sobre su queha-
cer en el futuro (Rascovan, 2003).

Según Pérez et al. (2022), la orientación profesional surge formalmente a 
inicios del siglo xx. En un inicio aparece como un estudio sobre  intereses, 
aptitudes y conocimientos particulares útiles para ciertas áreas de estu-
dio o trabajo. Posteriormente, el proceso se enfoca en el desarrollo de 
habilidades requeridas para el estudio y el aprendizaje, a lo cual se le 
llamó orientación educativa. Luego de ello se considera también como un 
proceso centrado en el desarrollo y la adquisición de habilidades para la 
vida. De acuerdo con Katz (2001, p. 461):

Históricamente la Orientación Vocacional surge cuando el hombre 
puede empezar a elegir y no a heredar su ubicación laboral en la 
sociedad, es decir: con el desarrollo de la época industrial y el sur-
gimiento de la burguesía como clase social, con sus ideales libera-
les y de progreso mediante la creación de universidades.

La orientación vocacional es un discurso y una práctica que surge del saber 
psicológico y, por lo tanto, se encuentra asociada a este.  Rascovan (2013) 
plantea que, históricamente, en un principio, la orientación  vocacional  
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estaba directamente ligada a la aplicación de pruebas de tipo  psicotécnico, 
para identificar rasgos y factores de los sujetos que facilitarían su desem-
peño en ciertas áreas laborales. Posteriormente, con el desarrollo de teo-
rías psicológicas tales como el psicoanálisis, la psicología humanista, la 
teoría del aprendizaje social, entre otras; se hace énfasis en el aspecto 
evolutivo de la orientación vocacional, por lo cual afirma que dicho pro-
ceso se desarrolla a lo largo de la vida de un sujeto que contiene, a su 
vez, ciertas necesidades individuales, en tanto pertenece a un contexto 
sociohistórico particular. Según Rascovan (2013, p. 48):

Donald Super (1951) […] es quien acuña la noción desarrollo voca-
cional cuyo logro dependería de diversos factores, entre ellos, el 
nivel ocupacional de los padres, la estimulación sociocultural, los 
logros en el rendimiento escolar. Al mismo tiempo, utiliza el térmi-
no carrera para referirse a la dimensión ocupacional desde que las 
personas empiezan a prepararse para una profesión hasta que se 
retiran de la vida productiva.

Los procesos de orientación vocacional integran elementos pedagógicos 
y psicológicos en su abordaje e intervención. Esta experiencia es útil para 
la elaboración de proyectos de vida a futuro y puede ser coadyuvante  
de la toma de decisiones con respecto al qué hacer en el ámbito laboral o 
educativo (Rascovan, 2016). De acuerdo con Katz (2001, p. 461):

La Orientación Vocacional Ocupacional es un amplio campo de ac-
ción interdisciplinario donde confluyen salud, educación y trabajo 
como ejes temáticos fundamentales. […] Todo lo relativo al desa-
rrollo de recursos humanos es tarea de la Orientación Vocacional. 
Su acción debería estar integrada y realizarse en forma continua 
desde la educación primaria hasta el egreso de las universidades.

Al respecto, también Vidal y Fernández (2009, p. 9) agregan:

Por tanto la orientación profesional transcurre a lo largo de la vida 
de la persona, comienza desde las primeras edades y no culmina 
con el egreso del estudiante de un centro profesional, sino que se 
extiende hasta los primeros años de su vida profesional, se  reafirma 
de forma sistemática y continua durante la formación en la carrera 
que cursa, es concebida por tanto como parte del  proceso de edu-
cación de la personalidad del sujeto que lo prepara para la forma-
ción y actuación profesional responsable.
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La elección de carrera es una entre otras decisiones en la vida de un su-
jeto que puede ser fundamental y tiene efectos en el devenir de este y de 
su entorno (Builes, 2023). De acuerdo con Macías-González et al. (2019), 
en la elección profesional se combinan determinantes personales de tipo 
psicológico y biológico, determinantes medioambientales, tales como el 
mercado de trabajo y el empleo, así como situaciones determinantes ex-
ternas, tales como condiciones históricas y socioeconómicas presentes 
en el momento de dicha elección. Por ejemplo, el contexto familiar basa-
do en los roles existentes aporta a la toma de decisiones futuras de sus 
miembros en el ámbito profesional y vocacional. En este sentido, es la 
interacción presente entre el sujeto y su ambiente un factor igualmente 
fundamental en la elección profesional (Macías-González et al., 2019). 

Por lo anterior, la orientación vocacional es un proceso complejo y multi-
causal que abarca todo el ciclo de vida de un sujeto. Para Macías-González 
et al. (2019), el proceso comienza desde el nacimiento y continúa a lo largo 
de la vida, en la infancia se dan, sobre todo, elecciones basadas en fanta-
sías, entre los 11 y 17 años pueden darse elecciones tentativas y a partir de 
esta edad hasta la adultez se dan las elecciones reales.

También, por su parte, las instituciones educativas son uno de aquellos prin-
cipales actores que promueven el acompañamiento de sus estudiantes me-
diante la práctica de la orientación vocacional, por ejemplo,  mediante planes 
y programas para informar acerca de la oferta educativa  vigente o de diver-
sas formas de vinculación posibles con el sector productivo (Nava, 2004). De 
acuerdo con Martínez et al. (2007), la labor del orientador voca cional  requiere 
un conocimiento inter y transdisciplinar de las áreas correspondientes a la 
educación, la investigación, la innovación y el conocimiento del contexto 
particular de la institución educativa y las  demandas de esta. A continuación, 
presentamos algunos elementos referidos a la orientación vocacional, espe-
cíficamente, en el contexto escolar.

Orientación vocacional en el contexto escolar

De acuerdo con Papalia et al. (2009), el contexto escolar es fundamental 
para el desarrollo de los niños, puesto que en la escuela no solamente se 
adquieren conocimientos valiosos para la vida, sino que también se desa-
rrollan competencias de socialización, se fortalecen las destrezas físicas, 
cognitivas y emocionales. 
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En dicho contexto escolar, según Meza y Rosas (2004), la orientación vo-
cacional ha de ser un proceso con un énfasis evolutivo, es decir, que se 
aplique a la par del desarrollo de los niños y adolescentes, ajustado a las 
características propias de cada una de las etapas que ellos transitan. En 
este sentido, la orientación vocacional no concluye cuando se realiza una 
elección profesional; de hecho, es importante que el proceso de orien-
tación vocacional esté presente a temprana edad, por ejemplo, desde el 
nivel de básica primaria y no solamente en secundaria, esto puede pro-
moverse mediante espacios de reflexión y autoconocimiento que aportan 
a la orientación vocacional. Por supuesto, también el acompañamiento 
en la adolescencia cobra gran importancia mediante asesoría y guías que 
le permitan conocer aspectos de sí mismo y de su entorno social (Meza y 
Rosas, 2004).

De acuerdo con Rascovan (2016), finalizar la escuela secundaria implica un 
proceso de transición para los jóvenes que va acompañado de situaciones 
de gran incertidumbre; es un momento de reestructuración de los esque-
mas mentales construidos hasta el momento y su acomodación hacia el 
proyecto futuro y la identidad que se desea. Es una experiencia de crisis 
que, a su vez, guarda una gran potencialidad para el desarrollo de la crea-
tividad y el desarrollo personal. De acuerdo con el autor:

Si le preguntáramos a un joven que está cursando su último año 
de escolaridad media cuál es la pregunta que más le hacen sus 
amigos, familiares, docentes o vecinos, no cabría duda [de] que su 
respuesta sería la siguiente: ¿Qué vas a hacer? ¿Qué vas a estu-
diar? Estas son dos preguntas que refieren a lo mismo pero con 
sus matices. […] Por eso, los procesos de orientación vocacional 
deben tender a promover –frente a la pregunta instalada en la vida 
colectiva– su transformación en una pregunta singular: ¿qué me 
pregunto yo en estos momentos? (Rascovan, 2016, p. 55)

En este proceso, los jóvenes pueden sentir indecisión acerca de cuál di-
rección será la adecuada para ellos. Por lo anterior, es importante que la 
orientación vocacional integre el análisis de características propias del 
sujeto con las del horizonte profesional al que aspira; por lo tanto, es 
im    portante que, en las instituciones educativas, los jóvenes cuenten con 
espacios para conocer y desarrollar su propia visión del futuro (De León 
y Rodríguez, 2008). En cada etapa de la vida y del desarrollo hay necesi-
dades específicas que, cuando se identifican, permiten ofrecer el apoyo 
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requerido en el proceso de elección profesional. Esta elección requiere 
orientación, asistencia, conocimiento y delimitación de las opciones, así 
como del interés personal, la libertad y la felicidad del propio sujeto que 
elige (Macías-González et al., 2019). Al respecto, García et al. (2022, p. 7) 
mencionan:

La profesión elegida por los estudiantes a veces, en lugar de apro-
vechar sus habilidades, potencialidades y gustos, responde a imagi-
narios como que ella les permita conseguir pronto un trabajo bien 
remunerado para que la familia salga de la pobreza, o a las tenden-
cias sugeridas por los medios como voceros de una oferta educativa, 
diseñada con criterios de optimización por parte de las instituciones 
educativas, rentabilidad en el caso de las privadas y disminución de 
costos para sobrevivir en el caso de la instituciones públicas.

A continuación, presentamos algunas estrategias útiles para acompañar 
el proceso de orientación vocacional en el contexto escolar, aclarando 
que este proceso ha de ser integral, no únicamente se agota en la imple-
mentación de una única técnica o estrategia.

Estrategias para la aplicación de procesos  
de orientación vocacional en el contexto escolar

El taller

El taller es una estrategia pedagógica que se diferencia de la tradicional 
conferencia o charla magistral. En dicho espacio se cuenta con un experto 
que posee el conocimiento “completo” acerca del tema en cuestión y que 
se dirige a un auditorio con el propósito de transmitir este conocimiento; 
además, dicho experto pocas veces es cuestionado o refutado por el au-
ditorio. En este sentido, el objetivo de la conferencia magistral es limitado, 
ya que, aunque puede brindar información interesante y aportante sobre 
un tema, no necesariamente apunta a la modificación de conductas o 
comportamientos, y en muy raras ocasiones, invita a la movilización o la 
reflexión en el público. El auditorio ocupa más bien un lugar pasivo de re-
cepción de la información que se le brinda de manera magistral, incluso, 
pocas veces se genera una discusión o espacio de preguntas que favorez-
ca la interacción del experto con el auditorio.
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García (2001) plantea una crítica a la conferencia tradicional o magistral, 
puesto que, pocas veces, el experto conoce la cotidianidad de las perso-
nas con quienes interactúa como su público o el contexto del cual estos 
provienen. Por lo tanto, la autora sugiere que es importante cuestionarse 
dónde queda el lugar que se le da a la experiencia del otro y la opinión 
del otro en la conferencia magistral.

En el ámbito educativo, esta crítica es relevante; por ejemplo, en el caso 
de la orientación vocacional es fundamental partir del conocimiento de 
los intereses, las habilidades, los gustos y las perspectivas del joven con 
quien se está trabajando; así como tener en cuenta la indagación sobre 
sus capacidades personales antes de brindar información descontextua-
lizada sobre el tema.

El espacio del taller se basa en la teoría sobre dinámica de grupos (Gar-
cía, 2001), que se centra en el desarrollo de actividades grupales y en la 
aplicación de técnicas de discusión con el fin de generar aprendizaje. Esta 
metodología parte de un paradigma participativo, que pretende buscar el 
cambio en el comportamiento mediante la participación de los miembros 
del grupo en cuestión y parte de actividades prácticas y no de largos dis-
cursos para lograr dichos cambios. Según la autora, se pueden reconocer 
algunos elementos constitutivos del taller (tabla 1).

Tabla 1. Elementos constitutivos del taller

• Una opción por trabajar en pequeños grupos
• Una valoración de la participación de los propios sujetos en la responsabilidad de sus propios 

 aprendizajes
• Una integración de las experiencias personales de cada participante en el proceso de enseñanza- 

aprendizaje
• Una intencionalidad operativa, es decir, que los aprendizajes adquiridos en el taller tengan una 

 influencia en la acción de los propios participantes

Nota. Información tomada de García (2001, p. 20).

Fuente: elaboración propia.

De este modo, el taller permite la participación de los participantes en 
torno a una tarea en específico. Lo anterior modifica el rol pasivo que 
 desempeña el participante y le otorga un rol protagónico en el  aprendizaje. 
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Es así como el conocimiento asumido es asimilado de forma más eficaz 
por el grupo y no existe un experto, sino, más bien, un coordinador, quien 
representa el rol de favorecer y propender al desarrollo de la tarea.

El taller se desarrolla, entonces, en tres momentos generales. El primer 
momento es el llamado la vivencia, el cual es el primer paso del taller en el  
que se emplean técnicas y dinámicas para romper el hielo y movilizar las 
estructuras cognitivas previas sobre el tema por tratar. En este primer 
momento de la vivencia, normalmente, se evidencia en los participantes 
un aumento del compromiso, ya que, en principio, se pueden sentir poco 
comprometidos con la actividad y al finalizar aumentará su grado de com-
promiso con esta. Asimismo, este primer momento permite aumentar el 
grado de integración y confianza entre los miembros del grupo. 

El segundo momento del taller es la reflexión. En dicho momento se em-
plean técnicas, tales como la plenaria o la discusión para pensar acerca 
de cómo se sintió y se vivió la experiencia del momento anterior y qué 
ideas le aportó a cada uno de los participantes. Lo anterior se hace con 
el fin de ir dando un hilo conductor a los contenidos propuestos, el cual 
lleva, finalmente, al tercer momento del taller: la conceptualización. Este 
último momento busca articular el hacer con el sentir, lo desarrollado y 
vivenciado con lo pensado y reflexionado; por consiguiente, se produ-
cen nuevas formas de comprensión del contenido abordado y se realizan 
síntesis de los puntos fundamentales para dar conclusión a la temática. 
 Dicho momento de la conceptualización parte de los dos momentos pre-
vios, así como de la red de interacciones y de fragmentos que cada uno 
de los participantes aporta y que es preciso integrar. El taller es, entonces, 
una forma de aprendizaje basada en la experiencia, personal y grupal. A 
su vez, el taller permite integrar los contenidos por trabajar con los mé-
todos y las técnicas propuestos para el abordaje de dichos contenidos.

La dinámica del taller es una estrategia pedagógica que genera un apren-
dizaje de forma creativa y dinámica. Los objetivos del taller han de pla-
nearse con anticipación y se plantean como conductas deseables que se 
desea alcanzar en un tiempo determinado y a las que es posible llegar 
mediante una serie de acciones previstas y recursos preparados con ante-
rioridad. La selección de los objetivos facilita la planeación de actividades 
alcanzables y concretas.
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Es así como se proponen seis puntos que se han de tener en cuenta como 
pasos previos al desarrollo del taller:

1. Conocimiento de las personas que formarán parte del taller. Si 
es un grupo conocido; si algunos integrantes se conocen y otros 
no; qué características tienen esas personas […].

2. Conocer cuál es la demanda del grupo, en otras palabras, cuál 
es la necesidad. Diferenciar entre necesidades personales, gru-
pales, comunitarias o institucionales. Esclarecer concretamente 
tal necesidad para enfocar la tarea profesionalmente […].

3. A partir de especificar bien la demanda, elaborar objetivos de 
alcance concreto, si es posible, factibles de lograr en el taller o 
disparadores para analizar en un corto plazo.

4. En coherencia con la demanda y los objetivos, planificar el nú-
mero de encuentros que serán necesarios para cumplir la tarea. 
Muchas veces se solicita un taller, pensando erróneamente que 
de esa manera se producirán los grandes cambios y natural-
mente que esto no ocurre, lo que deja una cuota de frustración 
importante como para rever la situación.

5. Quién va a oficiar de coordinador; aquí es importante analizar 
cuál es su capacidad, su experiencia, su grado de compromiso, 
su habilidad para tomar decisiones en relación con la necesi-
dad del grupo o de la Institución. 

6. A veces, teniendo los puntos anteriores en cuenta, se pierde de 
vista la relevancia del tiempo y el espacio físico y, entonces, la 
tarea se suspende por no haber previsto este tema […]

7. Algo muy importante: no dejar librado al azar el tema de los 
 recursos y los materiales. Es parte de la infraestructura educa-
tiva. Muchas veces, en pleno taller, nos damos cuenta de que 
nos olvidamos de algunas herramientas imprescindibles y tene-
mos que modificar toda una planificación sobre la marcha […].

8. Por último, para muchos talleres es fundamental contar con 
material bibliográfico adicional ya que los participantes, a tra-
vés del taller, descubren otros conocimientos y sienten avidez 
por este tipo de material. (García, 2001, pp. 22-23)
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Adicional a estos seis puntos mencionados, es importante aclarar que, 
en cualquier grupo de personas, se presentan dinámicas propias del mo-
mento grupal, puesto que, al conformar un grupo, hay una internalización 
mutua de lo que el otro es y de sus comportamientos. En el caso de un 
taller, en el que se tiene como objetivo siempre el desarrollo de una tarea 
en particular, se observa que los grupos transitan por tres procesos para 
la realización de esta, estos son, según García (2001): 

• La pretarea: es un momento normal y natural en un grupo en el 
cual se presenta resistencia ante el desarrollo de la tarea pro-
puesta, es decir, resistencia al cambio, la cual se evidencia en que 
el grupo da vueltas, no comienza a trabajar el tema, hace como si 
estuviera trabajando o divaga por otros temas. 

• La tarea propiamente dicha se encuentra cuando se supera dicha 
resistencia inicial y se comienza con el desarrollo y puesta en 
práctica de las acciones necesarias para completar la tarea. Es 
un momento de integración del pensar, el sentir y el hacer; y de 
abordar los obstáculos que pueden surgir porque son propios  
de la actividad o tarea propuesta.

• Se emplean técnicas y estrategias para poder alcanzar las metas 
propuestas.

• El último proceso es el proyecto, que consiste en la capacidad 
de planificación que obtiene el grupo para plantearse objetivos 
a largo alcance, incluso, por fuera del espacio del taller con base  
en lo aprendido en ese espacio. Este proceso es importante por-
que es donde se observará la aplicación práctica en la vida coti-
diana y en el futuro de los participantes.

Sobre el coordinador del taller es importante mencionar que este rol  
no solo consiste en el manejo del grupo, sino que también requiere rea-
lizar intervenciones que faciliten el desarrollo de los momentos del taller 
mencio nados y de la tarea propuesta; es decir, el coordinador  desempeña 
el papel de facilitar la comunicación y el aprendizaje, y participa activa-
mente con el grupo en la construcción de los conocimientos conjuntos. 
Debe abrir el espacio para canalizar todo tipo de información, no guardán-
dola, sino poniendo dicha información a disposición de los miembros del 
 grupo. Ocupa una posición muy activa, puesto que le señala al grupo las 
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 situaciones que le ocurren, propone hipótesis o nuevas formas de pensar; 
le recuerda siempre al grupo el encuadre o las condiciones iniciales pac-
tadas. El desempeño del coordinador en sus funciones es fundamental 
para promover el buen desempeño del grupo también. 

Las funciones de un coordinador de grupo, según García (2011, p. 35), son 
las siguientes:

• Crear, fomentar y mantener la comunicación.

• Promover y proponer actividades que faciliten el vínculo y la tarea.

• Detectar y señalar los obstáculos que se presentan en la tarea.

• Visualizar y contribuir a la elaboración y resolución de contradic-
ciones.

• Analizar las ideologías subyacentes.

• Promover la indagación y el descubrimiento de nuevos aportes.

• Mantener y sostener el encuadre dentro del tiempo del grupo.

• Detectar las situaciones emergentes.

• Analizar la funcionalidad de los roles.

• Reflexionar acerca de las relaciones de los integrantes entre sí y 
con la tarea.

• Ayudar al reconocimiento de necesidades y objetivos comunes.

• Hacer explícito lo implícito de la actividad grupal.

• Acompañar el aprendizaje grupal desde el campo afectivo al con-
ceptual.

Teniendo en cuenta esta contextualización general, se propone la estrate-
gia del taller reflexivo para el abordaje de los procesos de orientación 
vocacional en el contexto escolar.

El taller reflexivo

El taller reflexivo es una modalidad de taller cuyo énfasis se centra en la 
reflexión grupal sobre un tema que necesariamente involucra la subjetivi-
dad de los participantes o su toma de decisiones. Para ello, es importante 
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expresar en palabras las ideas en torno al tema por trabajar para permitir 
que emerjan las múltiples verdades o saberes previos de los participantes 
e, incluso, que dichas creencias previas puedan cuestionarse. Lo anterior 
requiere que, en el espacio del taller, los participantes asuman una po-
sición y un lugar frente a la temática propuesta. Para lo anterior pueden 
exponer, sustentar o debatir en torno a sus puntos de vista y a sus vi-
vencias y, quizá, analizar creencias previas ante la situación y contrastar 
sus posiciones con las de otros (Gutiérrez, 2002). El coordinador abre un 
espacio para que los participantes expresen sus puntos de vista sobre el 
tema y expongan sus sentimientos al respecto, con el fin de expresarlos y 
poder tramitarlos. De acuerdo con Gutiérrez (2022, p. 28):

Cuando se logra “hablar de estos sentimientos negativos” se pro-
duce una descarga psíquica, un alivio de ese malestar contenido 
(de aquí el desahogo) y, en consecuencia, se disminuye o elimina la 
necesidad de expresarlos de manera lesiva. Después del desahogo 
es más fácil revisar el tema desde una perspectiva renovada y más 
serena.

Sin embargo, para favorecer el desarrollo de la tarea es importante ir 
más allá del punto inicial del desahogo, no quedarse únicamente en el 
momento de la queja (Gutiérrez, 2002). Se trata de direccionar la reflexión 
de tal modo que se favorezca la responsabilización de cada uno de los 
participantes con respecto a su propio proceso personal, la manera como 
ellos influyen y tienen posibilidad de acción dentro de la situación que los 
inquieta, dirigiendo al grupo hacia la construcción de alternativas sobre 
la problemática por trabajar. Se discute para pensar, analizar la situación 
y proponer opciones viables. De acuerdo con Gutiérrez (2002, p. 29): “El ta-
ller reflexivo constituye un dispositivo de palabra en el que se construyen 
grupalmente planteamientos, propuestas, respuestas, preguntas e inquie-
tudes respecto a un tema subjetivo”.

En el contexto escolar que nos corresponde en este caso se sugiere el uso 
de la herramienta del taller reflexivo, principalmente, con jóvenes o ado-
lescentes, por cuanto, con este grupo de edad se podrá profundizar más 
en la reflexión y en la expresión de los sentimientos mediante la palabra 
por su etapa de desarrollo. Si se tiene en cuenta lo dicho hasta el momen-
to, presentamos una propuesta de análisis en la cual se invita al lector a 
seguir las indicaciones para el diseño de un taller para el abordaje de la 
temática de orientación vocacional.
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Propuesta taller orientación vocacional

Según lo dicho hasta el momento, en esta última sección invitamos al 
 lector a seguir los pasos para la construcción de un taller para el  abordaje 
de la temática de orientación vocacional en el contexto escolar. Tal y como 
se dijo previamente, el taller consta de tres momentos principales que se 
han de incorporar en su diseño y planificación; estos son: la vivencia, la re-
flexión y la conceptualización. Ahora bien, siguiendo estos tres momentos, 
se propone una estructura de seis pasos que se han de tener en cuenta a 
la hora de planear un taller:

1. Actividad rompe-hielo: es una actividad dinámica inicial que pue-
de incluir la presentación de los participantes y que sirve como 
disparador de la conversación y permite favorecer la integración 
entre los participantes4. La actividad rompe hielo no necesaria-
mente ha de ser a propósito de la temática del taller, pero sí debe 
cumplir con la función de ser un disparador de la interacción y de 
la conversación entre los participantes.

2. Introducción a la temática y encuadre: se trata de que el grupo 
guiado por el coordinador llegue a acuerdos sobre la forma de 
trabajo durante el taller, específicamente, en cuanto al tiempo 
de duración, la modalidad de trabajo, la metodología que se va  
a desarrollar, entre otros aspectos necesarios de establecer an-
tes de iniciar la actividad principal del taller. Adicionalmente, es 
posible brindar algunos elementos conceptuales introductorios 
necesarios para el desarrollo posterior de la actividad principal.

3. Actividad o actividades principales: es el momento de desarrollar 
la tarea propiamente dicha, ya sea que esté compuesta por una 
o por varias actividades principales. Se sugiere que dichas activi-
dades sean prácticas y que los participantes deban involucrarse y 
participar. Se puede trabajar de forma individual o en subgrupos, 
según se considere.

4. Reflexión o plenaria: siguiendo lo planteado sobre el taller reflexi-
vo, es importante que las actividades no se queden únicamente 

4 Para ideas sobre técnicas de participación grupal, se sugiere consultar Fritzen (1988).
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en la realización práctica, también se ha de conversar sobre lo 
desarrollado, de manera que se ponga palabras a la vivencia y 
se relate la experiencia de los participantes. Lo anterior  permite 
construir un hilo narrativo grupal sobre lo desarrollado, en el 
cual se resalten los principales aprendizajes obtenidos y se pue-
da analizar cómo se superaron los obstáculos de la tarea. Para 
esta reflexión se puede partir de una serie de preguntas abiertas 
a modo de una plenaria o bien se puede pedir al grupo analizar 
los aspectos principales de lo vivido.

5. Cierre y devolución: posterior a la reflexión es importante dar un 
cierre a la temática. Dicho cierre puede realizarlo el coordi nador 
del grupo en conjunto con los participantes, sacando con     clusiones 
de lo vivido, lo que genera reflexiones sobre los aprendizajes ob-
tenidos y la forma de aplicar estos a futuro. Adicionalmente, si 
es necesario, brindar recomendaciones o conclusiones sobre los 
puntos principales o destacados sobre el taller también se pue-
den incluir.

6. Seguimiento: como se mencionó en el apartado anterior, en mu-
chas ocasiones, un único encuentro para desarrollar un taller 
puede ser insuficiente. En todo caso, es necesario hacer un segui-
miento posteriormente con el grupo con el fin de analizar si hubo 
cambios a raíz de lo trabajado, si se logró efectivamente desarro-
llar las acciones proyectadas durante el taller, entre otras. También 
es posible analizar si es necesario reforzar la temática trabajada 
mediante otro taller o espacio complementario.

Adicional a estos seis pasos, se le propone al lector el siguiente formato 
(tabla 2) que se puede tener en cuenta a la hora de planear y diseñar 
un taller.

Tabla 2. Formato para diseñar un taller

Tema del taller
Fecha del taller
Hora del taller
Lugar del taller
Población a la cual va dirigido el taller
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Breve contextualización teórica sobre el tema

Objetivos por desarrollar en el taller

Metodología del taller y descripción de las actividades por realizar con tiempo estimado y materiales 
 requeridos

Conclusiones del taller después de desarrollarlo

Seguimiento del taller

Referencias bibliográficas con respecto a la temática

Fuente: elaboración propia.

Teniendo en cuenta los pasos y el formato propuesto, para finalizar, se 
le plantean las siguientes preguntas al lector para su desarrollo poste-
rior: ¿cómo diseñaría usted un taller sobre la temática de orientación 
 vocacional?, ¿qué actividades incluiría como rompe hielo y como activi-
dades principales por desarrollar?, ¿qué puntos principales quisiera desa-
rrollar sobre dicha temática?, ¿cómo realizaría el seguimiento del taller?, 
¿qué otras temáticas que aporten a la orientación vocacional serían sus-
ceptibles de abordar mediante la estrategia del taller?

Conclusiones

La orientación vocacional parte de la comprensión de las características 
propias de un sujeto y es un proceso coadyuvante en la elección profesio-
nal. Sin embargo, no solo se restringe a dicha elección, sino que la orien-
tación vocacional puede aplicarse en el contexto escolar en diferentes 
edades y a modo de un acompañamiento continuo, que se realice acorde 
con las necesidades de la población y de acuerdo con la etapa de desa-
rrollo evolutivo de los niños o jóvenes.

De acuerdo con lo trabajado en el presente capítulo, se considera que el 
taller, en general, y el taller reflexivo, en particular, pueden ser estrate-
gias útiles para el abordaje de los procesos de orientación vocacional en 
contextos escolares. Se presentó una serie de pasos recomendados para 
tener en cuenta para la planeación de talleres; asimismo, se propuso un 
formato para el diseño de un taller, que incluye los elementos desarrolla-
dos a lo largo del capítulo.
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Glosario

Orientación vocacional: proceso de acompañamiento para conocer las 
propias habilidades, gustos, intereses y capacidades, lo cual, a su vez, 
puede ser coadyuvante para el proceso de elección profesional.

Contexto escolar: etapa correspondiente a la educación primaria o secun-
daria, es importante aclarar que la escuela es un contexto de desarrollo 
integral no únicamente del área cognitiva.

Taller: herramienta psicopedagógica en la que, a través de actividades 
prácticas y participativas, se generan aprendizajes significativos.
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Introducción 

En este capítulo se desarrolla el tema del rol que desempeña el  orientador 
educativo en educación superior y el apoyo que les deben brindar a los 
miembros de la comunidad educativa en bienestar institucional. También, 
se describen dos modelos de orientación en el contexto universitario y los 
ejes de trabajo que estos plantean. Para concluir, se propone un estudio 
de caso que el lector debe resolver con ayuda de los conceptos vistos a 
lo largo del capítulo. 

El rol del orientador educativo en  
bienestar institucional 

En las instituciones de educación superior en Colombia se ofrecen progra-
mas de formación técnica profesional, tecnológica y universitaria, en los 
cuales hay grandes de grupos de estudiantes que se matriculan y que pue-
den oscilar entre los 1000 y 63 000 (Melo-Becerra et al., 2017);  muchos de 
ellos ingresan a estos programas por primera vez con menos de 18 años, 
por lo cual no están preparados para la vida universitaria, en términos 
del nivel de exigencia, manejo del tiempo y prevención de situaciones de 
riesgo, por lo tanto, requieren el apoyo de un equipo de orienta dores edu-
cativos de bienestar universitario que les acompañen, apoyen y  orienten 
en la toma de decisiones, de manera que puedan cursar sus estudios 
de forma exitosa hasta graduarse y lograr vincularse efectivamente a las 
actividades y con personas que hacen parte de la comunidad educativa 
(Obispo-Salazar et al., 2022). 

Generalmente, este equipo de profesionales formados en diferentes dis-
ciplinas, como la psicorientación, la psicología, el trabajo social u otras, 
se encuentra dentro de un área denominada bienestar universitario o 
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 bienestar institucional, la cual se encarga de diseñar y desarrollar ac-
tividades de tipo cultural, deportivo, espiritual, psicológico y de salud 
(Daza Corredor et al., 2020), que buscan brindar experiencias recreativas 
y de aprendizaje, las cuales les permitan a los estudiantes formarse in-
tegralmente como personas, integrarse a la comunidad educativa, tener 
un buen rendimiento académico en sus estudios y prevenir conductas de 
riesgo, como el consumo de sustancias psicoactivas, el contagio de enfer-
medades de transmisión sexual, entre otras (Pinilla Pineda, 2008). 

Para fortalecer la salud física y mental de los miembros de la  comunidad 
educativa, los profesionales desarrollan capacitaciones y talleres  grupales, 
que buscan ayudarlos tomar decisiones acertadas y prevenir conductas 
de riesgo. Algunos de los temas más comunes que se suelen abordar 
en este tipo de talleres son: fomento de hábitos de vida saludables, uso 
 adecuado del tiempo libre, prevención del consumo de bebidas alcohó-
licas y sustancias psicoactivas, prevención de la violencia de género y en 
las relaciones de pareja, entre otros. 

A nivel cultural y deportivo, los profesionales de bienestar ofertan también 
actividades de tipo recreativo y cultural, como: competencias artísticas 
y deportivas, tertulias literarias, promueven ferias de talentos o de em-
prendimiento laboral, y celebraciones de fechas importantes. Todo esto, 
con el fin de potencializar las capacidades de los estudiantes y docentes, 
fomentar el desarrollo cultural y deportivo e incentivar la participación y 
entretenimiento de las personas. 

De igual manera, el equipo de bienestar universitario realiza sesiones de 
asesoría psicológica, para aquellos estudiantes que tengan  problemas aso-
ciados al bajo rendimiento académico, problemas de adaptación al medio 
universitario, deseos de abandonar los estudios y problemas psicológicos 
que estén afectando sus estudios, para ayudarlos a resolver  estos proble-
mas y, de ser necesario, remitirlos a interconsulta externa con psicología 
clínica o psiquiatría cuando se detecten problemas de  salud  mental, como 
depresión o trastornos de ansiedad y a  neuropsicología cuando se identi-
fiquen problemas de aprendizaje como dislexia o  discalculia (ver tabla 1). 
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Tabla 1. Estrategias de intervención grupales e individuales  
desde bienestar universitario

Estrategias de intervención grupales Estrategias de intervención individuales
• Actividades recreativas y culturales:

 − Artísticas. 
 − Deportivas.
 − De emprendimiento. 

• Talleres de prevención sobre:
 − Conductas sexuales de riesgo.
 − Consumo de sustancias psicoactivas.
 − Violencia de género. 

• Talleres de apoyo académico y social: 
 − Adaptación al medio universitario.
 − Hábitos de estudio. 
 − Lectoescritura.
 − Inclusión y respeto a la diversidad.

• Talleres de promoción de:
 − Estilos de vida saludables.
 − Actividades lúdicas y culturales.
 − Salud mental. 

• Asesorías individuales sobre:
 − Manejo de problemas personales y familiares.
 − Problemas de aprendizaje. 

• Asesorías de apoyo a estudiantes con discapacidad:
 − Auditiva. 
 − Física. 
 − Visual.

• Asesorías de prevención de la deserción y permanencia:
 − Por motivos académicos.
 − Por motivos económicos. 
 − Por problemas de adaptación.

Nota. La tabla presenta las estrategias de intervención grupales e individuales desde bienestar 
universitario.

Fuente: elaboración propia.

A nivel jurídico, la Ley 30 de 1992 (Congreso de la República de Colom-
bia, 1992), en los artículos 117 a 119, establece la importancia de que toda 
institución de educación superior en Colombia tenga programas de bienes-
tar universitario que deben recibir el 2 % de los ingresos económicos de la 
institución para su financiación. Si bien, todas las instituciones de educación 
superior, tienen equipos de bienestar universitario conformados de cuatro 
a doce integrantes, este número de personas no siempre es  suficiente para 
atender e impactar a toda la comunidad universitaria y, por ende, sería 
pertinente que en el futuro se analice la posibilidad de  configurar equipos 
de bienestar universitario en cada facultad, de tal manera que se puedan 
 lograr estos fines y prevenir la deserción estudiantil (Rodríguez Urrego, 2019),  
que es una de las problemáticas que más ha impactado a las instituciones 
de educación superior en las últimas décadas.
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La deserción estudiantil se refiere al abandono de los estudiantes  durante 
uno o más periodos académicos consecutivos de los programas de for-
mación profesional en los que se matricularon (Ministerio de Educación 
Nacional de Colombia, 2009), debido a diversas causas (Rueda Ramírez 
et al., 2020) como: decepción con respecto al programa académico elegido 
en estudiantes muy jóvenes, problemas económicos para pagar el progra-
ma, bajo rendimiento académico en varias asignaturas, y el cruce de los 
horarios de clase con otras actividades de índole laboral y familiar que 
les impiden a los estudiantes cumplir con sus compromisos académicos. 

Otras causas que pueden llevar a los estudiantes a desertar son el ais-
lamiento social o el rechazo por parte de las personas de la comunidad 
universitaria, lo cual, incluso, puede llegar al suicidio (Siabato y Salaman-
ca, 2015), cuando son estudiantes de colegios públicos o sectores rurales 
que han sido becados por el Estado por su buen rendimiento  académico  
o que provienen de familias de bajos ingresos económicos e ingresan a 
instituciones de educación superior privadas de las grandes ciudades, 
donde la mayoría de estudiantes provienen de familias de altos ingresos y 
prefieren no relacionarse con este tipo de estudiantes, porque consideran 
que  pueden dañar la imagen o el estatus quo de la institución (Álvarez 
Rivadulla, 2019). 

En cambio, cuando se trata de instituciones de educación superior pú-
blica, la deserción puede originarse debido al altísimo nivel de exigencia 
académi ca (Zarate Rueda, 2014, p. 132), para el cual no todos los  estudiantes 
han sido preparados desde el colegio y también el hecho de que algunos 
estu diantes pueden ser convocados por grupos al margen de la ley (Ave-
cedo Tarazona y Samacá Alonso, 2015) para que apoyen protestas, partici-
pen de movimientos de activismo político o de actos vandálicos, que los 
pueden llevar a desviarse de su proceso de formación académica e, inclu-
so, hacer que se atrasen en la culminación de estudios por varios años. 

Otro reto que deben manejar los equipos de bienestar universitario, ade-
más de prevenir la deserción de sus estudiantes, es el hecho de fomentar 
una cultura de la inclusión y del respeto por personas de diferentes con-
diciones y características a nivel étnico, sexual y con capacidades diver-
sas, que desean ingresar a la educación superior (Arizabaleta Domínguez 
y Ochoa Cubillos, 2016), pero tienen barreras sociales que les impiden 



El rol del orientador educativo en bienestar universitario y modelos de orientación...  |  163

integrarse efectivamente a la comunidad académica. Por ejemplo, algu-
nas de las personas que más dificultades tienen para estudiar un pro-
grama de educación superior son las personas con discapacidades de 
tipo intelectual, visual auditivo o motor, ya que no todas las instituciones 
educativas cuentan con la infraestructura física y tecnológica requerida 
para responder a sus necesidades de aprendizaje (Molina Béjar, 2010) ni 
tampoco todo su personal administrativo y docente ha sido capacitado 
para atenderlos de forma adecuada. 

En este sentido, los profesionales de bienestar universitario deben crear 
programas para capacitar a toda la comunidad universitaria con el fin de 
promover una cultura de la aceptación e integración efectiva de perso-
nas con diversidad de condiciones étnicas, sexuales o económicas y, en 
particular, con discapacidades; asimismo, identificar  oportunamente a los 
estudiantes quienes, por su discapacidad, tengan necesidades  educativas 
especiales, para poder diseñar Planes Individuales de Ajustes Razonables 
(piar), que les permitan cursar sus estudios, pero  haciendo modificacio-
nes en las exigencias y las actividades curriculares que se les asignan. 
Por último, generar conciencia sobre la importancia de adecuar las ins-
talaciones físicas y los recursos tecnológicos, para que las personas con 
 discapacidad puedan acceder a los diferentes recursos académicos y 
 sociales que ofrece la institución educativa, movilizarse con facilidad por 
los diferentes espacios y escenarios de la institución educativa y partici-
par de diferentes actividades. 

Según lo planteado, hasta este apartado podría decirse que, en las institu-
ciones de educación superior, el rol que desempeñan los profesionales y 
los orientadores educativos que hacen parte de los equipos de bienestar 
universitario consiste, en parte, en plantear actividades que contribuyan 
a la recreación, la adaptación al medio universitario y la promoción de 
estilos de vida saludables en los miembros de la comunidad educativa; 
formular estrategias para la prevención y la reducción de la deserción 
estudiantil; y en propiciar una cultura de la inclusión y participación de 
personas con diversidad de condiciones y capacidades. A continuación, 
se describen algunos modelos de orientación educativa en los cuales se 
fundamentan los profesionales de los equipos de bienestar universitario, 
para diseñar sus actividades y programas. 
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Modelos de orientación en el contexto 
universitario 

Aunque a nivel mundial, los profesionales de la psicología han  desarrollado 
modelos de counseling o consejería, estos no contemplan otros aspectos 
que pueden llegar a afectar a los estudiantes durante su transcurso en 
la educación superior, por ende, se han creado modelos de orientación 
educativa que contemplen diferentes variables e involucren a diferentes 
actores de las instituciones de educación superior. Entre estos modelos se 
encuentran: el modelo de prevención de la deserción en educación supe-
rior de Vincent Tinto (Saldaña Villa y Barriga, 2010) y el modelo de inclusión 
en educación superior (Ministerio de Educación Nacional de Colombia, 
2013). Ambos modelos se centran, principalmente, en lograr la participa-
ción de los estudiantes en los escenarios académicos y no  académicos.

Hacia 1975, el sociólogo de la educación norteamericano Vincent Tinto 
 propuso un modelo explicativo de la deserción en educación superior (Sal-
daña Villa y Barriga, 2010), en el cual decía que, al ingresar a la educación 
superior, los estudiantes llegan a la institución educativa con unos ante-
cedentes personales y familiares que les pueden facilitar o dificultar su 
proceso de integración a la vida universitaria, pero que también la actitud 
que asumen los pares y los docentes hacia los estudiantes puede influir 
en el proceso, tanto de integración social como de integración académica. 

De ahí se sigue, entonces, que las instituciones de educación superior de-
ben propiciar condiciones académicas y sociales que tengan en  cuenta las 
características y las necesidades de los estudiantes y les faciliten  estos 
procesos de integración, de manera que se sientan acogidos y parte de la 
comunidad académica, y se sientan motivados a estudiar, graduarse del 
programa académico elegido e, incluso, una vez que se gradúen seguir 
siendo parte de esta comunidad, ya sea como empleados o como parte 
del cuerpo docente. Es decir, las instituciones deben realizar estudios pe-
riódicos que les permitan comprender las nuevas generaciones de estu-
diantes que reciben para adaptar su propuesta pedagógica y académica, 
de bienestar universitario y de oferta de sus servicios a estos grupos, para 
que estos estudiantes puedan sentirse escuchados y tenidos en cuenta en 
las decisiones institucionales, de manera que se sientan verdaderamente 
miembros activos de la comunidad educativa y no solo como clientes que 
pagan por estudiar. 
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Hasta la actualidad varias instituciones de educación superior  alrededor 
del mundo han tenido en cuenta este modelo, pero con la diferencia de que, 
hoy en día, no se focalizan tanto prevenir la deserción, sino en incentivar 
la retención y el éxito estudiantiles. No obstante, hay que tener en cuenta 
que la mayoría de estudiantes que ingresan a la educación superior en 
Estados Unidos o son personas cuyas familias los apoyan  económicamente 
o han sido becados por su buen rendimiento deportivo y que se  dedican 
solo a estudiar en el college o university (Jensen Arnett, 2016), lo cual dista 
mucho de la realidad de buena parte de los estudiantes que ingresan a 
la educación superior en Colombia, muchos de los cuales deben hacer un 
esfuerzo considerable para pagar sus estudios (Martínez et al., 2020) con el  
apoyo de sus familiar y otros deben alternar el tiempo para trabajar y es-
tudiar; otros también deben responder por el cuidado de sus hijos y, por 
esto, las características socioeconómicas y los compromisos familiares que 
asumen los estudiantes pueden influir igualmente en la decisión de termi-
nar o desertar de los estudios. 

Por otro lado, en la década de 1960 se consideraba que la educación supe-
rior estaba destinada principalmente a una élite de jóvenes destacados in-
telectualmente, que pudieran generar avances científicos y tecnológicos y  
no para todas las personas; pero, con el transcurso de los años, esta con-
cepción ha ido cambiando en la medida en que el sector laboral se ha ido 
articulando cada vez más con el sector académico y, por ende, las uni-
versidades están comenzando a buscar estudiantes emprendedores que 
puedan construir nuevas empresas y generen empleo. Lo anterior implica 
que la educación superior actual está abierta a todas las personas, porque 
se considera que es una alternativa de movilidad social y que promueve el 
desarrollo de las comunidades. 

Desde esta nueva mirada, las familias que tienen hijos e hijas en condi-
ción de discapacidad sueñan con que ellos y ellas puedan ingresar a las 
instituciones de educación superior, con miras a que, en el futuro, puedan 
acceder a empleos bien pagados, que mejoren su calidad de vida y la de 
sus familias, pero que, además, puedan hacer un aporte a la sociedad y 
al crecimiento económico de su país. Antiguamente, esta mirada era im-
pensable y se relegaba a las personas con discapacidades a trabajar en 
oficios mecanizados como empacadores, en carpintería o en otros, pero, 
gradualmente, se les están abriendo las posibilidades para que participen 
en otros tipos de empleos. 
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Este es el caso de algunas personas destacadas a nivel mundial como  Diego 
Soto Miranda, quien es el único abogado latinoamericano que  labora como 
barrister en Inglaterra; Christy Brown, el poeta y pintor que tenía parálisis 
cerebral; el físico inglés Stephen Hawking, quien desarrolló esclerosis late-
ral amiotrófica; o Hellen Adams Keller, quien fue la primera persona sordo-
ciega en obtener el título de licenciatura en pedagogía en Estados Unidos. 

A partir de este cambio de mirada de la educación superior, los  Gobiernos 
de diferentes países están comenzando a darles la oportunidad a las per-
sonas con discapacidad de ingresar a esta modalidad educativa. En el 
caso puntual de Colombia, el Ministerio de Educación ha creado un mode-
lo de inclusión en educación superior inclusiva e intercultural, que busca 
que todas las actividades que se llevan a cabo en las instituciones edu-
cativas se enmarquen dentro de este modelo y propicien el respeto por la 
diversidad de condiciones y capacidades. 

En los libros del Ministerio de Educación Nacional de Colombia: Linea-
mientos. Política de educación superior inclusiva (2013) e Índice de inclu-
sión para educación superior (2017), se definen los lineamientos de este 
modelo. En términos generales la educación inclusiva según los Linea-
mientos. Política de educación superior inclusiva (2013, pp. 28-32), tiene 
seis características esenciales que son: 1) la participación; 2) la diversidad; 
3) la interculturalidad; 4) la equidad; 5) la calidad; y 6) la pertinencia. La 
participación hace referencia a que los estudiantes puedan tener voz y 
sean aceptados tal y como son, la diversidad es la riqueza que diferencia 
a los estudiantes y requiere protección, la interculturalidad es el aprendi-
zaje de las diferencias de otras personas que conlleva al diálogo con estas, 
la equidad es la adaptación a la diversidad y la creación de condiciones 
que garanticen el acceso a la educación para todas las personas, la cali-
dad es la oferta de una educación superior en condiciones óptimas y la 
pertinencia hace alusión a que la educación superior responda a las ne-
cesidades del contexto social colombiano que es cambiante (ver figura 1).
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Figura 1. Características de la educación inclusiva 

Nota. Adaptada de Ministerio de Educación Nacional (2017, p. 19).

Fuente: elaboración propia.

El índice de inclusión en la educación superior (Ministerio de Educación 
Nacional de Colombia, 2017, p. 28) fue diseñado por el Ministerio de Edu-
cación Nacional con el apoyo de la Fundación Saldarriaga Concha y es una 
herramienta de evaluación con varios ítems o preguntas que evalúan las 
seis características antes enunciadas y otros factores que les  permiten a 
las instituciones de educación superior identificar las condiciones en la 
que se encuentran con respecto a la atención a la diversidad y la inclu-
sión de los estudiantes dentro de la comunidad educativa. El instrumento  
se debe aplicar tanto a estudiantes, como a personal docente y administra-
tivo de los diferentes programas académicos de cada institución de edu-
cación superior, para luego triangular la información y poder medir de 
manera precisa las fortalezas y las debilidades en inclusión educativa. 

PARTICIPACIÓN

EQUIDAD

PERTINENCIA
EDUCACIÓN  
INCLUSIVA

CALIDAD INTERCULTURALIDAD

DIVERSIDAD



168  |  Orientación psicoeducativa en Colombia: fundamentos teóricos y prácticos

La información derivada de la triangulación del instrumento les sirve a las 
instituciones como base para la toma de decisiones e implementar accio-
nes de mejoramiento encaminadas a potenciar la implementación de un 
modelo pedagógico que tenga en cuenta el diseño universal de aprendi-
zaje, mejorar la convivencia entre los miembros de la comunidad educa-
tiva, fomentar el respeto a la diversidad de capacidades y estilos de vida, e 
incorporar nuevas herramientas tecnologías y de infraestructura que pro-
muevan ambientes de aprendizaje incluyentes que faciliten la  movilidad 
de personas con diversidad de capacidades. 

Implementar un modelo pedagógico que tenga en cuenta el diseño univer-
sal de aprendizaje requiere que, desde bienestar universitario, se les brinde 
capacitación a los docentes para que estos aprendan a ajustar las planea-
ciones de los cursos y las actividades de estos, desde una perspectiva mul-
tisensorial y multicultural, en la cual los estudiantes con discapacidades 
tengan varias formas de acceder al conocimiento, de aplicarlo y demostrar 
sus aprendizajes a través de diferentes formas y no solo median te traba-
jos o exámenes escritos. Por ejemplo, si un estudiante tiene discapacidad 
visual se le debe dar la oportunidad de que demuestre sus aprendizajes a 
través de un examen oral o si otro estudiante tiene discapacidad auditiva, 
pueda hacer exposiciones con ayuda de un estudiante sombra o de un 
educador especial. 

También, implica explicarles a los docentes qué es un Plan Individual de 
Ajustes Razonables piar5 (Fundación Saldarriaga Concha, 2019), cómo se 
puede diseñar con el equipo de docentes de un programa y aplicarlo bajo 
la orientación de un educador especial externo o que haga parte del equipo 
de profesionales de bienestar universitario, para ajustar los cursos, las ac-
tividades y las estrategias de aprendizaje, según las necesidades de apren-
dizaje de aquellos estudiantes que tengan discapacidades  determinadas 

5 El Decreto 1421 del 2017, por el cual se reglamenta la atención de la población con 
 discapacidad, define el Plan Individual de Ajustes Razonables (piar) como una “herra­
mienta utilizada para garantizar los procesos de enseñanza y aprendizaje de los estu­
diantes, basados en la valoración pedagógica y social, que incluye los apoyos y ajustes 
razonables requeridos, entre ellos los curriculares, de infraestructura y todos los demás 
necesarios para garantizar el aprendizaje, la participación, permanencia y promoción.  
Es un insumo para la planeación de aula del respectivo docente y el Plan de Mejora­
miento Institucional (pmi), como complemento a las transformaciones realizadas con 
base en el Diseño Universal para el Aprendizaje (dua)”.
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por el examen interdisciplinario de un equipo de profesionales de la salud 
de una entidad promotora de salud (eps) y tengan su certificado de disca-
pacidad expedido por la Secretaría Distrital de Salud, en el caso de Bogotá.

Mejorar la convivencia tiene relación con llevar a cabo estrategias que pre-
vengan conductas de acoso hacia estudiantes en condición de discapa cidad, 
con orientación sexual diversa o en condición de vulnerabilidad económi-
ca, así como detectar oportunamente y desarticular con ayuda de la Policía 
Nacional, grupos de estudiantes que hagan parte de  bandas criminales o 
grupos al margen de la ley, para impedir que realicen actos  vandálicos, 
tanto dentro como fuera de las instalaciones de las  instituciones de edu-
cación superior, ya que este tipo ponen en peligro la imagen institucional, 
la seguridad y la integridad de las personas de la comunidad educativa. 

Fomentar el respeto a la diversidad de capacidades y estilos de vida sig-
nifica generar conciencia en todas las personas de la comunidad edu-
cativa sobre la importancia de usar un lenguaje respetuoso e incluyente 
hacia todas las personas tanto a nivel oral como por escrito, aprender a 
tener apertura a otras formas de pensamiento diferentes a la propia, aún 
en medio de la diferencia y aprender a relacionarse con diferentes tipos 
de personas como parte de una experiencia de crecimiento personal. De 
igual manera, es necesario que propicie una cultura de la  solidaridad en 
la comunidad educativa con las personas que tienen discapacidad para 
ayudarlas cuando lo soliciten o lo requieran y a través de la creación de 
monitores en educación especial, que reciban capacitación certificada y 
apoyen a los profesionales de bienestar universitario en la  implementación 
de los piar y brinden acompañamiento y asesoría a otros estudiantes con 
discapacidad durante las clases, a cambio del reconocimiento de horas de 
práctica profesional e incentivos económicos como descuentos en el valor 
del costo de la matrícula o medias becas. 

Por último, incorporar nuevas herramientas tecnologías y de infraestruc-
tura que promuevan ambientes de aprendizaje incluyentes guarda relación 
con la adquisición de materiales pedagógicos, software e instrumentos 
electrónicos que sirvan para llevar a cabo una comunicación alternati-
va y aumentativa con los estudiantes que tengan discapacidad, de forma 
que se les ayude a participar e interactuar de manera más cercana con 
otros estudiantes, docentes y personal administrativo de la institución 
en escenarios académicos y no académicos. A nivel de la infraestructura 
física, tiene que ver con la habilitación y la construcción de ascensores y 
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rampas para personas en sillas de ruedas, colocar barandas alrededor de 
las escaleras y lugares peligrosos para prevenir caídas o golpes para las 
personas con discapacidad, así como el diseño de carteles y señalética en 
lenguaje Braille y de señas en las paredes de toda la institución educativa, 
que les indiquen a los estudiantes información relevante.

Estos cambios se deben llevar a cabo de forma gradual, hasta lograr que 
la comunidad educativa y la infraestructura institucional realmente res-
pondan a las necesidades de los estudiantes y promuevan una cultura in-
clusiva, al ir retirando barreras físicas, sociales y psicológicas que afecten 
negativamente la participación de todas las personas en los diferentes 
contextos de educación superior del país. 

Finalmente y en relación con lo anterior, los profesionales de bienestar 
universitario, deben mostrarles a las directivas y al personal docentes de 
las instituciones educativas, que el concepto de una “educación de buena 
calidad” no debe limitarse solo al hecho de que estudiantes obtengan 
puntajes sobresalientes en las Pruebas Saber Pro o al hecho de que sus 
docentes tengan publicaciones posicionadas en revistas top, sino también 
con el hecho de que fomenten una cultura incluyente, con bajas tasas de 
deserción y que les brinde la oportunidad a todas las personas de acceder 
a la educación superior. 

Estudio de caso para analizar a partir  
de lo aprendido 

A partir de los aprendizajes adquiridos a lo largo del presente capítulo, 
por favor lea el siguiente caso y, posteriormente, conteste la sección de 
preguntas con el fin de desarrollar la solución del caso. 

Caso: usted ha sido contratado(a) en una universidad privada muy pres-
tigiosa y ha sido contratado como un(a) nuevo(a) orientador(a) edu-
cativo(a) dentro del equipo de bienestar universitario, luego de que se 
presentara dos casos de estudiantes procedentes de zonas rurales que 
fueron  becados por un programa estatal y se suicidaron debido al cons-
tante acoso y exclusión por parte de sus demás compañeros de clase en 
un programa de ingeniería. Aunque ya se han realizado varias capacita-
ciones de  sensibilización en relación con el tema de la inclusión educativa, 
dirigidas a los estudiantes, siguen presentándose casos de alumnos de 
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bajos recursos que son aislados y la universidad teme que esta situación 
se esté presentando en otros programas académicos del pregrado. 

Teniendo en cuenta del caso anterior responda las siguientes preguntas:

1. ¿Qué factores personales pudieron llevar a los dos estudiantes a 
suicidarse?

2. ¿Qué factores sociales pueden estar generando una cultura de re-
chazo y exclusión hacia las personas en esta institución de educa-
ción superior?

3. ¿Qué estrategias se podrían implementar para detectar más  casos 
de estudiantes que estén siendo rechazados o excluidos tanto en 
la facultad de ingeniería como en toda la universidad?

4. ¿Qué estrategias de intervención psicoeducativas se podrían im-
plementar a nivel grupal para manejar estos casos de rechazo y 
de exclusión?

5. ¿Qué estrategias de intervención psicoeducativas a nivel indivi-
dual se podrían implementar a nivel grupal para ayudarles a los 
estudiantes que están siendo víctimas de rechazo y de exclusión?

Glosario

Bienestar universitario: es un área de las instituciones de educación supe-
rior que ofrece servicios de capacitación, orientación y de tipo recreativo 
que contribuyen al proceso de formación integral de los estudiantes y 
su participación con otras personas que hacen parte de la comunidad 
académica en escenarios no aca démicos. Actualmente, se considera que 
bienestar universitario se constituye en una de las funciones sustantivas 
de la educación superior junto con la docencia, la investigación, la exten-
sión y la internacionalización. 

Conductas de riesgo: son aquellas conductas que pueden afectar nega-
tivamente la salud mental física de una o varias  personas como: el con-
sumo de sustancias psicoactivas, los intentos de  suicidio, las relaciones 
sexuales con personas desconocidas y sin preservativos, o la participación 
en actos delictivos. 
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Discapacidad: es una condición física permanente y limitante de las perso-
nas que pueden adquirir por factores hereditarios o de manera accidental 
y restringen su participación en diferentes escenarios sociales. Algunos 
de los tipos de discapacidad más comunes son: la discapacidad visual, la 
discapacidad auditiva, la discapacidad física y la discapacidad intelectual. 

Deserción universitaria: es el abandono temporal o permanente de un 
programa académico en educación superior, debido a factores personales 
y sociales que impiden que un estudiante pueda graduarse y titularse de 
este.

Educación superior: es un nivel educativo en el cual las personas se pre-
paran dentro de un área profesional, técnica o tecnológica y que les per-
mite acceder empleos calificados dentro del mer cado laboral. 

Educación superior inclusiva: es un modelo de la educación en el cual se 
busca fomentar la participación de las personas con diversidad de carac-
terísticas económicas, étnicas, sexuales y discapacidades, en diferentes 
escenarios académicos y no académicos en las instituciones de educación 
superior. 

Salud mental: es un estado de bienestar emocional en el cual la persona 
se siente feliz con su vida y puede alcanzar las metas que se propone. 
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Introducción 

El presente capítulo hace un recorrido por las principales ideas del libro 
con respecto a los retos futuros del orientador escolar en los contextos 
escolar y universitario colombiano, de acuerdo con las temáticas de cada 
capítulo.

En el primer capítulo se plantean los modelos de la orientación escolar 
que se han desarrollado y se invita al lector a desarrollar su propio  modelo 
de orientación escolar; en el segundo capítulo se plantea la  necesidad de 
promover culturas de la inclusión en los contextos educativos; en el tercer 
capítulo se mencionan los problemas de aprendizaje y  estrategias para su 
abordaje; en el cuarto capítulo se explican los problemas que  afectan la 
convivencia escolar y las estrategias para su manejo; en el  quinto  capí tulo 
se plantean algunos conflictos emocionales que pueden presentar los ado-
lescentes y se sugieren lineamientos para su manejo por parte de los padres 
y docentes; en el sexto capítulo se describen factores de riesgo psicosocial 
que pueden afectar negativamente el aprendizaje de los estu diantes y sus 
relaciones con otros; en el séptimo capítulo se dan  lineamientos para rea-
lizar la orientación vocacional de los estudiantes en el contexto escolar; 
y en el octavo capítulo se definen las  responsabilidades del orientador 
escolar en educación superior dentro del área de bienestar universitario. 

De cada capítulo se derivan retos que tiene el orientador escolar en su 
 labor hacia el futuro que son: la necesidad de desarrollar modelos de 
orientación educativa que respondan a las necesidades individuales y 
grupales de los estudiantes desde un enfoque incluyente tanto en la edu-
cación básica y media como en la superior (Velásquez Saldarriaga et al., 
2020, p. 554); empoderar a diferentes docentes, estudiantes y padres de 
las comunidades educativas para que sean líderes y participen en la 
construcción de estas, como agentes de cambio educativo (Sierra Villamil, 
2016, p. 119); y brindarles herramientas a los estudiantes que los formen 
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para ser mejores personas y los preparen para enfrentarse al mundo la-
boral actual desde una mirada emprendedora (Congreso de la República 
de Colombia, 2006). 

Figura 1. Retos del orientador educativo en contextos escolares  
y de educación superior

Fuente: elaboración propia.

A continuación, se describen algunos de estos retos en los contextos es-
colares y de educación superior.

Primer reto: necesidad de modelos orientación 
educativa incluyentes

Si bien, hay autores que han planteado modelos de orientación  educativa 
enfocados en la educación sexual, como el programa Teen Star  (Vigil 
Portales et al., 2008), fortalecer las competencias emocionales de los 
 estudiantes, como el modelo de educación emocional de Rafael Bisquerra 
Alzina (Bisquerra Alzina, 2003); promover hábitos de vida saludable, como 
el programa tipicas de Luis Flórez Alarcón (Flórez-Alarcón y Vélez Botero, 
2020), y mejorar la convivencia escolar como el programa de  competencias 
ciudadanas de Enrique Chaux (Chaux, Lleras y Velásquez, 2015), es necesa-
rio que cada orientador(a) educativo(a) piense en desarrollar un modelo 
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contextualizado de orientación que le permita responder tanto a las ne-
cesidades individuales como grupales de los estudiantes que acompaña 
y se ajuste los requerimientos de la cultura de la institución educativa en 
la que trabaja (Ruiz Cabezas, 2011).

Desarrollar un modelo de orientación educativa le permitiría al  orientador 
planificar mejor sus acciones desde una fundamentación pedagógica 
clara, plantear metas de atención individual y colectivas puntuales que 
respondan a necesidades reales de su institución y obtener resultados 
tangibles significativos a corto, mediano y largo plazo, en la medida en 
que se le pueda dar continuidad al modelo a lo largo del tiempo. De igual 
manera, este modelo le ayudaría al(a) orientador(a) a evitar la improvisa-
ción en la atención estudiantil y a focalizarse solo en aquellos estudiantes 
que tienen problemas o dificultades, para tener una mirada más holística 
de la atención en la cual se les dé prioridad a todos los estudiantes por 
igual a nivel preventivo e interventivo al mismo tiempo, en la medida en 
que el contexto educativo se convierta en un agente protector de la salud 
(Noriega, 2018, p. 213).

Para desarrollar un modelo de orientación educativa es necesario que 
el/la orientador(a) tenga claridad de unas temáticas que debe abordar 
con los estudiantes de acuerdo con su nivel de desarrollo psicológico 
y que sigan una secuencia coherente en función del desarrollo de unas 
habilidades blandas en los estudiantes (Machado Sotomayor y Rivera 
Balseca, 2023; Guerra Baéz, 2019) y acudientes, que apoyan el proceso de 
formación en los contextos escolares, puntualmente, para que puedan 
comunicarse mejor con el contexto escolar, comunicarse mejor con su 
 hijo(a) y conozcan mejor el contexto escolar (Valdés et al., 2009). En el 
caso de la educación básica y media, sería ideal que el(la) orientador(a) 
les solicite a las directivas del plantel un espacio mensual en el cual 
 pueda trabajar tales contenidos con los estudiantes y acudientes, mien-
tras que en educación superior se podría solicitar un espacio mensual en 
cada programa de pregrado, técnico o tecnológico en el cual se convoque 
a todos los estudiantes de un mismo semestre o periodo académico para 
abordar las temáticas proyectadas. 

En la siguiente tabla se plantea una propuesta de temáticas y  habilidades 
blandas que se podrían trabajar con los estudiantes y acudientes en edu-
cación básica y media de colegios, de manera que ambos tengan herra-
mientas para comprenderse mutuamente, mejorar la convivencia entre 
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ellos y asuman una perspectiva de inclusión con otras personas que ac-
túen o piensen de forma diferente: 

Tabla 1. Lineamientos para desarrollar un modelo de orientación  
para educación básica y media

Grado de 
escolaridad

Contenidos 
sugeridos para 

trabajar

Competencias para desarrollar en el 
educando

Competencias por trabajar  
con los acudientes

Primero Mis derechos como 
niño o niña ante la 
ley colombiana.

1. Reconocer los propios derechos y 
como niño o niña para hacerlos res-
petar.

2. Identificar mis responsabilidades 
como hijo, estudiante y hermano en 
mi hogar. 

3. Aprender a respetar los derechos de 
otros niños y niñas. 

1. Reconocer y respetar los derechos de 
mi niña o niño.

2. Identificar las responsabilidades que 
tiene mi hija o hijo y estudiante en el 
hogar y en el colegio.

3. Comprender las consecuencias negati-
vas que tiene el trabajo infantil para su 
prevención. 

Segundo Auto concepto del 
propio cuerpo y su 
cuidado.

1. Valorar y proteger el propio cuerpo 
mediante hábitos de vida  saludables.

2. Respetar la diversidad de capacida-
des y de género en todas las personas. 

1. Valorar y proteger la salud de mi hija o 
hijo garantizándole una alimentación, 
aseo y chequeos mé dicos requeridos. 

2. Enseñarle a mi hijo que debe respetar 
la diversidad de capacidades y de gé-
nero en todas las personas. 

Tercero Prevención del 
maltrato 

1. Escuchar y aceptar las correcciones 
que me hagan mis docentes y acu-
dientes cuando me equivoque. 

2. Reconocer situaciones de maltrato 
verbal, abuso físico y sexual para 
poder denunciarlas en caso de ser 
necesario.

4. Aprender a implementar pautas de 
crianza democráticas y basadas en el 
diálogo con mi hija o hijo.

5. Evitar el castigo físico, los gritos o los 
castigos excesivos para prevenir situa-
ciones de maltrato hacia mi hija o hijo. 

Cuarto Desarrollo de la 
autoestima 

1. Aceptar mis defectos y virtudes como 
persona.

2. Aprender a reconocer mis errores 
para corregirlos y ser una mejor per-
sona. 

3. Pedir ayuda cuando me sienta mal 
emocionalmente o tenga baja auto-
estima. 

1. Aceptar los defectos y virtudes de mi 
hija o hijo como persona.

2. Aprender a reconocer los errores de mi 
hija o hijo para ayudarle a corregirlos. 

3. Dialogar con mi hija o hijo para ense-
ñarle a pedir ayuda cuando se sienta 
triste o tenga baja autoestima. 

Quinto Reconocimiento 
de emociones, 
autocontrol e 
inhibición de 
impulsos

1. Aprender a reconocer mis emociones. 
2. Aprender a tolerar las frustraciones y 

lo que no me gusta. 
3. Aprender a regular mis emociones ante 

situaciones difíciles o de conflicto.

1. Enseñarle a mi hija o hijo a que reco-
nozca sus emociones. 

2. Enseñarle a mi hija o hijo a tolerar las 
frustraciones y lo que no le gusta.

3. Enseñarle a mi hijo a controlar la ira 
ante de situaciones de conflicto. 
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Grado de 
escolaridad

Contenidos 
sugeridos para 

trabajar

Competencias para desarrollar en el 
educando

Competencias por trabajar  
con los acudientes

Sexto Solución de 
problemas 
personales e 
interpersonales 
en la convivencia 
escolar

1. Reconocer el acoso escolar y la exclu-
sión como problemas que afectan la 
convivencia escolar.

2. Aprender a reportar casos de acoso o 
exclusión de los que yo sea testigo. 

3. Aprender a solucionar problemas 
personales e interpersonales. 

1. Enseñarle a mi hija o hijo que el acoso 
y la exclusión son formas de violencia 
que no se deben aceptar. 

2. Enseñarle a mi hija o hijo a reportar 
casos de acoso o exclusión de los que 
nos enteremos.

3. Propiciar en mi hija o hijo el diálogo y la 
comunicación asertiva para que apren-
da a manejar situaciones de conflicto. 

Séptimo Cambios de la 
adolescencia, 
desarrollo sexual 
y prevención de 
conductas de 
riesgo

1. Comprender los cambios físicos y se-
xuales de mi cuerpo en la adolescencia.

2. Identificar y prevenir conductas se-
xuales de riesgo.

1. Orientar a mi hija o hijo para que 
aprenda a consultar a profesionales 
de la salud en temas de autocuidado 
sexual y reproductivo.

2. Escuchar comprensivamente a mi hija 
o hija sobre dudas que tenga. 

Octavo La presión grupal, 
las amistades y 
las conductas de 
riesgo

1. Aprender a escoger mis amistades.
2. Aprender a resistir la presión grupal, 

para no involucrarme en conductas 
de riesgo. 

1. Enseñarle a mi hija o hijo a proteger su 
privacidad y a no compartirla con todas 
las personas. 

2. Enseñarle a mi hija o hijo a decir “no” 
cuando lo(a) inviten a participar en con-
ductas peligrosas o de riesgo. 

Noveno La inclusión 
escolar

1. Aprender a ser solidario(a) con perso-
nas en condición de vulnerabilidad.

2. Aprender a apoyar a personas con 
discapacidades y cuyos derechos son 
vulnerados. 

1. Enseñarle a mi hija o hijo a respetar y 
ser solidario(a) con personas en condi-
ción de vulnerabilidad física y social.

2. Enseñarle a mi hija o hijo a apoyar a 
personas en condición de discapaci-
dad o cuyos derechos son vulnerados. 

Décimo Ciudadanía y 
servicio social

1. Descubrir mi futuro rol como ciuda-
dano(a) que sirve a otros.

1. Enseñarle a mi hija o hijo conductas cí-
vicas que fomente la buena convivencia 
en diferentes escenarios sociales. 

Undécimo y 
Duodécimo 

Proyección 
vocacional y 
ocupacional

1. Identificar el propio perfil ocupacio-
nal de acuerdo con las propias apti-
tudes, intereses y las condiciones del 
mercado laboral.

2. Planificar mi futuro laboral y profesio-
nal, proyectándome en un programa 
técnico o profesional afín a mi perfil 
ocupacional. 

1. Ayudarle a mi hija o hijo a reconocer 
sus capacidades y fortalezas a nivel 
ocupacional.

2. Brindarle apoyo a mi hija o hijo para 
que puedan planificar su futuro laboral 
sin presionarle ni imponerle mis ideas. 

Fuente: elaboración propia.
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A partir de los contenidos y las competencias en la tabla anterior, cada 
orientador podría desarrollar su propio modelo de orientación, ya sea 
como parte de las clases de un curso o mediante charlas, conferencias o 
talleres. Lo importante es que el(ella) orientador(a) haga un registro  escrito 
de cada tema trabajado y de los aprendizajes alcanzados, de  manera que 
se pueda establecer cuál fue el impacto de cada uno,  aspectos por mejorar 
y se puedan además identificar casos de estudiantes con  dificultades para 
brindarles una asesoría personalizada. 

Por otro lado, en el caso de la educación superior es muy importante que el 
orientador trabaje de manera coordinada con los decanos y los  directivos 
de los diferentes programas académicos, para coordinar con ellos la ejecu-
ción de su modelo de orientación con los estudiantes. De existir un elevado 
número de programas, el orientador deberá buscar la forma de capacitar 
a otros docentes (Irato Zea, 2015) o estudiantes destacados, para que ellos 
le apoyen en replicar este modelo de orientación con todos los programas 
de pregrado de la institución educativa. En la tabla 2 se muestran las temá-
ticas y las competencias por desarrollar en este nivel. 

Tabla 2. Lineamientos para desarrollar un modelo de orientación  
para educación superior 

Semestre o periodo 
académico Contenidos sugeridos Competencias por desarrollar en los estudiantes

Primero y segundo Los servicios de bienestar 
universitario y adaptación 
a la vida universitaria

1. Comprender los servicios de bienestar universi-
tario y sus ventajas.

2. Aprender a comprender mis responsabilidades 
como universitario(a). 

3. Aprender a solicitar apoyo cuando tenga dificulta-
des académicas, interpersonales o económicas. 

Tercero y cuarto Hábitos de estudio y 
permanencia académica 

1. Identificar hábitos de estudio adecuados para el 
éxito académico. 

2. Aprender a manejar mi tiempo de forma adecua-
da, para diferentes actividades. 

3. Solicitar oportunamente ayuda cuando tenga si-
tuaciones que me puedan llevar a desertar de mis 
estudios. 
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Semestre o periodo 
académico Contenidos sugeridos Competencias por desarrollar en los estudiantes

Quinto y sexto Prevención de la 
violencia de género y la 
discriminación 

1. Reconocer que la violencia de género y la discrimi-
nación son inadecuados. 

2. Aprender a manejar límites de respeto en mis 
amistades, noviazgo y en general. 

3. Aprender a solicitar ayuda cuando conozca o sea 
víctima de un caso de violencia de género o de 
 discriminación. 

Séptimo y octavo Prevención del consumo 
de sustancias psicoactivas 
y de conductas de riesgo

1. Comprender que el consumo de sustancias psi-
coactivas y el microtráfico de drogas son proble-
mas que afectan negativamente a otros.

2. Comprender que la participación en actos de van-
dalismo o de protesta con violencia se constituyen 
en delitos. 

Noveno y décimo Proyección posgradual y 
laboral 

1. Identificar mis principales intereses de formación 
posgradual.

2. Planificar mi formación posgradual, teniendo en 
cuenta mis intereses y las condiciones del merca-
do laboral dentro del programa académico elegi-
do. 

Fuente: elaboración propia. 

Teniendo en cuenta que los programas técnicos y tecnológicos de forma-
ción, y algunos programas de pregrado se han acortado, la idea es que el 
orientador trabaje estos temas con mayor flexibilidad variando los perio-
dos académicos, según las características de la institución educativa en la 
que trabaja y la duración de los programas. Lo importante, en cualquier 
caso, es que genere conciencia en los estudiantes en relación con los 
servicios de bienestar universitario, en saber pedir oportunamente ayuda 
cuando tengan riesgo de desertar del programa o tengan dificultades de 
diferente índole, y de los problemas derivados de la discriminación, la 
 violencia de género, el consumo de sustancias psicoactivas, el  microtráfico 
y de otros, para que los puedan prevenir y evitar. 

Tanto en educación básica y media, como en superior para que un modelo 
de orientación tenga un impacto significativo en la comunidad educativa, 
se debe: 1) recolectar evidencias de las actividades realizadas; 2) evaluar el  
nivel de satisfacción de los estudiantes o los acudientes en las  actividades 
de formación realizadas; y 3) pedirles a estas personas sugerencias de 
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mejoramiento. Las evidencias son de gran relevancia para que el/la orien-
tador(a) pueda hacer una rendición de cuentas al final de cada año, ante 
la comunidad educativa y puedan valorar el sentido de su trabajo y la 
evaluación del impacto (Daza Corredor et al., 2022) y de la satisfacción de 
los participantes ayuda a establecer si las actividades realizadas fueron 
agradables y si facilitaron el aprendizaje de los temas tratados, para así 
mejorar su realización en el futuro, de manera que sean más motivantes.

Además de un modelo de orientación claramente estructurado, es nece-
sario que el orientador escolar pueda empoderar a diferentes miembros 
de las comunidades educativas para que apoyen la labor que realiza el 
orientador y ayuden a construir una comunidad educativa incluyente que 
fomente una cultura de la apertura, el respeto y la participación entre 
sus integrantes (Jiménez Carrillo y Mesa Villavicencio, 2020). Lo anterior 
implica también darles la posibilidad a los estudiantes con discapacidad 
de hacer parte de la institución educativa, capacitar a los docentes en 
educación inclusiva con el apoyo de entidades externas y de sensibilizar 
a estudiantes y acudientes frente al tema. 

Segundo reto: empoderamiento de líderes  
en la comunidad educativa 

Teniendo en cuenta que los equipos de orientación educativa en todos los 
niveles, generalmente, son grupos pequeños de profesionales para aten-
der a grandes grupos de personas que pueden oscilar entre los  trescientos 
a veinte mil estudiantes, es necesario que los orientadores busquen 
 estrategias que les permitan empoderar otros miembros de la comunidad 
educativa que sean comprometidos y puedan apoyar las actividades que 
se desarrollen desde orientación escolar o bienestar universitario, y per-
mitan así a los equipos de orientación tener un mayor impacto en toda la 
comunidad educativa (Pasek de Pinto et al., 2015; Rojas Andrade, 2013).

Por ejemplo, en algunos colegios privados y públicos se contratan dos o tres 
orientadores para atender entre quinientos y tres mil  estudiantes, lo cual 
hace que sus intervenciones sean muy puntuales y tiendan a focali zarse en 
estudiantes que son reportados por los docentes por  presentar problemas 
o dificultades. Frente a esta situación, sería pertinente que los orientadores 
revisen de manera conjunta con las directivas de los  colegios la posibilidad 
de delegar a los docentes directores de curso, la responsabilidad de apoyar 
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al equipo de orientación en la implementación de las actividades previstas 
en el modelo de orientación durante las horas de dirección de curso. De 
igual manera, se podría hacer un trabajo conjunto con los padres de familia 
que son representantes de cada grado, para capacitarlos y organizar con 
ellos la realización de las actividades de formación proyectadas en el mo-
delo de orientación que van dirigidas a los padres de familia. 

Dentro de la capacitación de los docentes directores de curso, se les po-
drían dar herramientas pedagógicas para que trabajen las temáticas pro-
pias de cada grado, en la evaluación de las actividades asociadas a cada 
una de esta y en la identificación de casos de estudiantes que podrían 
requerir ayuda especializada por presentar problemas psicológicos, fami-
liares o de rendimiento académico, para que, luego, los reporten al equipo 
de profesionales de orientación y se puedan iniciar procesos de evaluación 
psicoeducativa con dichos casos. Hay que tener en cuenta que los docen-
tes directores de curso son actores clave en los colegios, porque son quie-
nes más tiempo comparten con los estudiantes en cada curso, son quienes 
los conocen mejor y de ahí se sigue entonces que los orientadores deben 
tener una comunicación cercana con ellos para lograr con su apoyo las 
 metas previstas por el equipo de orientación escolar. 

De manera similar, los representantes de los padres de cada grado son 
 líderes y tienen capacidad para convocar y motivar a los demás acudien tes 
a participar de las actividades organizadas desde orientación y, por ende, 
se les debería formar para que puedan llevar a cabo charlas,  talleres o con-
ferencias sobre los temas de orientación y, a su vez, ayuden a  configurar 
una escuela de padres bien configurada en la institución educativa. Una 
forma de motivar a estos padres representantes para apoyar la formación 
de otros padres sería darles incentivos como: descuentos en el costo de la 
matrícula de sus hijos en el colegio cada año, diplomas o certificaciones de 
que han sido formados por el equipo de orientación escolar, entre otros. 

Por otro lado, en los contextos en los que se ofertan programas de educa-
ción superior ocurre algo parecido a lo que sucede en los colegios y es que 
los equipos de bienestar universitario de los que hacen parte los orienta-
dores son unidades pequeñas de profesionales que deben  brindar apoyo a 
grupos de estudiantes que pueden oscilar entre los dos mil a veinte mil o 
treinta mil educandos, por lo tanto, su labor se centra en  desarrollar talle-
res y actividades lúdicas de libre participación que no  siempre  impactan a 
toda la comunidad educativa, por ende, se requiere que, a futuro,  analicen  
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la posibilidad de buscar alternativas para aumentar su impacto como: 
formar estudiantes que deseen apoyar la ejecución de las actividades de 
bienestar universitario en los programas académicos en los que están, 
acompañen a estudiantes con dificultades de  aprendizaje o  discapacidad y 
recojan información detallada de las necesidades  psicosociales de los es-
tudiantes, las cuales deben servir de base para el diseño de  estrategias de 
apoyo desde bienestar universitario que den respuesta a estas  necesidades. 

Por ejemplo, los orientadores que hacen parte de los equipos de bienes-
tar universitario podrían solicitar docentes que apoyen el desarrollo de las 
actividades de orientación en cada programa, bien sea técnico o tecnológi-
co, pero también abrir convocatorias anuales para que los estudiantes que 
deseen apoyar las labores de orientación educativa, se inscriban en una 
plataforma virtual y, luego de estos, se puedan escoger aquellos que tengan 
buen rendimiento académico y tengan un buen historial de compromiso y 
comportamiento; incluso, podría darse la oportunidad para que estudiantes 
de carreras como: psicopedagogía, psicología, trabajo social o licenciaturas 
se postulen y hagan sus prácticas profesionales en bienestar universitario. 
Aquellos que sean elegidos, podrían ser capacitados en las temáticas pro-
pias del modelo de orientación para que realicen charlas o talleres, apliquen 
instrumentos de recolección e información y manejen de forma confidencial 
la información recolectada firmando unas clausulas para tal fin. 

Con el propósito de fomentar la participación de los estudiantes, se les 
podría dar a los estudiantes certificaciones por apoyar las actividades de 
orientación educativa proyectadas desde bienestar, descuentos en el  valor 
de la matrícula, becas parciales o totales y el reconocimiento de esta labor 
como una práctica universitaria. El hecho de que sean estudiantes tiene 
algunas ventajas como es que conocen bien las problemáticas y las nece-
sidades de sus compañeros, les tienen más confianza a sus compañeros 
para hablar de diferentes temas y, eventualmente, pueden tener mayor 
capacidad de convocatoria a las actividades. 

Si los orientadores logran conformar equipos de líderes que apoyen sus 
labores dentro de las comunidades educativas, pueden, entonces, instalar 
capacidades en estos para que fomenten una cultura de la inclusión y 
el respeto en sus comunidades educativas, que impacte positivamente la 
calidad de vida de las personas y la convivencia entre sus integrantes, con-
siderando el hecho de que en varias instituciones hay problemáticas que 
los orientadores no pueden abordar solos, sino en colaboración con otros. 
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Tercer reto: brindar herramientas a los estudiantes 
para enfrentarse al mundo laboral actual 

El mercado laboral actual es cada vez más competido, más exigente aca-
démica y experiencialmente, para personas de todas las edades y perfiles, 
lo cual hace que sea más difícil vincularse a este y, en consecuencia, los 
orientadores deben pensar en incluir dentro de su modelo de  orientación, 
actividades que preparen a los estudiantes para generar un plan de for-
mación profesional y de vinculación laboral en el contexto escolar, así 
como una proyección posgradual y vinculación laboral en el contexto de 
la educación superior, que les enseñe a los estudiantes a crear proyectos 
de emprendimiento y autoempleo.

Aunque existe una legislación que plantea que se deben crear cátedras 
de emprendimiento en las instituciones educativas (Saldarriaga Salazar 
y Guzmán González, 2018; Rico Alonso et al., 2012) que formen a los estu-
diantes para desarrollar sus propios modelos de negocio y que  culminen 
sus estudios, hace falta que se oriente a los estudiantes y a los padres de 
familia en la creación de modelos de negocio emprendedor familiares, 
que tengan en cuenta los intereses de los estudiantes, sus aptitudes, el 
tipo de necesidades que tiene el barrio donde viven, el tipo de formación 
ocupacional que tienen los acudientes y los recursos económicos de los 
que disponen estos últimos, para que así puedan crear negocios sosteni-
bles que reciban el apoyo de la comunidad educativa. 

Por ejemplo, en las instituciones educativas, los orientadores podrían coor-
dinar con los representantes estudiantiles y los padres de familia activi-
dades con instituciones de educación superior y gubernamentales como: 
ferias de emprendimiento o concursos de emprendimiento para que todas 
las personas de la comunidad educativa conozcan su propuesta y, de ser po-
sible, las apoyen adquiriendo sus productos o servicios bajo la supervisión 
y apoyo de sus padres o tutores. Esto aportaría positivamente al proceso 
de orientación vocacional de los estudiantes y también a su calidad de vida 
y la de sus familias, en la medida en que les ayudaría a generar ingresos 
económicos, promueve el talento de los estudiantes y construye sentido 
de pertinencia con la comunidad educativa. Por ejemplo, en  ciertas zonas 
en condición de vulnerabilidad social de las grandes ciudades hay muchos 
niños y adolescentes que se vinculan en bandas criminales y en redes de 
microtráfico de drogas, porque no saben cómo aprovechar adecuadamente 
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su tiempo libre; si los colegios los orientaran para que participaran en pro-
yectos de emprendimiento durante su tiempo libre, se reduciría la posibi-
lidad de que se vinculen en tales conductas de riesgo y se proyecten hacia 
un futuro laboral exitoso, a las vez que podrían generar ideas productivas 
que mejoraran la calidad de vida de sus familias. 

En el ámbito universitario, los orientadores que laboran en bienestar uni-
versitario podrían desarrollar actividades similares y apoyar a los mejores 
proyectos de emprendimiento para que reciban una beca parcial o total 
de posgrado; de ser contratados, para trabajar en la institución educativa. 
Por ejemplo, se podrían hacer concursos de emprendimiento en relación 
con temas específicos como emprendimientos de tiendas de alimentos, 
emprendimientos de implementos y servicios deportivos, emprendimiento 
de servicios de atención en salud a domicilio, entre otros, por cada facul-
tad o programa académico, y sistematizar estas experiencias en eventos 
académicos. 

Ejercicios de aplicación y reflexión acerca  
de lo aprendido

Suponga que un colegio privado con tres mil estudiantes, lo(a) contrata a 
usted como el único profesional de orientación escolar de la institución, 
y usted debe atender a toda la comunidad estudiantil, tanto de manera 
grupal como individual. 

1. ¿A qué actores educativos les solicitaría ayuda para identificar 
las principales necesidades de apoyo psicoeducativo de los estu-
diantes de cada grado escolar? 

2. ¿Qué estrategias usaría para empoderar a otras personas de la 
comunidad educativa que le apoyen en el desarrollo de progra-
mas y actividades de orientación educativa en la institución? 
Para responder esta pregunta complete la siguiente tabla que se 
muestra a continuación.
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Estrategias de empoderamiento 
dirigidas a docentes

Estrategias de empoderamiento 
dirigidas a padres de familia

Estrategias de empoderamiento 
dirigidas a estudiantes

3. ¿Qué estrategias de apoyo implementaría usted para apoyar a 
estudiantes con discapacidades de la institución educativa? Para 
responder esta pregunta complete la siguiente tabla.

Estrategias de apoyo por parte 
de universidades o empresas

Estrategias de apoyo por parte de 
entidades o profesionales externos 

Estrategias de apoyo por parte de 
otros miembros de la comunidad 

educativa

4. ¿Qué estrategias usaría usted para fomentar el talento de los es-
tudiantes de los últimos grados de escolaridad de la institución 
educativa mediante proyectos de emprendimiento? Para respon-
der a esta pregunta complete la siguiente tabla.

Estrategias de apoyo por parte la 
Cámara de Comercio, gremios o 

entidades externas

Estrategias de apoyo por parte de 
empresas o de universidades

Estrategias de apoyo por parte de 
otros miembros de la comunidad 

educativa
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Glosario

Bienestar universitario: según los artículos de la Ley 117 a 119 de la Ley 
30 de 1992, es el área de las instituciones de educación superior que se 
encarga de ofertar servicios y actividades enfocados a fortalecer la salud 
y la formación integral de los estudiantes como personal a nivel cultural, 
espiritual y deportivo. 

Empoderamiento: es instalar capacidades en las personas, capa citándolas 
y delegándoles responsabilidades dentro de sus comu nidades, para que 
participen en estas y apoyen a otras perso nas con dificultades o necesi-
dades.

Habilidades blandas: son capacidades de tipo emocional y social que van 
aprendiendo los estudiantes en la interacción educativa, particularmente, 
a partir de los procesos de orientación  educativa. 

Modelo de orientación: es un programa curricular que permite planificar 
los temas, las actividades y las habilidades que se trabajan grupalmente 
con los estudiantes en los contextos  educativos. 
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